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AUTORIDAD CIVIL Y AUTONOMIA 

La crisis es una palabra ( ¿y realidad?) que va 
ganando terreno día con día. La vamo_s encontran­
do con mayor frecuencia en los diversos ámbitos. 
La familia, la economía, la universidad, la Iglesia, la 
obediencia, la juventud, cine y teatro, la autori­
dad ... Tal parece, pues, que la crisis es un rasgo que 
caracteriza nuestra época. Esto a nivel de mera 
constatación, independientemente de cualquier jui­
cio de valor. Al entrar en este nuevo nivel, las apre­
ciaciones varían. Hay quien considera que toda cri­
sis es catastrófica. Otros la relacionan más bien con 
el crecimiento. Cuando no hay preparación para 
afrontar unas nuevas circunstancias, sobreviene una 
crisis. Podrá ser de mayores o menores consecuen­
cias según la magnitud de la falta de preparación. 
Dependerá también de la nueva actitud que se to­
me. S, nos limitamos a tratar de rescatar lo que 
todavía no se contamina, será muy poco lo que 
logremos. Si procuramos entrar en el corazón de la 
crisis misma y reorientar desde ali í todas las fuerzas 
en juego, deberemos esperar mejores resultados. Es­
ta última es la actitud del Concilio y la que consi­
dera propia de todo cristiano y de todo hombre 
digno. 

Dentro de este complejo de la realidad, hay toda 
una serie de situaciones que se ven afectadas por su 
relación con la autoridad. Vivimos en una gran so-
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ciedad compuesta de diversas sociedades menores, 
y cada una de ellas tiene una 'autoridad' de diverso 
tipo. Varias de las crisis actuales provienen precisa­
mente de este cargo central en la sociedad. Piénsese 
en la 'libertad' que se reclama en los campos más 
neurálgicos: prensa, universidad, religión, política ... 
Experimentamos aún la efervescencia que despierta 
la autonomía universitaria en casi todos los estados 
de la república. Y en el mundo entero. Ahora bien, 
todo ese conjunto de libertades, de autonomías tie­
nen íntima conexión con la autoridad civil. 

No puede considerarse que el papel de la autori­
dad dentro del estado es algo que está ya plena­
mente definido. Que basta aplicar un concepto cla­
ro en sí, y que las dificultades se deben sólo a 
,deficiencias de quien desempeña el cargo. Diversas 
.:iencias -sociología, economía, poi ítica ... - se ocu­
pan en ir descubriendo y formulando mejor la tarea 
de los gobernantes. 

El Vaticano 11 nos ofrece valiosas orientaciones 
al respecto, principalmente en su Declaración sobre 
la Libertad Religiosa. Aunque centrándose más di­
rectamente sobre el problema de la libertad religio­
sa, toca bastante de lleno el tema de la autoridad 
civil. No todo lo que vale en el campo religioso 
podrá aplicarse sin más a otras libertades; sin em­
bargo, los puntos fundamentales sí conservan su 
validez. 



La declaración del Vaticano II sobre la libertad re­
ligiosa. 

En esta declaración, como en varios otros docu­
mentos, el Concilio se dirige de manera prinGipal 
no únicamente a los católicos; sino a la humanidad 
entera. Desarrolla su enseñanza en dos partes. En la 
primera presenta los argumentos que proceden de 
la razón humana y en la segunda los que tienen su 
origen en la palabra revelada. Voy a insistir en los 
primeros, pues son los que se prestan a una aplica­
ción más universal. No sólo son los únicos acepta­
bles para hombres que no aceptan la revelación di­
vina; sino también los que más fácilmente pueden 
extenderse más allá del camp-o estrictamente reli­
gioso. El conjunto de la argumentación se basa en 
cuatro principios fundamentales: la dignidad de la 
persona humana, la existencia de derechos natura­
les, y la naturaleza y I ímites del estado. 

Dignidad de la persona humana. Este es el meollo. 
El título mismo de la declaración nos lo indica; 
"Dignitatis Humanae". Paulatinamente va crecien­
do en la historia la conciencia de la dignidad del 
hombre. De todo hombre. Y también se va cayen­
do en la cuenta de las exigencias que el reconoci­
miento de dicha dignidad lleva consigo. Una de esas 
exigencias es la necesidad de autodeterminación: 
cada uno es responsable de su propia vida, luego 
cada quien debe decidir por sí mismo. "Que los 
hombres en su actuación gocen y usen de su propio 
criterio y de libertad responsable, no movidos por 
coacción, sino guiados por la conciencia del deber" 
(OH No. 1). Es decir, no basta que el hombre haga 
lo que es bueno objetivamente; tiene que obrarlo 
con libertad. No pueden imponérsele criterios aje­
nos, por muy seguros que sean. Ha de actuar con­
forme a su conciencia. Tal es su derecho y obli­
gación. 

Con esto se llega a una formulación más satisfac­
toria de un derecho que ya hace tiempo se reclama. 
No es la verdad el sujeto del derecho, pues la ver­
dad es algo abstracto. Sólo la persona puede recla­

•mar derechos, basados -eso sí- en la verdad. Y 
todo hombre puede reclamar su libertad religiosa 
con base en la verdad de su dignidad humana. Se­
gún ésta, debe seguir su conciencia aunque esté 
equivocada. No que cese ya la obligación de buscar 
la verdad; si no que ésta no puede serle impuesta 
desde afuera. "Todos los hombres ... tienen la 
obligación moral de buscar la verdad, sobre todo la 
que se refiere a la religión. Están obligados, asimis­
mo, a adherirse a la verdad conocida y a ordenar 
toda su vida según las exigencias de la verdad" (OH 
No. 2). 

Los derechos naturales. No es la sociedad, ni la 
voluntad de sus componentes la primera fuente de 
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los derechos del hombre. Existe una fuente an1 
rior que es la naturaleza misma del hombre, creaa 
por Dios quien viene a ser la primera fuente. Ye 
naturaleza tiene sus exigencias propias, condicione 
sin las cuales se lesiona más o menos gravemente 
realización humana y por ende la sociedad mism1 

Una de esas exigencias es precisamente la~ 
obrar el bien con libertad, según.la propia concien 
cia. "Que en materia religiosa ni se obligue a nad 
a obrar contra su conciencia ni se le impida q 
actúe conforme a ella en privado y en público 
(OH No. 2). "El derecho a la libertad religiosar1 
se funda en la disposición subjetiva de la person¡ 
sino en su propia naturaleza" (OH No. 2). 

El orden jurídico tiene como fin proteger e¡ 
orden natural anterior a él, y determinarlo ulterior 
mente. Pero no le es I ícito, evidentemente, contri 
decirlo pues destruiría su propio fin. 

Naturaleza del Estado. Es innegable la importanc 
de la función del gobierno dentro de la socieda1 
Los gobernantes pueden desviarse de la funciÓ! 
que les corresponde tanto por exceso como po 
defecto. En cualquiera de los dos casos·la socied¡ 
sufre grave detrimento. En principio, al gobiem 
no le corresponde ser el gestor de muchas activid1 
des; sino propiciar las condiciones propicias par. 
que éstas se desarrollen. Toca al gobierno custodi1 
el orden público, condición indispensable para q~ 
florezca el bien común. El orden público consistt 
en esa armonía legal que brota del mutuo respeu 
de los derechos de unos y otros, en esa paz q~ 
evita los abusos tanto de las personas privadas co 
mo de las públicas. El bien común agrega ademáse 
positivo progreso de la sociedad en todos sus aspe: 
tos. Respecto a la libertad religiosa, por ejemplo,e 
orden público exige que se respete el derecho q 
cada uno tiene a seguir sus propias convicciones, 
que este seguimiento no perjudique los derechos~ 
los demás. El bien común incluye además procur 
que la mayoría y aun todos conozcan y vivan aqU1 
lla religión que es la única verdadera. 

Límites del gobierno. En una concepción más~ 
ternalista de la sociedad, se pensó que el gobiem 
debía propiciar directamente la religión católi" 
por ser la única verdadera. Y esto mediante tod 
los recursos a su alcancé. Sin embargo queda aho 
claro que no es ése el papel del gobierno. Que fü 
tiene por qué favorecer o atacar determinada r~ 
gión con perjuicio de la libertad de conciencia. P11 

que no es tal la función de la autoridad civil. No 
corresponde hacer un juicio acerca de. la verdad 
falsedad de las religiones. "La religión por su pr 
pía índole consiste en actos internos voluntarim 
libres, por los que el hombre se ordena directame 
te a Dios; actos de este género no pueden ser ma 
dados ni prohibidos por una potestad meramen 
humana."(DH No. 3). 
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Esto no implica, desde luego, que el hombre no 
tiene ninguna obligación respecto a la verdad y a 
Dios mismo. Lo que claramente se afirma es que 
una potestad meramente humana no puede exigir 
el cumplimiento de tal obligación. Al pretender ha­
cerlo, no sólo se extralimita de sus poderes sino 
que daña profundamente a la misma religión que es 
libre por naturaleza. 

Adelantos doctrinales de la Declaración. 

Esta Declaración constituye claramente un ade­
lanto en la doctrina de la Iglesia respecto a la liber­
tad religiosa. Ya no se habla de una tolerancia civil 
de otras religiones, como de un mal menor. Se ha­
bla directamente de libertad como algo correspon­
diente a la naturaleza de la religión y del hombre 
mismo. Este adelanto fundamental se basa en el 
progreso realizado en los cuatro principios explica­
dos brevemente en el párrafo anterior. 

Cabe también mencionar una más clara distin­
cIon entre el orden moral y el orden jurídico en 
general. No todo lo que es bueno moralmente pue­
de ser exigido de un modo judicial. Lo moral y lo 
jurídico obligan al hombre, pero de distinta ma­
nera. 

Hay que distinguir también entre base doctrinal 
e histórica, entre excepción y caso común. Es posi­
ble que determinadas circunstancias históricas 
aconsejen como excepción determinado modo de 
proceder. Muy distinto es pretender justificar esa 
conducta como la única correspondiente a la verda­
dera doctrina. Puede ser que circunstancias históri­
cas del pasado hayan movido a una mayor interven­
ción del Estado en materia religiosa. Puede aun 
haber producido verdaderos frutos (y también mu­
chos abusos). Pero es del todo ilógico concluir de 
ahí que es la única manera o la más correcta de 
actuación del gobierno frente a la religión. 

Ha habido, pues, un adelanto y así nos lo dice el 
mismo Concilio: "El sagrado Concilio, al tratar de 
esta libertad religiosa quiere llevar adelante (evolve­
re) la doctrina de los últimos Pontífices sobre los 
derechos inviolables de la persona humana y sobre 
el ordenamiento jurídico de la sociedad"(DH No. 
1), 

Aplicabilidad análoga de la Declaración en otros 
campos. 

Volvamos ahora a los diversos campos señalados 
anteriormente con relación a la autoridad; universi­
dad y educación en general, y economía principal­
mente. Es evidente a todas luces que los problemas 
existentes en estos sectores no se deben en excl usi­
va a confusión de principios. Tal vez no sea siquiera 

la causa más importante. Influyen muchas conduc­
tas torpes e intereses de la más variada índole. Exis­
ten también ciertos mecanismos sociales. Y es in­
dispensable analizarlos lo mejor posible para que 
nuestra acción resulte acertada. Sin embargo una 
percepción clara y sólida de los principios es asimis­
mo imprescindible tanto para juzgar actuaciones 
anteriores propias y ajenas como para dirigir las 
futuras. 

La dignidad de la persona humana es algo que 
tiene que salvarse a toda costa. Pues si ella resulta 
conculcada, la sociedad pierde su razón de ser. 
Ciertamente ahora resurge el carácter social del 
hombre en contra de un individualismo exagerado. 
La persona no puede prescindir de la sociedad, 
pues sólo en ella se realiza. Tanto por los beneficios 
que de ella recibe, cuanto porque su existencia 
toda tiene una función social. De los elementos de 
la existencia humana, hay algunos que están más 
íntimamente conectados con los valores espiritua­
les de libertad y verdad. Pues bien, si toca a la 
autoridad mirar por el bienestar tanto de lo"s indivi­
duos como de la sociedad, ha de limitar mucho más 
su intervención en aquel los aspectos de carácter es­
piritual. Su intervención directa, siempre -subsidia­
ria, deberá ser mucho menor en educación que en 
economía. 

No toda rebeldía reviste, pues, una tendencia de 
perversión del orden. Pueden revelar también una 
reivindicación justa contra un exceso de la autori­
dad. No importa que dicho exceso proceda de una 
buena voluntad. 

Lo propio del gobierno civil es la coacción exter­
na y no le es lícito utilizarla más que en el campo 
en el que tiene autoridad. No le corresponde arbi­
trar en la búsqueda de la verdad y en la transmisión 
de los conocimientos. Pero dado el carácter explo­
sivo de algunas ideas en determinadas circunstan­
cias, le incumbe velar porque a cada quien se le 
respeten sus derechos. Asimismo que no haya con­
tiendas que perturben el orden público. No va a 
decidir quién tiene la razón en el plano de las ideas, 
sino a sancionar las responsabilidades de quienes 
incurrieron en provocación y ataque por la palabra 
y la obra. Debería, pues, castigar, por ·ejemplo, a 
quien agredió a su contrario aunque según la opi­
nión común (o aun 'objetivamente') esté en la 
verdad. 

En resumen, la autoridad civil debe no sólo res­
petar la autonomía de los individuos y las comuni­
dades en sus campos respectivos; sino que es su 
papel velar porque todos las respeten. Es imposible 
desconocer las mutuas implicaciones de los diversos 
campos, pero eso no debe ser pretexto para concul­
car la autonomía. El gobierno no ha de concebirse 
como un poder -ni siquiera patern~lista- sino 
como un servicio en la libertad y madurez. 



Función y Tarea 

LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES 

La pasada reunión de obispos mexicanos, llama­
da Conferencia Episcopal, tuvo lugar los últimos 
días de noviembre. No fue del conocimiento públi­
co lo tratado en ella. 1 ndudable que ocupó su aten­
ción el documento sobre la paternidad responsable 
dado a conocer el 14 de diciembre. Pero en la comu­
nidad de fieles permanece la inquietud en torno a 
esta reunión semestral. lQué harán esos tres o cua­
tro días que se reúnen todos los obispos del país? 
No vamos a responder aquí a esta pregunta. Porque 
no sabemos la respuesta. Pero nos parece importan­
te dar a conocer el pensamiento de la Iglesia expre­
sado en algunos documentos sobre la Conferencia 
Episcopal. Esta orientación sobre su función y co­
metido, podrá ayudarnos a comprender más una 
dimensión clave de la Iglesia contemporánea. 

El decreto conciliar Christus Dominus, promul­
gado en 1965, trata en su capítulo 111 el tema de La 
cooperación de los obispos al bien común de varias 
Iglesias. Define en el número 38 la noción, estruc­
tura y competencia de las conferencias episcopales. 
En el número anterior ha hablado de su importan­
cia y de su fecundidad apostólica. El Motu Proprio 
Ecclesiae Sanctae (6 de agosto de 1966) concretizó 
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la forma de aplicar el decreto en lo relativo a dichl úr 
Conferencias (1, No. 41). 

Fundamentos dogmáticos. ur 
ci 

Desde el comienzo de la Iglesia, los apóstol ql 
con Pedro a la cabeza, constituyeron el primerCI e 
legio apostólico. A partir de entonces, la lgl p 
siempre ha considerado su ministerio apostólico e 
legialmente. Los obispos, como colegio episcopj li 
continúan históricamente el colegio apostólico. la 
te era el 'primer ministerio', siempre vinculado e 
número de los doce; por tanto, consLstía en laa se 
culación comunitaria de los apóstoles elegid h 
quienes sólo en comunión con los otros adquiri sa 
sentido propio. Ya en este 'primer ministerio' ex v 
tía el principio de unidad y de diversidad. Co ci 
Colegio unido por Pedro, expresa la unidad n 
pueblo de Dios; como Colegio de muchos, los d re 
expresa la diversidad de personas en el mismo la 
blo. De ahí que los obispos posean el minist es 
sólo en cuanto pertenecientes al Colegio, que re ce 
senta la continuación del Colegio apostólico. m 
esencia del episcopado radica en la pertenencia lic 
único colegio episcopal. gi 



El obispo particular, como miembro de este úni­
co colegio, tiene una función precisa en la Iglesia 
universal, más allá del poder jurisdiccional en su 
diócesis. Primero,porque representa en su diócesis a 
la Iglesia universal en su unidad. La 'Iglesia' se reali­
za plenamente en las diversas iglesias locales. Cada 
una de ellas contiene toda la realidad 'Iglesia', pues 
ellas no son simples partes de un conjunto adminis­
trativo mayor. Son cuerpos vivos que representan 
la totalidad de la Iglesia. Más allá de la obligación 
de ser representante de la Iglesia universal, el obis­
po tiene respecto a ella otras tareas fundamentales 
como la unidad de la fe, la corresponsabilidad soli­
daria mencionada por Paulo VI en el Sínodo de 
1970, la búsqueda de las formas en los creyentes, 
de crecimiento en el amor de Cristo, viviente sobre 
todo en sus miembros pobres, despreciados y perse­
guidos por la justicia, la presentación apropiada del 
evangelio y su difusión. Sería engañoso pensar que 
es el Papa a quien corresponde el cuidado y preo­
cupación de predicar el Evangelio a todo el universo. 
Esta tarea corresponde al Colegio Episcopal como 
tal. 

La apertura de la iglesia local, con su obispo al 
frente, hacia las demás iglesias, es por tanto, tan 
esencial, que sólo así puede conservar su condición 
de Iglesia. La iglesia local, como Iglesia plena que 
es, exige no cerrarse en sí misma. Su plenitud inter­
na se realizará cuando se incorpore a la Iglesia uni­
versal. El ministerio episcopal tendrá pues, dos 
puntos básicos de referencia; su propia comunidad 
local, y la comunidad de obispos, como expresión 
de las comunidades eclesiales, que constituyen la 
única Iglesia. 

Esta relación, todo obispo es obispo en cuanto 
unido a la Iglesia universal, fundamenta la existen­
cia de las Conferencias episcopales. Algunos creen 
que surgen de la necesidad práctica de un trabajo 
en común entre diócesis más o menos semejantes o 
próximas. Como ya dijimos, aun antes de participar 
en la Conferencia, cada obispo posee la responsabi­
lidad frente a la Iglesia universal, es decir, frente a 
las diversas ilgesias loca les. La forma en que se con­
cretiza esta responsabilidad varía. El Concilio ha 
señalado ésta como una forma muy conveniente 
hoy para bien común de las iglesias. De una respon­
sabilidad abstracta y formal frente a la Iglesia uni­
versal se pasa a la concretización de una colabora­
ción y cuidado común en la implantación del Rei­
no, más allá del espacio encomendado. Las Confe­
rencias episcopales, como modo de coparticipar en 
la misión universal salvífica de la Iglesia, parecen 
esenciales en la actualidad. Y no nos es lícito con­
cebirlas como la suma de poderes de los obispos 
miembros, ni un poder delegado de la sede apostó­
lica romana. Se trata claramente de un poder cole­
gial ordinario y propio, ejercido a diversos niveles 
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en unión con el Romano Pontífice y reconocido 
por él. 

Es claro que el Concilio ha aceptado las modifi­
caciones que implica la doctrina de la colegialidad 
respecto a determinadas formas de presentar el pri­
mado romano. Pero una captación más profunda 
de este primado permite apreciar su auténtico lugar 
y su significación teológica central. En la multitud 
de iglesias particulares en permanente intercomuni­
cación, todas ellas avocadas a edificar la Iglesia fun­
dada por Cristo, existe un centro de unidad, un 
punto obligatorio de referencia, que orienta en la 
comunión de fe. La existencia de este punto obliga­
torio de convergencia no responde a una exigencia 
sociológica de cohesión interna, de polarización de 
tendencias. La palabra del Señor precisó que en 
medio de los doce estaba Pedro. El 'primer ministe­
rio' estuvo ya constituido por un centro de colegia­
lidad apostólica. De ahí que el primado pontificio 
sólo es comprensible en una comunión de iglesias. 
Y significa la posibilidad y el derecho de decidir 
con carácter difinitivo, dentro de esa comunión de 
iglesias, en cuanto a la transmisión auténtica del 
mensaje cristiano. 

Consecuencias. 

Según el Concilio, las Conferencias episcopales 
están llamadas a ser el órgano privilegiado de 
unión, de coordinación y de colaboración mutua 
entre los obispos, para trabajar en el bien común de 
sus Iglesias locales, y para participar más realmente 
con el papa en la solicitud de todas las iglesias. No 
basta concebirlas como la reunión de obispos para 
entender problemas comunes, y sugerir poi íticas. 
En la Christus Dominus (no. 38, 4) se les confiere 
facultad de legislar jurídicamente en casos precisos. 
Deja la puerta abierta en dos sentidos: lo. intenta 
respetar la autoridad personal de cada obispo en su 
propia diócesis; 2o. de acuerdo con el principio de 
subsidiaridad válido en la Iglesia, pueden y deben 
las Conferencias asumir funciones que no deben ser 
dejadas a la autoridad suprema de la Iglesia uni­
versal. 

Procurando el Concilio respetar la dinámica pro­
pia de las Conferencias, precisa que los ·legados 
pontificios, "por el cargo singular que desempeña 
en el territorio, no son de derecho miembros de 
ella, los ordinarios de lugar, los obispos coadjutores 
y auxiliares, y los demás obispos titulares que de­
sempeñan un cargo especial. Aunque no se mencio-, 
na en el decreto Christus Dominus como miembros 
de la Conferencia a los superiores religiosos, parece 
que cada día es más importante su presencia . Ya en 
el Concilio y en el Sínodo participaron como 
miembros de derecho; podría pensarse que el presi­
dente de la Conferencia de Religiosos, o un rep·re-



sentante de los institutos masculinos y otro de los 
institutos femeninos del país, tomara parte activa. 
Tanto una conveniencia y necesidad patente como 
una interpretación de la vida de la Iglesia universal, 
más allá de las palabras textuales, parecen exigir su 
participación permanente. De esta forma, podrá lle­
varse a cabo más plenamente lo que pide el mismo 
Concilio en el decreto Optatam Totius cuando afir­
ma que se establezca "la conveniente coordinación 
y cooperación con las conferencias episcopales en 
lo que atañe al ejercicio del apostolado".2 3 

Finalidades. 

De lo dicho anteriormente, podemos precisar 
una triple misión de las Conferncias episcopales. El 
Concilio las insinúa de diversas maneras. lo. Al 
afirmar en el número 37 que "no es raro que los 
obispos no puedan cumplir debida y fructuosamen­
te su cargo", es claro que se trata de obispos que 
tienen por oficio una jurisdicción ordinaria, pero 
que su decisión abarcará más allá de sus fronteras 
diocesanas. Será pues ésta una primera tarea de la 
Conferencia. Colaborar en una toma de decisiones 
que afectarán diversas iglesias locales, preparar pla­
nes de pastoral para sectores dispersos en diversas 
diócesis, promover organii:aciones interdiocesanas 
o nacionales no como simples órganos de la Confe­
rencia, sino con auténtica autonomía, etc. 

2o. Más allá de la preocupación por la propia 
iglesia o por las iglesias de la m·isma nación, la Con­
ferencia participa de una misión más universal res­
pecto a la Iglesia toda, y consiguientemente, res­
pecto a la autoridad romana. Ni los obispos, ni las 
Conferencias episcopales son meros ejecutores del 
centro de unidad, de la autoridad romana. Por tan­
to, es muy necesario que las Conferencias tomen 
conciencia de su contribución a la Iglesia universal 
de diversas formas, a través de planes, de experi­
mentos legítimos, de proposiciones. Existe en la 
Iglesia una continua intercomunicación. Ella es la 
que posibilita influjo y reflujo, de la periferia al 
centro, del centro a la periferia. Es obvio que si en 
realidad se realiza este enriquecimiento permanente 
aumentará la tolerancia para admitir otras formas 
originales, dentro de la legitimidad . Y también se 
irá tomando más en cuenta lo q(ie el decreto sobre 
la actividad misionera propugna. "Las iglesias reci­
ben de las costumbres y tradiciones, de la sabiduría 
y doctrina, de las artes e instituciones de sus pue­
blos, todo to que puede servir para confesar la glo­
ria de Creador . Para conseguir este propósito es 
necesario que en cada gran territorio socio-cul­
tural se promueva aquella consideración teológica 
que someta a nueva investigación, a la luz de la 
tradición y de la Iglesia universal, los hechos y las 
palabras reveladas por Dios ... Así se acomodará la 
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vida cristiana a la índole y al carácter de cada cuf 
tura y se incorporarán a la unidad católica lastrad 
ciones particulares con las cualidades propias di 
cada nación, ilustradas con la luz del Evangelio .. 
Las nuevas iglesias particulares, adornadas con sll! 
tradiciones, tendrán su lugar en la comunión ecl~ 
siástica, permaneciendo íntegro el primado de 1 

Cátedra de Pedro, que preside a toda la asamblei 
de la caridad" .22 . 

3o. Un tercer aspecto de la misión de la Conf~ 
rencia episcopal es una preocupación efectiva pll 
las necesidades de la Iglesia, presente en las divers 
comunidades cristianas. No es sino otra forma di 
co-participar en la responsabilidad común de hac 
viviente al Señor Jesús. A la Iglesia de hoy le e~ 
rresponde la delicada e imperativa tarea de ima 
nar expresiones como el envío de misionerosapa 
ses lejanos, apoyos económicos intercambio de 1 

formación. Con todo, a todos es patente la exige 
cia de una respuesta mayor, y más atenta a 1 

necesidades reales. Ser cristiano significa el apo~ 
mutuo en las carencias, movido por el amor d 
Señor. 

Fórmulas funcionales. 

La triple finalidad o misión de las Conferenci 
episcopales, colaboración en la toma de decision 
que afectan más allá de la iglesia local, enriqueo 
miento a la Iglesia universal, solidaridad y coopero 
ción efectiva en las necesidades que aquejan a 
iglesias locales, manifiestan la universalidad de 
salvación ofrecida por Cristo . Triple misión q 
cada Conferencia deberá manifestar de diversa 
nera. Pero no es posible que se quede en finalidad! 
teóricas. Es indispensable encontrar fórmulas pr 
ticas de intercomunicación y solidaridad mutua. 
solicitud por todas las iglesias de adquirir cuer 

Es precisamente en este sentido en el que 
permitimos dar algunas ideas, de acuerdo a la sil 
ción presente de la Iglesia en México. Busca 
realizaciones humanas y cristianas que concretic 
este espíritu de corresponsabilidad entre las igle 
locales, entre los cristianos. La doctrina de lac 
gialidad adquirirá de esta forma una nueva v 

lidad. 
Una más justa y adecuada distribución del el 

Hemos de ofrecer algunos datos que permitan 
tar la situación. *Hace ya cinco años la diócesis 
México tenía 1,292 sacerdotes; Linares 18. Za 
contaba con 1,865 habitantes por sacerdote; M 
cali con 18,260; Tapachula con 17,752. Leónt 
más de 10 sacerdotes por parroquia; Ciudad Vi 
ria con menos de un sacerdote por parroquia. 
las 64 divisiones eclesiásticas que existían en 1 
cuando menos 19 tenía menos de 2 sacerdotes 
parroquia. 

é 
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Una más justa y adecuada distribución del clero 
religioso. Para lograr esto, la presencia de religiosos 
en la Conferencia podri'a ser determinante. Por 
ejemplo, en nueve estados y el Distrito Federal se 
concentraban cuatro quintas partes de las casas de 
religiosos. Exceptuando Chihuahua, Baja California 
y Nuevo León, todos se localizaban en el centro del 
país. Para quince entidades federativas correspon­
den 1,244 casas de religiosas y para el resto de la 
nación 407. 

Una concentración de fue rzas para la formación 
de sacerdotes. Según una apreciación estimativa de 
la calidad de los seminarios en 1966, observamos 
que apenas 12 seminarios llenan bien los requisitos 
de personal, biblioteca, capacidad académica; 8 
los llenan suficientemente, y 10 apenas los llenan. 
En los últimos años han surgido algunos seminarios 
regionales. La situación manifiesta que deberán 
fundarse varios más, mejor instalados, con personal 
más cualificado, bajo la responsabilidad de varios 
obispos. 

Estos son algunos puntos que no podrá eludir la 
Conferencia. Hay muchos otros. Y una escucha 
atenta del futuro próximo mostrará otros nuevos. 
Estas palabras del cardenal Frings expresan las con­
diciones de éxito o fracaso de las Conferencias epis­
copales "Lo que cuenta en estas asambleas no es su 
estatuto jurídico, sino el espíritu de libertad, el 
compromiso voluntario, la caridad fraterna". 

Para terminar, conviene añadir a esta frase un 
elemento que añoramos en México. Fue el que nos 
dio pie a este artículo. La información. Ella posibi­
litará una mayor corresponsabilidad del pueblo de 
Dios. Contribuirá a unir a la cabeza de la iglesia 
local o nacional con sus miembros. La apertura a la 
información y su desenvolvimiento creará concien­
cia en todos de la obligación de comunicar el men­
saje evangélico. Superaremos la tradición de aban­
donar en los obispos la responsabilidad ·de hacer de 
la Iglesia la presencia histórica de Jesucristo. 

Es patente que una mayor información creará 
una corriente de opinión pública. Estas palabras de 
Pío XII dan a entender la importancia que ésta 
tiene en toda sociedad: "Allá donde no apareciere 
manifestación alguna de la opinión pública, sobre 
todo allí donde hubier.a que reconocer su inexisten­
cia real, sea cual fuere la razón por la que se explica 
su mutismo o su ausencia, se debería ver un vicio, 
una debilidad, una enfermedad de la vida social". 
La Conferencia Episcopal en México realizará una 
tarea de incalculables consecuencias al perm_anecer 
en comunicación con el Pueblo de Dios. 
Ojalá esté dispuesta a dar este paso. 

* Datos tomados de la Iglesia Mexicana en cifras, Manuel 
González R. CIAS, México, 1969. 
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LA LIBERACION DEL HOMBRE 
ES LA GLORIA DE DIOS 

U na Fundamentación Teológica • Segunda Parte 

III. La Acción del Cristiano: UNA TEOLOGIA DE LA CRUZ 

1. EL SIGNO DE JONAS 

De la parte segunda hemos sacado como conclu­
sión la necesidad de una acción en favor del hom­
bre basada en su ser erístico que la fundamenta. El 
humanismo cristiano es un compromiso por huma­
nizar este universo: llenarlo del signo de la persona 
que es mostrar al hombre erístico: todo él hacia el 
Padre en su desarrollo de gloria en la tensión de la 
semejanza 1 . Pero esta acción en Cristo hacia la glo­
rificación tiene que pasar necesariamente por el 
paso de la cruz 2 . 

Todas las alienaciones las ha asumido Cristo para 
destruirlas. Muriendo venció a las tinieblas y a la 
muerte. La aceptación del compromiso de la "pa­
tencia" de la gloria del hombre en Cristo, la bús­
queda de la gloria de Dios, supone la dialéctica 
aniquilante de la Cruz3 • Tomar partido por lo hu­
mano supone el aceptar el camino necesario de lle­
gar a la "gloria". 

El mundo nos exigi_rá signos "claros" y patentes 
en las alturas. Pero no se les dará otro que el signo 
profundo y oscuro de Jonás: La Kénosis. Aceptar 
la visión del hombre "erístico" es aceptar la conse­
cuencia de la cruz. El querer "manifestar" la gloria 
del hombre nos llevará necesariamente al pasar por 
la noche oscura. "Todas las cosas se manifiestan en 
la Cruz" nos dice Buenaventura4 • Jesús nunca 
anunció su gloria, su "clarificación" sin su cruz 5 • 

Así la Carta de Río considera necesaria para la luz 
de Dios nuestra abnegación. Y el seguimiento de 
Jesús es la aceptación de la cruz "Si alguien quiere 
venir en pos de mi, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz y sígame" 6 • El cristiano es por definición "su 
seguidor"; y esto supone el ir tras él a la muerte 
porque él ya la ha vencido 7 . Karl Barth escribió 
que el mensaje cristiano es el mensaje del humanis­
mo de Dios, y el Cardenal Suhard anotó que no 
hay para el cristiano más humanismo que el huma­
nismo de la cruz. Luchar por el hombre es aceptar 
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ser perseguido y el ver que los perseguidores creen 
prestar un servicio a Dios8 • 

Es la paradoja del grano de trigo (si• ·ho muere, 
no lleva fruto) 9 - El no contemporizar con lo que 
destruye al hombre es aceptar el honor de ser abo­
rrecidos a causa del nombre de Jesús 1 0 . Es el po­
nerse en camino de ir ante los tribunales y deja 
hablar al Espíritu por nuestra boca 11 . 

Unirse a Cristo (que implica la necesidad de "pa­
tentizar" lo "Crístico") es unirse a su Cruz 12 . Y 
gozo del cristiano es padecer en su nombre 13 , tra­
bajando por la "revelación de su gloria" 14 . Ser cris­
tiano no significa simplemente ser redimido, sino 
entrar de lleno en la obra destructora de las tini 
bias para que reine la claridad de Dios 15 y nuestr 
destino no será distinto del que es nuestra cabe 
La suerte del cristiano es la cruz "para que nad· 
vacile en esas tribulaciones, bien sabéis que este 
nuestro destino" 16 . Padecimientos que son puri 
cación de la humanidad; indispensable proce 
miento para que desapareciendo la escoria se ma 
fieste el oro. 

La gloria del cristiano comienza en la cruz 17 

Cruz que es muerte al mundo, muerte a todo 
que destruye al hombre "concupiscencia de la e 
ne, concupiscencia de los ojos y riqueza de 
vida": Esa codicia de bienes terrenos que nos po 
ante el horizonte del "tener" absol utizante el as 
rar a ser centro y esclavizar a los demás; ese "d 
orden" social que desprecia o ignora a Dios y co 
consecuencia "aminora" al hombre. Es la prefer 
cia de las "tinieblas" que rechazan "la luz"1 

Mundo que1 9 quiso arrojar de la vida al Hom 
por excelencia, Cristo, y lo llevó a los confines 
la muerte donde este mundo se encontró creyé 
se victorioso, vencido. Mundo que es hostil a D 
y por lo tanto es enemigo del hombre, do 
por el pecado las relaciones dialogales con 
están bloqueadas y por lo tanto también lo e 
con los demás: (y de ahí brotarán las injustici 
Sin embargo la fuerza de la redención no puede 



menor que la del pecado, pues ''donde abundó el 
pecado, sobreabundó la gracia"2 0 • Y la fuerza de 
Dios se manifiesta de diversas formas hacia la visibi­
lización de su gracia. As1 la Kénosis de todo cristia­
no, es la lucha contra las fuerzas hostiles a la gracia 
(pero ya están vencidas en Cristo, victoria que de­
bemos actual izar en la plena aceptaci_ón de nuestra 
vocación). 

La cruz implicará seguir la oscuridad2 1 , que no 
nos pide Dios como se la pidió a Cristo, y por eso 
rechaza los métodos que aparentemente nos lleva­
rían a una acción eficaz en favor del hombre pero 
que en el fondo sería a costa del hombre. El dolor 
que nos causará el no poder usar medios no cristia­
nos fructificará en la obra redentora del hombre de 
lo que lo está esclavizando, porque la fuerza de 
Dios se mostrará en nuestra debilidad y lo podero­
so del mundo en su acción contra el hombre queda­
rá confundida. 

Esa acción hostil del mundo contra Dios preten­
de aniquilar al hombre, para que no se manifieste la 
gloria de Dios. Pero como este mundo está vencido 
en la cruz de Cristo, las tribulaciones cristianas pro­
ducirán al fin la manifestación de esa gloria: el 
hombre erístico ascendiendo a la semejanza y glori­
ficando en s1 al universo2 2 • 

La Cruz de Cristo en esta verdadera eficacia no 
sólo invita al cristiano a una imitación "externa" 
del maestro. Esa Cruz está 1ntimamente ligada a la 
vida cristiana porque el cristianismo significa "con­
formarse" con Cristo. Para llegar a la con­
glorificación, necesitamos pasar por la con-cruci­
fixión; llevando en nosotros "la muerte" del Señor, 
manifestamos paradójicamente su vida 2 3 . 

Este sentido íntimo de la Cruz glorificadora es el 
que tiene el cristianismo en su dar testimonio de 
sangre: en el martirio. Es el aceptar en Cristo la 
destrucción constructora de su vida. 

El martirio no es huída, sino la manifestación 
del valor del hombre en el amor. Y este amor en la 
época presente nos está pidiendo una lucha conti­
nua por el hombre, porque es la lucha por el mani­
festar nuestro universo en Cristo. Y estos martirios 
se han multiplicado y se multiplicarán, de una ma­
nera más sutil: pues no es únicamente la vida bioló­
gica lo que han ofrecido ya los cristianos, sino que 
es su libertad en cárceles, su psejé en lavados de 
ce1ebro, su destrucción angustiosa entre torturas, la 
muerte civil y otras formas más refinadas de marti­
rio. El Cristiano ha aceptado que su lucha por el 
hombre llevará la señal de Jonás: el no brillar 
"mundano" el rechazar el "triunfalismo", el fraca­
so victorioso de la cruz. Y lo que es más, el pasar 
desapercibido como el gusano que muere bajo tie­
rra. Pues si para mucha gente contemporánea de 
Cristo su signo puro y radiante fue ambiguo, y él 
mismo fue considerado como sedicioso, revoltoso. 

13 

polltico, blasfemo y endemoniado, nosotros sus 
discípulos ¿qué podemos esperar? Pero nuestro 
grito por el hombre que será asilenciado con repre­
sión seguirá clamando a favor del hombre y la Cruz, 
fructificará necesariamente la gloria. 

2. E L L A B E R I N T O D E LA C R U Z . 

La cruz se nos presenta muchas veces como un 
camino sin salidas para la acción que imaginamos. 
Pero el cristiano no debe buscar el dominio sino la 
salvación. Por eso tiene que ver como claudicar el 
"esperar oportunidades", el estar instalado, cómpli­
ce de los sistemas oprimentes con la excusa de "ha­
cer algo" . Eso equivaldría a un acomodarse a las 
señales que nos piden. Seda el aceptar "bajar" de 
la cruz para que creyeran en nosotros. Todo esto es 
entrar en el juego del mundo hostil al hombre con 
pretexto de salvar al hombre. La cruz nos aterra y 
preferimos el triunfo sin el dolor y el sufrimiento. 
Cambiamos la verdadera gloria por el oropel de 
nuestros inmediatismos o de nuestras ilusiones. No 
aceptamos la rudeza evangélica del camino de la 
:ruz para la gloria. Judas no está lejos de la pers­
)ectiva del cristiano que pacta con el dinero y es 
:apaz de entregar a su hermano que seguirá siendo 
explotado mientras él le da tinte de "bondad" a 
todas esas "opresiones" porque profesa ser y se 
muestra "buen cristiano". En cada uno de nosotros 
está también el discípulo que huye ante la acometi­
da del compromiso doloroso; esa cruz nos espanta. 
Aunque de vez en cuando surge Pedro en nuestras 
palabras y aparentamos estar decididos a todo, mas 
cuando lo más débil del sistema insinúa acusación 
contra nosotros, negamos conocer a Cristo y confir­
mamos nuestras aseveraciones con hechos que les 
hagan fe. Pero lo que más tememos es el abando­
no misterioso del cielo2 4 . Cuando ludiando por 
la manifestación de lo humano "en Cristo" nos 
encontramos señalados por gente de Iglesia como 
anticristos ... El compromiso por el hombre en 
su mostración "erística" nos conduce necesaria­
mente a dejar colaboracionismos que imposibili­
tan esa manifestación; pero el precio que se pide 
es nuestra sangre y en medio de malhechores, se­
ñalados como perturbadores del orden ·¡estableci­
do en contra del hombre) y aún juzgados enemi­
gos de Dios por lo que se considera un favor al 
cielo, nuestra muerte. Aceptar esto es el Getsema­
n1 del cristiano. 

3. O P A C A M I E N T O 
Y LUMINOSIDAD 

Aceptar un compromiso en lo social es afrontar 
el ser perseguido. Pero esta persecución la acepta 



de antemano Río "Nuestro apostolado inspirado 
en este espíritu realmente universal, evangélico, sus­
citará reacciones inevitables: no las provocaremos 
nosotros con actitudes partidaristas, pero continua­
remos en la predicación del evangelio de los pobres, 
cualesquiera que fueran estas reacciones". 

Pero esto es confiar plenamente en la dinámica 
salvadora de la Cruz. En el la cobramos fuerza y 
mostramos audacia2 5 • El haber aceptado a Cristo 
en la fe es haber abierto la puerta de la cruz. "Se os 
ha concedido la gracia no sólo de creer en Cristo, 
sino también de padecer por E1"26 . 

Sin embargo nuestro padecer es engrandecimien­
to del hombre y por tanto de Cristo "Cristo será 
glorificado en mi cuerpo por mi vida o por mi 
muerte"27 . El misterio de esta eficacia está funda­
mentado en la Kénosis del Señor: el mostrarse en 
"forma" de siervo, y el aceptar la ignominia del 
maldito. Pero precisamente ahí está la fuente de 
toda manifestación en "Forma de Dios", todo esto 
polarizado por la gloria de Dios Padre2 11 • 

Hay que aclarar que el abatimiento de Cristo no 
es haber aparecido en carne sino en la oscuridad 
que oculta la gloria que penetra toda su humani­
dad: el no mostrarla en su esplendor. Pero una vez 
que ha entablado batalla con los poderes que ha­
bían sido la causa de la opacidad del hombre (el 
pecado, con su fruto la muerte, introducidos en la 
seducción diabólica) y los ha vencido, se rompe esa 
oscuridad tenebrosamente profunda en el abati­
miento de la Cruz y del abandono para resplande­
cer triunfante polarizado todo el un iverso2 9 . La 
enseñanza de la humanidad como necesaria para ser 
glorificado tiene aquí a su fundamento y su efica­
cia30. La predicación primitiva3 1 canta con gozo 
esa glorificación, en tener el nombre del Señor, por 
haber aceptado el ocultamiento máximo del anona­
damiento. 

El cristiano "descubrirá" el ser del mundo y del 
hombre en la participación de está humillación3 2 . 
Porque la gloria de Cristo trasciende toda nuestra 
pobre realidad 3 3. 

Nos hemos declarado sus seguidores, y esto im­
plica un ser ejemplarizado que irá tras de todos sus 
pasos: por lo tanto el pasar por lo aniquilante para 
brillar en su gloria. "Si alguno quiere servirme mi 
Padre lo honrará3 4. 

El hombre se encuentra ante distintas clases de 
opacamientos y luminosidades. 

a) El ocultamiento destructor que es el que va 
contra el ser mismo del hombre; lo que impide que 
sea plenamente lo que debe ser (el hombre cosifica­
do, alienado, esclavizado). No se podrá mostrar en 
ese aminoramiento la obra de Dios. Ocultamiento 
aniquilador del hombre que en la disminución de 
sus hermanos se disminuye a sí mismo y oprime la 
creación de Dios que gime en la esclavitud. 

14 

b) El ocultamiento dialéctico: dinamismo miste­
rioso, antitético del brillo que ha sido producto de 
la destrucción del hombre por las fuerzas "munda• 
nas" hostiles al plan salvador de Dios. Ese oscure­
cerse en la cruz que es reto y victoria de la Locura 
y de tonterías" ante los sabios y prudentes de las 
fuerzas egoístas que producen otra clase de oscuri­
dad: la que es opresora del h·ombre. Este ocultar 
dialéctico de la cruz es la paradoja que iluminaráa 
la creación en su novedad plena en Cristo. Es el 
paso necesario para la exaltación gloriosa. 

Por el la vendrá esa transparencia, ese verdadero 
brillar, esa "clarificación" de lo que el hombre esy 
ha conquistado en Jesús, revelándose no sólo en la 
grandeza de la imagen (inicio) sino en la plenitud 
de la semejanza (perfección final). "Nosotros, refle­
jando la gloria del Señor como en un espejo, somos 
transformados en su misma imagen de gloria en 
gloria"3 5 • Ahora debemos reflejar esa gloria inci­
piente en la significación de nuestro actuar fruto de 
nuestro ser imágenes en dinamismo de semejanza36 

e irradiaremos su "claridad"37 . La mostraremos en 
toda perfección cuando seamos transformados en 
la visión. Pero necesitamos mucha fe para compren• 
der que el mostrar incipientemente esa gloria seráa 
través de la oscuridad dialéctica. 

Pero si no somos el símbolo de esa gloria, no 
verá el mundo en nosotros a los hijos de Dios, por­
que empezaremos a seguir las tinieblas destructoras 
del pecado, raíz de todo lo que atenta contra el 
hombre y su perfección. Aceptar el misterio de la 
Cruz es recibir la fuerza dialéctica transformante 
que hará la MOSTRACI ON verdadera del Hom­
bre3 11 • 

c) Hay una claridad fugaz y aparente que es la 
gloria que da "el mundo", fuerza hostií al hombre 
y a Dios. Es la blancura que resplandece ocultando 
carroña y podredumbre39 . Sin embargo ese mundo 
y su falaz gloria pasan y se desvanecen como tam­
bién sus seguidores40 . Lo que el mundo opera son 
tinieblas y tenebrosos son los que se rigen por él 41 . 

Esa aparente claridad mundana opera el oculta­
miento definitivo que está basado en la destrucción 
íntima de la imagen de Dios y en el romper la 
dinámica de llegar a la identificación en el Hijo. Sin 
embargo la obra de Cristo ha sido rescatarnos de 
ese ocultamiento aniquilador que nos devoraba42 

para conducirnos a la verdadera claridad; así; Cristo 
LUZ43 

d) La claridad del Padre se ocultó en carne44 y 

alcanzó el máximo de oscuridad en la Cruz; pero 
aunque la cruz siempre va acompañada de tinieJ 
blas4 5 el ocultamiento de Dios es luminoso. "Re, 
plandecerá en las tinieblas tu luz, y lo oscuro del 
será como mediodía"46 -

La Encarnación es una opacidad que deja entr 
ver sus destellos de gloria que va manifestándo 
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como sucedió en Caná4 7 . Es el aparecer en sus 
obras48 que alcanzará su cumbre el "mostrarse" 
resucitado49 "mostrando" la divinidad en cuerpo 

glorioso. La manifestación de la encarnación es 
"manifestación de vidas O , vida que aparecerá en 
nuestra misma carnes 1 . Porque la claridad del Hi­
jo52 es luz en sus disc(puloss 3 luz que es revelación 
del Padres 4 en dinámica de visión transfor­
mante5s. Luz que comienza a brillar ya en noso­
tros en la claridad de la obra de Cristo plenamente 
iluminadora que mostramos también los cristianos 
en la más clara señal de la luz: el amor eficaz a los 
hermanos56 . La luminosidad del cristiano es la glo­
ria en Cristo Jesús. 

IV. EN BUSCA DEL HOMBRE. 

1.LAADMIRACION DE SER 
HOMBRE 

En esta cuarta parte intentamos llegar a una con­
clusión de lo que se ha expuesto. El ser del hombre 
lo hemos visto en tensión de "gloria", y la refle­
xión acerca de su ser la hemos considerado como 
incitadora a una acción en favor de hacer que el 
hombre se realice, que llegue a desarrollar lo que es 
en semilla, y que esa acción tendrá que pasa"r por la 
dialéctica de la cruz. 

La acción que espera R(o de nuestro compromi­
so se basa en esa concepción del hombre. Las di­
rectrices de la Carta tienen su fuerza en la visión del 
hombre, es su núcleo más radical del realizarse his­
tórico. 

Pero para que esa acción tenga una raíz profun­
da que le permita alcanzar gran altura es necesario 
que primero captemos quiénes somos y en la admi­
ración del encuentro de nuestro ser nos dedique­
mos a promoverlo intensamente en nosotros y en 
nuestros herma nos. 

La gloria en plenitud nos dará el verdadero cono­
cer: que incluye la totalidad de la experiencia, su 
significado, el juicio y la reacción necesaria de total 
entrega que supone el ver en todo su esplendor 
nuestro ser erístico y el de los demás. Pero mien­
tras se va "revelando" y mientras vamos propician­
do que vaya "clarificándose" esa gloria, es necesa­
rio llegar a "entender" a penetrar el significado 
para que estribando en el juicio nuestra acción esté 
bien fundada. 

La admiración del ser hombre nace de habernos 
"entendido": y esto es producto de nuestro pensar 
humano. La realidad humana tiene una "significa­
ción": hay que saber escuchar el mensaje que nos 
dicen todas las cosas y el que nos dice el ser huma­
no. El núcleo más radical de esta significación está 
en lo que hace que todo ser sea "inteligible". La 
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realidad es símbolo con dinámica esencial hacia lo 
simbolizado. Es un reto a quien puede captar (por 
el proceso de su captación cognoscitiva) esto 
símbolico preñado de significado. 

Sin embargo lo humano tiene en su significar 
con ser lo más "explorado" está en la realidad crea­
da que tiene mayor potencialidad para el "admirar". 

Y su hondura más profunda y misteriosa consis­
te en el hecho de la Encarnación, y el Logos, el 
mismo significar significante visibilizó lo que sim­
bolizábamos para "hacer entender" en dinámica de 
plenitud de conocimiento lo que no éramos capa­
ces de captar por la tenebrosidad introducida por el 
pecados 7 . • 

Por este hecho singular, por la realidad de Cristo, 
que ha posibilitado nuestra existencia, todo lo que 
se refiera al hombre puede llamarse lo más radical 
"teológico". La objeción que no acepta esa 
visión5 11 pasa por alto que para "entender" al hom­
bre hay que atender a la significación que de él nos 
da el Hombre-Dios. Porque el Verbo se ha encarna­
do "la Cristalogía es término y comienzo de la an­
tropolog(a"5 9 • Cristolog(a como antropolog(a que 
se trasciende a s( misma y ésta como Cristología 
difinida"6 0 . 

El hombre se entiende por Cristo porque el hom­
bre existente es "cr(stico" y en tensión de saberlo. 
A la expl ícitación del reconocimiento de su ser 
tiende la dinámica de significación que alcanzará 
plena inteligibilidad en la "manifestación" erística 
del Universo. Este "barro" modelado a imagen Y 
semejanza de Dios, teniendo como ejemplar el 
cuerpo de Cristo glorioso ha sido exaltqdo de lo 
ínfimo hasta la altura de la divinidad.61 

Es indispensable "entender" al hombre porque: 
no aceptar al hombre es cerrarse a Cristo, y cerrarse 
a Cristo es impedirse el camino al Padre62 . ''Sólo 
en Cristo se afirma al hombre, y sólo en Cristo se 
da al hombre la posibilidad de aceptar su ser con 
todo lo que este ser implica"6 3 • 

El mismo hombre que trata de "ver" y "enten­
der" qué es el hombre, debe hacer una reflexión 
sobre s( mismo como el que entiende o pretende 
"entender" y en ese acto debe aceptarse en la dig­
nidad de ser hombre capaz de captar el significado 
de lo que le rodea y de ser él mismo significante. 
La explicitación de su ser en Cristo, (que sólo es 
posible en un diálogo óntico y sal_v (fic? e_n. la res­
puesta histórica a la interpelac1on h1stor1ca de 
Dios) le hará "entender" que su más intima signifi­
cación es "cr(stica". Entonces se reconocerá como 
sujeto que es objeto de salvación y predilección. 
No identificará en puro simple horizontalismo la 
exigencia de su respuesta a este "entender" que lo 
impulsa a un juicio valorativo en que está toda su 



vida y su ser. La consagración hacia los demás de 
alguien que no haya llegado a la perfecta explicita­
ción de su ser, no es la cumbre del "entender" pero 
sí el camino que deberá culminar ese proceso. Por­
que por la horizontalidad del ser el hombre Crísti­
co nos movemos en el horizonte que unificará lo 
horizontal con lo vertical, pues Cristo es hacia el 
Padre. La Sacramentalidad del hermano tiene su 
valor en Cristo, que es Sacramento del Padre. Todo 
este proceso tiene toda la fuerza de la significación: 
para que esté plenamente captada es necesaria la 
coherencia de su aceptación vital en el compro­
miso. 

2. C O N V E R S I O N P A R A 
EL COMPROMISO 

Captar en su más íntima radicalidad lo que es el 
hombre: imagen en tensión de semejanza hacia 
Dios en Cristo nos debe llevar a una "conversión". 
Una Metanoia en su más profundo significado. Ese 
cambio de mente que será fuerza de acción. Río ve 
que sin esa "metanoia" no contribuiremos verdade­
ramente al cambio social64 . Cambio respecto a esa 
actitud farisaica que sostiene lo "institucionaliza­
do" y ha perdido el significado del hombre. Cam­
bio de ese tranquilizar la conciencia por el simple 
hecho de haber hablado. Ruptura con actitudes que 
hemos sostenido de aislacionismo o de domina-
.' 6 5 c1on , de colaborar en la formación burguesa de 

nuestra sociedad 6 6 , conversión que lleva a un com­
promiso. Al entender nuestro ser de hombres y su 
impulso, no podemos quedar indiferentes ante lo 
que está deshumanizando al hombre, lo que es 
fuerza de oscuridad y de destrucción de lo huma­
no. Si seguimos el impulso del Espíritu debemos 
llegar a un compromiso6 7 • Las realidades existen­
tes de patente injusticia, denunciados en el Vatica­
no 11, en Populorum Progressio, en Medell ín, en la 
Carta Pastoral de los Obispos Mexicanos; en tantas 
alocuciones por todo el mundo, realidades que no 
pueden ocultarse y que exigen de nosotros una 
acción si somos consecuentes con nuestra visión del 
hombre, nos deben llevar a prestar nuestra voz a los 
que carecen de ella, a prestar nuestra lucha a los 
que están sin posibilidad de intentarla por la opre­
sión, a entregar nuestra actividad en la promoción 
del hombre, gloria de Dios. No se trata que nos 
lancemos por mesianismos de "falsos Cristos y de 
falsos profetas" en ansias de triunfalismos. Sino de 
que aceptemos hondamente el llamado de la hora 
actual donde la destrucción del hombre es un grito 
contra todos los que viendo a sus hermanos deba­
tirse en la lucha por el existir al menos, se cruzan 
de brazos asegurados en falsas prudencias y cómo­
das razones tranquilizadoras repitiendo lo que con­
dena el apóstol Santiago6 8 • 

Seguir el cristianismo nos traerá la división y la 
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lucha porque muchos sostienen los sistemas opreso­
res y viven de sus hermanos6 9 • 

El compromiso con lo humano, con cada unod! 
los hombres, implica una liberación de todo lo que 
los "mi noriza": 1 iberarlos de I os que los arrojan a 
planos infra-humanos, de la alienación del no-ser• 
hombre. No supone simplemente el propiciarles un 
"tener" y que se queden ahí, aprisionados en una 
sociedad de consumo sino el inspirarlos a superar! 
en el ser. No hay nada más esclavizante y deshum~ 
nizante que la dinámica del tener: Por esa alien~ 
ción los hombres usan a sus hermanos, y éstos una 
vez que hayan emergido del no tener al poseer 
procuran mantener lo adquirido dominados por I! 
cosas en guerra contra sus hermanos. Nuestro com­
promiso es el procurar que teniendo vivan sin ser 

poseídos por las cosas para que lleguen al plano!! 
ser; para que realicen su ser histórico de "mostr~ 
ción" y de ser imagen en tensión de ser semejanza 
en dinámica ascensional de glorificación. 

La comprensión de la Carta dependerá de nue; 
tra fe y de nuestra bondad. Si sabemos ver y "er, 
tender" la realidad y responder a ella. El amor 11~ 
vará a esa acción por el hombre para que visibilio 
que es "gloria de Dios" en la esperanza del futur[ 

Esa acción será un verdadero compromiso por 
hombre que implica "Transformaciones profundt 
mente innovadoras", para que esta sociedad que 
está haciendo pueda llegar a la vida en la vida v 
dadera de sus hombres. No se trata de simples r~ 
formismos, sino de cambios profundos, en un sal 
de la alienante sociedad del tener, a la edificacilÍI 
de una sociedad donde el hombre sea. Debem 
buscar nuevas estructuras. Nuestra lucha no se 
por una en concreto; pero sí en contra de las q 
vayan contra la gloria de Dios destruyendÓ su obri 
el hombre. Debemos colaborar con los que pret 
den edificar condiciones y estructuras que pro 
cien el verdadero desarrollo del hombre hacia 
plenitud de su ser70 . Por esto la meta de toda nu 
tra acción aumentada en esta visión del hom 
que es transformante será la "liberación del ho 
bre de cualquier forma de servidumbre que loop 
ma"7 t. 

"O se provoca la "humanización" de los sisteni 
o el choque entre las personas y las estructuras 
mortal" 72 . Evidentemente que no pensamos 
crearemos un paraíso terrenal. La falla introduc 
por la culpa original pesa en una humanidad do 
crece la cizaña al lado del trigo; pero la lucha 
cristiano es el alcanzar hacia la revelación del 
íntimo del hombre. El juicio que el cristiano h 
del mundo no es una condenación definitiva 
sí una denuncia valiente en busca de las candi 
nes que posibiliten al hombre. Río pide que 
acepte esa lucha en pro del hombre con lo que 
implica: el sufrimiento de la cruz de Cristo que 
ella nos liberó del poder oprimente del pecado. 
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inercia, la pasividad, el miedo a las consecuencias 
de acciones valientes son inauténticas y colabora­
doras de las situaciones de injusticia 7 3 . 

Dado que nuestro obrar está condicionado por 
nuestro ser simbólico hondamente significativo, el 
compromiso en pro de la humanización y en contra 
de lo que oprime al hombre nos debe llevar como 
llevó la acción de Cristo hacia aquellos donde se 
muestra más clara la destrucción de la obra alienan­
te en la cosificación de las estructuras del "tener": 
los pobres y marginados. Ese "tener absolutizante 
que ejerce por excelencia la obra destructora de las 
oscuridades corrosivas en la obra de Dios 7 4 por 
excelencia: el hombre. El signo más claro de este 
querer luchar porque el hombre llegue a lo humano 
es el compromiso ahí donde aparecen más los opri­
midos. La gran desgracia de nuestra época es que 
ha querido "fabricar" hombres con todos los satis­
factores posibles a su alcance y se ha esclavizado a 
los hombres en la lucha por tener, batalla que ha 
costado, aparte _de la dignidad humana extraviada, 
la sangre de los- marginados en la peor condición 
animal. 

El pobre, el desheredado es el que se encuentra a 
merced de esta sociedad donde lo único que vale es 
el tener. Ahí, sus valores humanos, quedan reduci­
dos al valor de sus andrajos y de su hambre. No tan 
sólo no tienen lo mínimo para estar en la escqla más 
baja de esa estructura con el signo de una raquítica 
posesión; sino que se encuentran más allá de la 
nada: al lado del "debe" y de la carencia . Está 
catalogado, sí; pero del lado del signo menos. 

Por eso Río, dentro de una congruente visión del 
hombre y del compromiso de humanizar como la­
bor esencial al cristiano, se compromte con "la 
masa innumerable y criciente de los abandona­
dos"15. Pretende procurar responsabilizar a los 
hombres oprimidos para que protagonicen su propia 
liberación empezando así una acción humana. 
Quiere que se ofrezcan las oportunidades educacio­
nales a los marginados. Reconoce "el apostolado 
de presencia y de testimonio apostólico, como ple­
namente conforme con el espíritu jesuítico, que 
busca la mayor gloria de Dios76 • El testimonio de 
probreza más explícito en toda nuestra vida se 
pone como consecuencia de esta conversión al 
pobre. 

Esta visión del hombre y su consecuencia de 
compromiso por hacer este mundo "humano" no 
ha sido una simple presentación abstraca en la 
mente. No ha quedado a nivel de un problema "es­
colar" que olvidamos cómodamente7 7 , al pasar a 
otra ocupación: está en nosotros, nos encontramos 
inmersos en ese "entender" el significado que hace 
a nosotros un llamado, cuya respuesta no puede ser 
sino nosotros mismos, hombres que debemos alcan­
zar plenitud en la tarea de hominizar a nuestro 
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hermano. Es la "invención" del hombre en noso­
tros y en los demás en dinámica de divinización en 
la semejanza. Esto dentro de una in-vocación, res­
petuosa a lo que somos por lo que seremos 7 8 • 

3. LA ACCION POR EL HOMBRE ES BUSCAR 
LA GLORIA DE DIOS. 

La gloria de Dios es la manifestación plena del 
hombre. Esta manifestación es la glorificación de 
su carne. Los diferentes signos de esta gloria se 
muestran en su ser histórico. La ley del cristiano 
viene a ser la ley de la cruz por la que se restableció 
la dinámica del hombre, rota por el pecado, que en 
continua perfección y manifestación va a la plena 
glorificación en la mostración de su ser ,;erístico." 
El "K a b o d" de Dios (su gloria} que fue la mani­
festación. Cristo es la luz que nos ilumina y nos 
hace luminosos7 9 . Hechos Hijos en el Hijo daremos 
gloria total a Dios por ser consumación de su obra 
predilecta que dejó a nuestro quehacer histórico en 
Cristo. No seremos verdaderamente hombres "indi­
vidualmente"; nuestro ser "erístico" nos impulsa a 
ejemplarizar a nuestra vez a los demás8 0 ; y a luchar 
en favor del hermano y de clarificar en él la imagen 
de Cristo. La Carta es la visión del hombre como la 
gloria de Dios y el compromiso consiguiente de una 
acción "humanista" fundada en una reflexión de 
antropología teológica. Termina con el lema igna­
ciano que dentro de toda su concepción sobre la 
gloria y sobre el hombre alcanza la fuerza ignaciana 
que no puede quedar en un simple estribillo hecho 
fórmula: "esperamos que así la Compañia de Jesús 
en América Latina con la gracia divina podrá reali­
zar la conversión necesaria para cumplir con la res­
ponsabilidad que le impone la época históricá que 
vive el continente, para la mayor gloria de Dios". 
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ñarle "algo", por lo menos "algo", de los temas básicos de nuestra Religión. 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Donceles 99-A. Apartado M-2181 Orozco y Berra 180 
México 1, D. F. México 1, D. F. (A un costado de 

Omnibus de México) 
Nombre: ______________________ _ 
Dirección : ______________________ _ 
Población: ______________________ _ 

Envíenme ____ cientos _____ _ 
millares de: ___________ de CULTURA POPULAR. 

Añada $ 4.00 para gastos de envío. 
O Envíenmelas por Reembolso. O Por certificado Para el Extranjero no hay 

servicio de Reembolso. 



REFLEXIONES SOBRE LA EVANGELIZACION 

A LA LUZ DEL VATICANO 11 

Y DE MEDELLIN 

La Iglesia mediación de la Fe. 

El gran problema existencial para el cristiano es la Fe , 
pues por la Fe compromete no algo , sino su propia existen­

ºª· Viendo las cosas desde el punto de vista fenomenológico, 
nosotros, cada uno de no_sotros, damos nuestra fe, en 
una actitud libre , racional a un grupo de hombres que se 
llaman a sí mismos Iglesia . Adherirse sinceramente , confia­
damente a este grupo de hombres, es tener fe. En el mo­
mento en que un cristiano deja de presentar adhesión a la 
I~esia dejará de tener fe, no será ya miembro del grupo de 
'discípulos de Cristo", o cristianos . No será, pues, en ade­

lante cristiano (aunque según la teología, el hombre que ha 
hecho una profesión de fe, mediante el Sacramento del Bau­
tismo ontológicamente será siempre cristiano). 

De aquí la importancia de considerar el binomio Fe­
lglesia, cuando queremos reflexionar sobre lo que significa 
evangelizar hoy a los hombres. La evangelización es, en 
efecto, la acción de la Iglesia, por la cual anuncia la Presen­
oa de la Salvación a los hombres, para provocar una actitud 
receptiva de dicho Mensaje: en cierto modo para provocar 
la fe. 
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Mons. Francisco Ma. Aguilera. 

Es claro que la fe no la da la Iglesia; pero también es 
claro que la Iglesia es un elemento indispensable dentro del 
proceso por el cual el hombre se hace creyente: - Análoga­
mente la fe se la damos a la Iglesia, en cuanto que ella es 
Sacramento de Jesús; por mediación de la Iglesia damos 
nuestra fe a Jesús, el Hijo de Dios y nuestro Hermano, por 
mediación de Jesús damos nuestra fe al Padre . 

La fe, pues consiste sustancialmente en una adhesión 
sincera al grupo cristiano y se traduce en concreto en la 
aceptación de aquellos elementos que fundamentalmente 
son constitutivos de un grupo humano: 

1) Las personas en diferente función o servicios, (minis­
terios) o situación de vida ( estados) y que se relacionan 
entre sí; 

2) Ciertos valores, organizados en función de una visión 
de la existencia ; valores que son trasmitidos de unos miem­
bros a otros y que son vivificados por el grupo en su exis­
tencia concreta; 

3) Signos, lenguaje, ritos .. . como medios de comunica­
ción entre los miembros del grupo entre sí y del grupo hacia 
afuera; 



4) Normas o reglas que rigen las relaciones del grupo, 
sea al interior sea al exterior. 

Siendo, por tanto, la Iglesia mediación indispensable 
para la fe, es de capital importancia tener una visión más 
adecuada y más profunda de la Iglesia en relación con el 
acto evangelizador. 

La Iglesia no solamente trasmite la Revelación, como si 
ésta fuera un objeto, una cosa, sino que ella es, en cierto 
modo revelación. Es este el sentido que San Pablo le da 
continuamente a lo que llama con predilección el "Misterio 
de la Iglesia" (ver especialmente Colosenses y Efesios) . Para 
el Apóstol , la Iglesia es decir la Convocación de los hombres 
que han sido iluminados por la fe , o en otros términos, que 
han aceptado la Palabra de Dios, es la revelación o la mani­
festación del Misterio escondido por siglos. 

Evangelizar es proclamar solemnemente que la Promesa, 
que el Señor hizo de una manera histórica por primera vez a 
Abraham, es un hecho por la Muerte-Resurrección, (Pascua) 
de Jesús , El Ungido del Espíritu (el Cristo). Por su resurrec­
ción, Jesús ha sido constituido el Señor, de la Historia, El es 
la Cabeza del Cuerpo Sacramental que es la Iglesia visible; 
El es el Espíritu vivificante, que anima vitalmente a todo el 
Cuerpo, a la Humanidad entera, llamada a la Salvación o sea 
a su plena realización en el Amor Salvador de Dios. 

Por esto, no se puede predicar la Fe en Jesús sin predicar 
la fe en la Iglesia y la fe en la humanidad, asumida por la 
Encarnación, redimida por la Cruz, santificada por la Resu­
rrección, glorificada por el seg~ndo Advenimiento del Señor 
(escatología). 

Claramente, la fe tiene una dimensión esencialmente co­
munitaria. Así como Jesús no es una isla en la historia, así 
la auténtica fe cristiana no existe, sino en relación a los 
otros: 

• en relación a Jesús , 
• en relación a la Iglesia , Sacramento que actualiza a 

Jesús, 
• en relación a la humanidad, que es la Cosecha ya 

consagrada, a causa de las primicias, (la Iglesia). 

La Revelación como contenido y como acto. 

Es importante poner en relieve de acuerdo con lo que ha 
dicho, el Concilio Vaticano II ha clarificado notablemente 
el concepto de Revelación, al establecer una distinciónftm­
damental entre el contenido y el acto de la Revelación. 

El Concilio Tridentino, el Vaticano I se realizaron en una 
situación de polémica. El Tridentino tuvo un condiciona­
miento antiprotestante ; el segundo se realizó contra el ra­
cionalismo, contra el humanismo antropocéntrico y contra 
el subjetivismo. Esto explica la insistencia que los Padres 
conciliares hicieron en el aspecto objetivo de la Revelación 
o, como dicen los teólogos hoy, en el contenido escrito de 
la Revelación. 

Durante la época de la Réforma y del racionalismo, el 
Magisterio juzgó pastoralmente que su tarea primordial en 
tal situación era el custodiar el depósito de la Revelación 
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(depósito escrito de la Biblia, del Magisterio, de la literatura 
patrística). El Primer Concilio, abierto al mundo, sin actitu­
des polémicas, es el Vaticano 11 . 

Es muy explicable que en el Concilio Tridentino y el 
Vaticano I haya prevalecido, a veces hasta la exageración,b 
preocupación, por la ortodoxia y por' tanto el juridicismo. 
Se buscaron las fórmulas pastorales más exactas , más técni­
cas y esto utilizando la teología de que entonces se disponía, 
esto es la teología escolástica; la escolástica medieval en el 
Tri den tino ; la neoescolástica en el Vaticano l. 

La teología (que hay que distinguir cuidadosamente de 
la fe) , es una reflexión que está y debe estar en un proceso 
dinámico, abierto , de profundización de la Palabra de Dios, 
según los medios y las situaciones culturales históricas. No 
podemos pretender que la teología escolástica de la Edad 
Media o la neo-escolástica del siglo XIX haya agotado todas 
las respuestas acerca de la existencia del hombre , la cual i 
realiza en el proceso irreversible que la historia plantea al 
pensamiento y a la acción del hombre. 

El Vaticano II ha realizado dentro del cuadro de la Hu­
manidad que ha empezado a entrar en una nueva era desu 
historia : una Humanidad con la conciencia cada vez más 
acentuada de su solidaridad, con un sentido cada vez más 
agudo de la justicia social, con una búsqueda más intensa de 
autenticidad, con un anhelo de descubrir más su propio 
misterio, con una voluntad más tenaz de dominar la natura­
leza, tanto la interior como la exterior; una humanidad que 
se distingue por el sentido crítico o sea por la voluntad y 
capacidad de enjuiciar la realidad a la luz de los valor 
señalados. 

Respecto a la Revelación y a la fe , los Padres del Vatica• 
no II buscaron mantenerse en la línea de la fidelidad a 1 
definiciones hechas por el Tridentino y por el Vaticano 1 
pero al mismo tiempo trataron de sacar a la luz los tesar 
aún escondidos de esas declaraciones. De esta manera, d 
Vaticano II estableció una diferencia iluminadora entre d 
Contenido escrito de la Revelación y el Acto Vivo de 1 
Revelación. 

Pensamiento del Vaticano Il sobre la Revelación 

El primer esquema sobre la Revelación que fue propu 
to a los Padres Conciliares, fue rechazado de plano. 
noviembre de 1962 el Papa Pablo VI nombró una comisi ' 
especial que redactara un nuevo esquema. Este segundo 
quema no pudo ser discutido dentro del Concilio por fal 
de tiempo ; pero dio ocasión a que los Padres Conciliares, 
el intermedio entre la segunda y la tercera sesión, hicier 
sus observaciones. Así se llegó al tercer esquema, el cual · 
origen al texto final. La constitución sobre la Revelació 
tal como fue aprobada por el Vaticano 11, representa 
fruto de un siglo de investigaciones en el campo bíbli 
teológico Catequístico, antropológico . . . 

El texto clave para nuestra reflexión es el siguiente: 
" Quiso Dios, con su bondad y sabiduría , revelarse a 
mismo y manifestar el misterio de su voluntad (cf. Ep 



9) ... por Cristo la palabra hecha carne, y con el Espíritu 
Santo, pueden los hombres llegar hasta el Padre y partici­
par de la naturaleza divina (cf. Ephi, 2, 18; 2 Petr. I, 4). 
En esta Revelación, Dios invisible ... movido de amor, 
habla a los hombres como amigos ... trata con ellos ... 
para invitarlos y recibirlos en su compañía. "La revela­
ción se realiza por obras y palabras intrínsecamente liga­
das; las obras que Dios realiza en la historia de la salva­
ción manifiestan y confirman la doctrina y las realidades 
que las palabras significan; a su vez, las palabras procla­
man las obras y explican el misterio. La verdad profunda 
de Dios y de la salvación del hombre que trasmite dicha 
revelación, resplandece en Cristo, mediador y plenitud de 
toda revelación. "(D. VM 2). 

COMENTARIOS AL TEXTO 

1) Este concepto de Revelación cambia por completo la 
perspectiva, la teología de la Revelación al poner el acento 
más sobre el ACTO VIVO y permanente de comunicación 
de Dios con los hombres, que sobre el CONTENIDO escrito 
de la Revelación. 

2) Fija la atención más sobre la calidad de la relación 
interpersonal de la Revelación Divina que sobre el carácter 
de proposición doctrinal. 

3) Es el primer documento oficial de la Iglesia que: 
a) Establece una clara distinción entre el CONTE­

NIDO de la Revelación y el ACTO Vlf:O de la 
Revelación . 

b) Describe el ACTO de la Revelación como un pro­
ceso permanente de comunicación personal y 
amistosa, en que la iniciativa la toma Dios. 

c) Define mucho más claramente y así afirma de 
nuevo el valor normativo del contenido escrito de 
la Revelación Divina y el papel del Magisterio. 

4) Distingue diversos niveles en la Revelación: 
a) El nivel de la Revelación cósmica. 
b) El nivel de la Revelación a través de la historia de 

Israel y de Jesús . 
5) En fuerza del Dogma de la Encarnación, o sea de la fe 

en que Dios se nos manifiesta en Jesús como Cabeza de 
toda la humanidad y de toda la creación. Establece las bases 
firmes para leer la historia humana entera en sus múltiples y 
variados acontecimientos, como signos de una comunica­
ción actual de Dios con el hombre. 

CONCLUSION: 

Bajo esta luz se dibuja una nueva visión de la Evangeliza­
ción y de la Catequesis. 

Revelación en la Biblia y el papel de los Profetas. 

A fin de ilustrar mejor el pensamiento del Concilio Vati­
cano II acerca de la Revelación, es preciso reflexionar, aun­
que sea muy brevemente, sobre la naturaleza de la Revela­
ción en la Biblia y sobre el papel de los Profetas. 
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Si leemos la Biblia con atención y profundidad nos e!­
dado descubrir la presencia de un Dios que, ha entrado 
personalmente en nuestra historia y se ha comprometido 
con ella; un Dios que al revelarse a sí mismo, hace también 
la revelación del hombre mismo, y todo ello en una referen­
cia o relación continua a la Alianza, por una parte y, por 
otra , a su plena manifestación, en el día de su Adveni­
'miento . 

Es un Dios que enseña a la humanidad lo que El es, no 
puramente desde afuera, sino ante todo, desde adentro, por 
medio de las experiencias ordinarias o extraordinarias de la 
vida. Dios se revela a sí mismo a través de la pobreza y de la 
riqueza, de las desgracias de la guerra y de la alegría de la 
victoria, de la fidelidad y de la infidelidad del hombre a la 
Alianza; siempre a través de la búsqueda ... 

Pero este acto de Dios que se revelaba a sí mismo a 
través de los acontecimientos de la historia de cada día y en 
referencia a la Alianza, era puesto en claro al pueblo por 
mediación -de los profetas. El papel de los profetas consistía 
en dar sentido a lo que estaba pensando en el momento 
presente, tomando como punto de referencia la Alianza, 
relacionándolo con la intervención divina en el pasado, y así 
mismo proyectándolo hacia la perspectiva de las futuras 
manifestaciones de la misericordia de Dios. 

El profeta era el hombre que estaba profundamente inte­
resado en lo que estaba sucediendo en "el corazón de los 
hombres, lo mismo que en su medio ambiente, porque la 
misión del profeta era el extraer , por así decir, de los acon­
tecimientos de la historia la revelación permanente de Dios. 
Su tarea .específica consistía, pues, en ver, declarar, e inter­
pretar el sentido de "los signos de los tiempos" , tal como 
iban emergiendo en el ambiente actual de su existencia. 

La noción de Revelación en el Nuevo Testamento hace 
más concreta y más clara la noción de Revelación en el 
Antiguo Testamento (ver especialmente el Cap. I, Art. 4, de 
la Constitución Dei Verbum). Podemos resumir todo dicien­
do que, de acuerdo con el Nuevo Testamento y especial­
mente según el pensamiento de San Pablo, la Revelación es 
el siempre actual y siempre influjo redentor del Señor Resu­
citado (plenitud de la Revelación) en la Historia. Así pues la 
Revelación que Dios hace de sí mismo es, en cuanto se le 
considera como ACTO VIVO, un continuo proceso de la 
peculiar interpersonal comunicación de Dios con el hombre. 

Los signos como medio de comunicación entre las personas. 

Es ésta una cuestión de suma importancia en la teología 
y en la catequesis de nuestros días. 

Todo puede ser signo: palabras, acciones, gestos, objetos 
materiales. En este último caso el objeto se hace signo fun­
damentalmente por la acción de la persona. 

La eficacia del signo puede ser expresada así: 
llama o solicita la atención, 

• da una información, 



• causa cierta transformación sicológica, 
• conduce, en algunos casos a un cierto nivel de comu­

nión interpersonal. 
Un aspecto muy importante de la fenomenología de los 

signos es su ambigüedad o su ambivalencia. Los signos, en 
cuanto signos, son suficientemente claros para manifestar 
algo del misterio único de la persona. 

Esta ambigüedad del lenguaje de los signos se explica 
mejor si atendemos a los tres componentes del signo: 

la realidad significante 
• la realidad significada 
• la significación. 
La significación es el sentido actual y la interpretación 

concreta dada al signo (realidad significante) por las perso­
nas teniendo en cuenta la situación sociocultural y sicológi­
ca en que existen. No se puede llegar a la realidad significa­
da a menos que las personas den una adecuada significación 
a la realidad significante. 

Ensayo de una definición. 

A la luz de las anteriores y sumarias consideraciones pre­
sentamos la siguiente noción de evangelio y bajo la acción y 
catequesis: 

Evangelizar y catequizar: es el ministerio profético de la 
comunidad eclesial, a la luz del Evangelio y bajo la acción 
del Espíritu Santo . 

• Reconoce en el interior del hombre y en el de su 

situación ambiental , los signos iniciales de la acci" 
permanentes 
Y a través de una gradual penetración de su sentido 
de su significación , realizada por medio: 
del testimonio cristiano 
del testimonio de la S. Escritura 
de las enseñanzas del Magisterio 
Conduce a los hombres al libre reconocimiento 
revelarnos a su Padre y su amor por nosotros. 

• Revela plenamente el hombre al hombre mismo y 
ilumina acerca de su vocación suprema. 

Esta formulación busca: 
• Indicar el proceso característico de la metodología e 

periencial (vivencia!), así como sus dimensiones corn 
nitarias y ambientales. 

• Afirma que el objeto inmediato de la catequesis es 
descubrimiento e interpretar el Acto de comunicaci' 
actual, que Dios hace de sí mismo al hombre. 

• afirma la función normativa indispensable del tes 
monio cristiano, del testimonio escrito de la Reve 
ción y del Magisterio de la Iglesia, 

• preserva más y mejor el cristocentrismo de los ev 
gelios y de la Catequesis Kerigmática, 

· enfatiza de una manera equilibrada, el humanis 
cristocéntrico, que aparecía en la catequesis patrísf 
y que reaparece en la teología del Vaticano II y 

Medellín. 

¡No más velorios y entierros como si fueran de paganos! 
"Hay que convencer a los fieles de que, si no hay a mano un sacerdote o un diácono, ellos mis­
mos reciten las oraciones y salmos acostumbrados" (No. 5 de las Advertencias). 

NUEVO RITO DE DIFUNTOS 
(Para uso de los fieles) 

Folleto de CULTURA POPULAR con 

NUEVO RITO DE DIFUNTOS 
(Para uso de los fieles) 

* Acto en la casa del difunto 
o en la capilla funeraria 

,. Acto en el cementerio 
* Esquemas, oraciones y letanías del Rosario 

100 folletos: $20.00 - Dls. 1.80 
1000 folletos: 160.00 - Dls. 14.50 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Donceles 99-A. Apartado M-2181 Orozco y Berra 180 
México 1, D. F. México 1, D. F. (A un costado de 

Omnibus de México) 

24 



Un punto de Partida 
de la Catequesis de Adultos 

RELIGIOSIDAD POPULAR 

SIN EVANGELIZACION 

Con toda razón los Documentos de Medellín (Catequesis 
y Pastoral de masas) nos insisten en que hay una gran diver­
idad en la religiosidad, práctica, condiciones de la fe, etc. , 

en los diversos países y regiones de cada país, y que esto 
mismo plantea la exigencia de hacer estudios serios sobre la 
religiosidad popular. Por otro lado al hablar de las sugeren­
ias pastorales, los mismos documentos nos recalcan que la 

tarea básica debe -en línea- evangelizar a los bautizados. 
Se trata, claro está , de una evangelización adulta qu_e parte 
y nos compromete con nuestra realidad y la transforma 
según Cristo, Hombre Nuevo. 

En nuestro trabajo en una Colonia Popular (Sta. Cecilia, 
Guadalajara) hemos sentido esa necesidad de conocer mejor 
la Colonia. Estamos persuadidos, además, de que la Evange­
lización y la Promoción debe encamarse en la realidad de 
cada región. Esta visión nos ha llevado a planear hacer una 
investigación previa en la colonia. Así la promoción no sería 
algo unpuesto, importado, sino que brotaría de las necesi­
dades reales de la colonia, y la evangelización arrancaría de 
la vida real de nuestro pueblo rescatando, purificando e 
mcorporando al don de la fe, los diversos elementos que se 
encuentran presentes en la religiosidad popular. No quisi­
mos suponer que nuestro pueblo está evangelizado, sino 
conocer su realidad en lo religioso. 

Ya en concreto, para conocer la Colonia y como una 
base para el trabajo ulterior, hicimos 120 entrevistas dialógi­
cas. O ea se trataba de auténticos diálogos (no de entrevis­
tas, en tono de quien "encuesta" desde fuera). Se concibió 
este contacto con la colonia a base de las entrevistas dialógi­
cas, como un primer paso para empezar un camino de con­
cientización junto con ellos. En las entrevistas nos interesa­
ba captar la problemática de la colonia, lo que se le llama 
los temas generadores o vitales - aquí en concreto en la 
colonia. Aunque las entrevistas eran abiertas, procuramos 
cubrir (o al menos constatar la ausencia) de los seis tópicos 
llguientes: Familia, vivienda, trabajo, religión, educación 
formal y política. Realizamos estas entrevistas, un equipo 
muy heterogéneo formado por un maestro rural, tres univer-
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sitarios, una trabajadora social y yo. Las ciento veinte entre­
vistas se escogieron al azar en la colonia. La colonia se 
dividió en cuatro sectores y dentro de cada uno de ellos, 
estaba proporcionado el número de entrevistas, y el único 
criterio para escoger la familia era el tipo de casa, ladrillo, 
cartón, precolado, adobe, en proporción a la colonia . O sea 
si el 60% de las casas es de ladrillo, el 60% de las entrevistas 
también es con familias que viven en casas de ladrillo. 

En el equipo hemos analizado esas ciento veinte entrevis­
tas. Dentro del análisis, en un primer momento hemos exa­
minado por separado el aspecto familiar , trabajo, política, 
religión, etc. y en un segundo momento los hemos otra vez 
relacionado vitalmente. A continuación quiero presentar el 
análisis que hice del aspecto Religión. Pero creo importante 
subrayar que no pensamos que lo religioso o la religión sea 
un apartado separable de la vida íntegra del hombre. Lo 
separamos aquí momentáneamente, metodológicamente, 
pero creemos que la ausencia o la presencia de lo religioso y 
más específicamente del cristianismo, está en el corazón del 
hombre e inspira o deja de inspirar toda la vida. 

Desde el punto de vista pastoral, sería un absurdo Y sin 
fundamento teológico, querer medir o analizar la vida cris­
tiana sólo a partir de la frecuencia de Sacramentos, devocio­
nes, etc. Esto nos hará caer en una religión ritualista. El 
centro de la vida cristiana es nuestra Fe y nuestro amor a 
Jesucristo y a nuestros hermanos. Ese amor tiene que encar­
narse en la vida política, familiar, económica, etc. En este 
sentido no hay para nosotros una vida humana distinta de 
lo cristiano. Lo anterior no quiere negar la justa autonomía 
de cada uno de sus campos, sino que nos recuerda que los 
toca desde lo más profundo del corazón del hombre, y a 
partir de él quiere inspirar y colaborar a transformar las 
estructuras mismas de la sociedad. 

Por lo que hemos dicho más arriba, este análisis de la 
religión, no se entiende sino en relación e interdependencia 
con los otros apartados: familia, trabajo, política, vivienda, 
etc. Y enmarcado en un análisis que sintetice y englobe 
todos esos apartados o aspectos en una visión unificada de 
los hombres de la colonia Santa Cecilia. 



INTRODUCCION 

l . El valor de las entrevistas dialógicas está más bien en 
el orden cualitativo. Los datos cuantitativos son sólo una 
ayuda para el análisis en tomo a los temas generadores. Sin 
embargo ya los mismos datos cuantitativos, aun dentro de 
su parquedad muchas veces son bastante significativos, 
tanto en lo cuantitativo, como en lo cualitativo, el resultado 
de estos diálogos es limitado y hace falta profundizar más 
con cada familia por medio de ulteriores diálogos, pero no 
tan generales (de todos los aspectos) sino profundizando en 
este tema. Otro modo de profundizar sería a través de un 
estudio tipo encuesta - por ejemplo sobre opiniones, actitu­
des y prácticas religiosas tal como suelen hacerlo las Herma­
nas del Servicio Social. 

2. Para valorar lo representativo de las entrevistas, hay 
que recordar que se entrevistaron al azar, prácticamente 
ciento veinte familias respecto a las tres mil cuatrocientas 
quince familias que tenía entonces la colonia. Las familias 
entrevistadas proceden en su totalidad del estado de Jalisco 
y Zacatecas, y por tanto lo que aquí decimos se refiere al 
tipo de religiosidad de esos estados. 

Como la colonia y la Parroquia apenas tienen tres años 
de haber comenzado, y como la gente entrevistada apenas 
tiene uno o dos años aquí, el análisis y las conclusiones se 
refieren más bien al catolicismo que traían que al que puede 
irse generando en la Parroquia , especialmente en torno a las 
comunidades de base. 

Para tener una idea más exacta de la Colonia, sería con­
veniente hacer unas entrevistas en las Comunidades de Base 
Y con gente de los grupos de Acción Católica. La hipótesis 
es que hallaríamos un catolicismo muy distinto, pero ¿en 
qué medidas y en qué líneas se da esto? 

1 A. Datos Cuantitativos: 

Sólo consideramos válidas 114 entrevistas-diálogos. 
De las ciento catorce entrevistas terminadas , propia­

mente sólo noventa y una tocan el tema "Religión". Y más 
directamente sólo 78 nos dan algún dato de importancia. 
En la práctica podemos tomar como punto de comparación 
o de referencia estas 78 entrevistas. Las 36 restantes o sea el 
31.5% de las entrevistas en las que lo religioso no salió 
expresamente o no tuvo importancia, son un índice eleva­
do , y es un primer dato de ausencia. 

NOTA PREVIA. Supongo aquí la parte estadística, y 
sólo quiero hacer comentarios a algunos datos cuantitativos 
que iré indicando de paso según haga falta . 

l. Afiliación Religiosa: 75 se declaran católicos, 2 indi­
ferentes y 1 ateo. A pesar de las frecuentes visitas de los 
hermanos protestantes , ninguno de los entrevistados dicen 
ser "hermanos". El que sólo 2 se declaren indiferentes y 1 
ateo (o sea el 3.22%) responde, creo yo a la afiliación católi­
ca general en el país, y más acentuado en estados como 
Jalisco. 
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2. Misa y Sacramentos: Aquí empezamos a ver los datos 
que nos revelan algo sobre el tipo de catolicismo. Sólo 35 
nos hablan de asistir a la Misa. Suponiendo que la Misa e1 
valor central dentro del Cristianismo, y que al menos part 
muchos sigue pesando el concepto de temor al pecado mor­
tal por no asistir a Misa, conviene notar que apenas un 44% 
de las respuestas afirman que asisten alguna vez a Misa. Sólo 
son 10 personas las que mencionan los sacramentos. Y se 
refieren prácticamente sólo al Bautismo y a la Primera Co­
munión. Ninguno de los entrevistados relacionan directa­
mente la participación a la Misa con la práctica sacramental, 
con la evangelización , con una catequesis previa, o con la 
transformación de la vida. 

3. Actividades Apostólicas: El hecho de que sólo 10 per­
sonas nos hablen de alguna actividad apostólica , y entre esas 
1 O algunas se refieran a las colectas para la construcción del 
templo o a la vela perpetua , nos muestra un catolicismo sin 
vitalidad misionera en la colonia. Y esto corresponde al 
dato que tenemos sobre los sacramentos y también a la nula 
respuesta que tenemos entre la relación de religión y vida. 

Conviene notar que 5 personas se refieren a las comuni­
dades de base y esto sería una actividad signifiFativa en b 
colonia, pero que está apenas en sus corp.ienzos . 

4. Catolicismo de Devociones: El tipo de catolicismose 
nos muestra también como un catolicismo de devocione1 
17 /78 , de fiestas 16/78, que Je concede especial valor al 

templo 13/7 8. Si consideramos que este bloqueo: devocio­
nes, fiestas y valor al templo , suma 46 respuestas (aunque 
algunas personas coinciden), el dato en sí mismo es alto 
comparativamente. Se trata pues de un catolicismo de devo­
ciones, en las cuales predomina la devoción a los Santos. 
Ulteriormente habrá que ahondar en el contenido de esas 
devociones. Noto de paso que sólo una persona se refiere al 

rosario y sólo otra al Sagrado Corazón. Aunque muchos 
hablan de la fiesta de Santa Cecilia, no nos dicen nada 
significativo sobre su contenido religioso. Sólo expresan QUI 

les gusta. Lo mismo respecto al templo en que no se explici­
ta nada sobre el templo como sitio del culto litúrgico ofi­
cial , o como sitio de oración. 

5. Imagen de los Sa.cerdotes y Religiosas: El hecho di 
que 23 entrevistas se sigan refiriendo a los Sacerdotes y 12a 
las Religiosas y en un plano más bien positivo, muestrad 
papel que siguen teniendo para este tipo de católicos. Prác­
ticamente todos hablan positivamente del Sacerdote, en 
cuanto amable, trabajador, o por lo aprisa que está constru­
yendo el templo. No se explicita prácticamente nada sob~ 
su función litúrgica , ni sobre su tarea de evangelización. Lo 

que se dice negativamente de ellos no se refiere a la colonia. 
sino a Padres que han encontrado en otras partes, que oo 
los ayudan a confesarse, o algunos padres que han salid~ 
quizás se refiere a la colonia , tres respuestas negativas en 
torno al control de la natalidad. Respecto a las Religiosai. 
las respuestas son positivas. Se habla de ellas, respecto ab 
doctrina, a las comunidades de base y a la escuela. Lo ne 
tivo es la dificultad del dinero para poner a los niños en 
escuela. (Esto aunque sólo cobran diez pesos al mes). 

6. Concepción Religiosa: El apartado principal o sea 
de la Concepción Religiosa, concuerda plenamente c11 



todo lo anterior. Hay una concepción de providencialismo 
excesivo (20 respuestas), que concuerdan con el tipo de 
catolicismo no-activo , no-evangelizado y sí de devoción a 
los Santos y a las fiestas. Este dato lo veremos confirmado 
al analizar los comentarios " ¿Quién es Dios para el pue­
blo?" 

Dentro de la concepción religiosa llama la atención que 
sólo seis respuestas vayan en la línea del temor, y sólo una 
habla del demonio . Esto puede reflejar la religiosidad y la 
época en que vivimos en que se trata de desterrar el temor 
religioso. 

También concuerda con los datos anteriores el que al 
formular alguna concepción religiosa sólo dos personas se 
refieren a los Sacramentos. 

Sólo I persona se declara a tea y 2 indiferentes. Esto co­
rresponde al ambiente creyente de "Jalisco y Zacatecas en 
su zona rural y suburbana". Quizás la respuesta hubiera sido 
diferente si hubieran sido entrevistados jóvenes de la colo­
nia que van a estudiar a las secundarias, a la Normal o a las 
preparatorias. 

7. El apartado sobre Concepción Moral (22 respuestas), 
está muy disperso y no hay ahí nada significativo a no ser 
esa misma dispersión. Es malo el aborto, el control de la 
natalidad, el amasiato, el divorciarse, y cosas tan poco signi­
ficativas como el fumar delante de de los papás. Hay 2 
respuestas que vale la pena subrayar: la que insiste en que 
no tiene sentido ser devoto de los Santos y no comulgar y la 
que nos recuerda que tenemos el compromiso de .hacer el 
bien. Estas dos respuestas muestran una mayor formación 
religiosa en el sentido más conforme a la evangelización 
auténtica. 

Como ausencia notable veo el que no se señale como 
mala la crítica, el machismo, ni la injusticia. Por el contra­
rio, 7 de las 22 respuestas que contienen alguna concepción 
moral se relacionan con lo sexual. Esto puede ser un indicio 
del tipo de conciencia moral que insiste predominante­
mente en este aspecto de la vida. 

O Comentarios 

Al analizar nuestras entrevistas pusimos por separado los 
comentarios de los entrevistados que tenían algún relieve 
especial. Encontramos 39 comentarios. 

Omito aquí el resumen de esos comentarios y paso sólo a 
las conclusiones que me parecen importantes. 

t. ¿Quién es Dios para el Pueblo? 
Los comentarios que hemos resaltado se refieren a Dios 

explícitamente 20 veces . 

a. Voluntad de Dios. En un primer grupo podemos reunir 
las respuestas que nos hablan en general de la voluntad de 
Dios. 
• Estamos en la tierra por la voluntad de Dios. El lo quiere. 
• Lo que pasa es porque Dios lo quiere. 
• Dios da la vocación, etc. 
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b. Providencia. Esta voluntad de Dios se concreta en la 
Providencia. 
• Dios cuida de todo. 

Dios nos socorre para que vivamos aun cuando falta el 

trabajo. 
Dios nos acompaña. 
Dios nos ayuda para poder construir. 
Dios nos cuida en los problemas y sufrimientos, en la 

salud. 
• El nos da para todo. 

c. Providencia e Hijos. La Providencia de Dios vale especial­
mente en lo que se refiere a los hijos. 
• Si tienes hijos es por voluntad de Dios. 
• Dios da los hijos y hay que aceptarlos. 
• Dios le envió catorce hijos. 

Dios le dio veintitrés hijos y le dio para mantenerlos. 

d. Testigo. Como caso aislado, una vez se invoca a Dios 
como testigo de la verdad en contra de la injusticia humana. 

e . Un Dios negativo. La visión de Dios en la Colonia tiene 
además algunas manifestaciones que podríamos llamar nega­
tivas : 

Tenemos enfermedades y accidentes en castigo por por­

tamos mal. 
• No sirve orar, pues no vuelven los hijos. 

Dios no cuida de los pobres, pues siguen pobres . 
Por último alguno afirma que no hay relación entre creer 

en Dios y la vida, pues eso sólo sirve para la hora de la 

muerte. 

2. Religión. Nos referimos aquí a lo que ellos dicen ex­
presamente por lo que entienden por la religión. 

a. Religión y práctica. Para uno la religión es herencia de 
los papás, pero esto es necesario, pues uno solito no tiene ni 
temor de Dios. Dos se refieren a la relación de tener una 
religión y cumplirla. Para uno su religión es la mejor aunque 
no la cumpla; para el otro el no cumplir es causa de que no 
le interese y de su indiferencia. Se trata aquí un problema 
importante, o sea el de la tradicional aceptación de la reli­
gión herencia, y la crisis en que entra la aceptación y que 
lleva a la indiferencia, pues por un lado ya no se valora la 
tradición, y por otro no hay formación. 

b. Religión y Misa. Los comentarios que se refieren a la 
Misa van en la línea de una positiva valoración. Les gusta 
que haya Misas, y les gustan los cambios que ha habido, 
especialmente las liturgias en español. Pero algunos afirman 
que las mujeres son las más dóciles para ir a Misa, y algunos 
afirman que a pesar de ser en español todavía no le entien­
den a la Misa. Como lo decíamos arriba uno insiste en que 
es malo tener devoción a los Santos, si no se comulga. 

Es importante señalar que ninguna persona se refiere a la 
Misa ¡;omo acto de la comunidad, se tratan únicamente de un 
asunto individual igual que todo lo demás que salen sobre la 
religión. 



3. Las Ausencias más Significativas 

a. Jesucristo. La ausencia más notable es el que no se hable 
expresamente de Jesucristo ni una sola vez . Tal vez se hable 
de El bajo el nombre de Dios. Pero lo esencial de nuestra 
religión: la revelación-salvación en· Jesucristo, queda a lo 
más implícita. Esta ausencia nos habla de una religiosidad 
espontánea, que cree en Dios , pero también nos habla de la 
ausencia de una verdadera evangelización. Esto es más grave 
si consideramos que estamos en Jalisco, uno de los sitios 
con mayor proporción de Sacerdotes por habitante 
(l / 2,500) ¿Cuál sería el resultado si las entrevistas hubieran 
sido hechas en Sonora, en Sinaloa o en el Sureste de Méxi­
co? la proporción en Chiapas es de 1 /12 ,000 habitantes). 

Supuesta esta ausencia clave de evangelización, se entien­
de perfectamente la poca relevancia de los Sacramentos, el 
que no se hable de la Gracia , ni del Espíritu Santo. 

Además esta ausencia de relación personal con Jesús, nos 
indica un tipo de religiosidad en que la humanidad y el 
crecer en humanidad, queda en muy segundo plano. Esta 
visión puede ser una dificultad muy seria para la promoción 
y de hecho nos revela una dicotomía entre la tarea de creci­
miento humano, y la ·religiosidad. Esto concuerda con los 
datos que veíamos antes sobre Dios como todo-providente . 

b. La Sagrada Escritura. Tanto los documentos del Concilio 
como los de Medellín, nos insisten en que la tarea clave en 
la catequesis es evangelizar y catequizar a los bautizados y 
que el centro de las comunidades es la Palabra de Dios. 

En las entrevistas no sale la Palabra de Dios, a no ser con 
referencia a los hermanos protestantes que les arguyen con 
la Biblia . No encontramos una toma de conciencia de lo 
más vital del mensaje cristiano revelado hoy, o de su encar­
nación en los hechos de la vida del hombre de hoy. 

La ausencia de la Biblia es importante porque falta 
además su visión dinámica histórica . Esto es clave para el 
sentido de la vida humana como tarea y construcción de la 
historia, y para captar cómo la historia de salvación se injer­
ta en nuestra historia. 

c. Sentido Comunitario de la Salvación: No encontramos 
esta dimensión en ningún comentario. De parte de Dios sí 
se ve su providencia para toda la familia; pero la respuesta 
humana es individual y en bien de los individuos . No hay 
conciencia de que Dios quiera que se salven los hombres 
constituidos eJl comunidad. 

No se habla por ejemplo del sentido comunitario de la 
Eucaristía. Es patente la laguna que representa esta ausencia 
con miras a la vida sacramental y respecto a la promoción 
que incluyen esencialmente el valor comunitario y de soli­
daridad. 

d. Religión y Vida. Como ya vimos no hay ninguna res­
puesta positiva directa en este sentido . Hay una respuesta 
indirecta en lo que llamamos "providencialismo" o cuando 
se dice que en esta vida hay que sufrir. 

No hace falta recalcar la trascendencia de este punto. 
Parece que hallamos una religiosidad de salvación de las 
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almas, una religiosidad que nos habla expresamente del 
mandamiento del amor como señal de la presencia salvadora 
de Jesucristo. 

Aunque no hay que sacar conclusiones más allá de lo 
debido, sí creo que los datos que tenemos nos dan indicios 
de una religiosidad que en varios puntos es enajenante res• 
pecto a las tareas concretas de promoción y respecto a una 
religiosidad más plenamente evangélica. Es especialmente 
grave el que no haya salido en este tópico ninguna alusión~ 
problema de la injusticia (que padecen) que hacen o que 
padecen, ni a su compromiso con los vecinos, la colonia y 
México. 

La pregunta que hay que hacernos es ¿Qué representao 
qué significa el Evangelio para su vida concreta, sus aspira­
ciones más profundas, sus problemas más serios y su com-
promiso más vital? • 

Al hablar de todas estas ausencias no juzgo a las personas 
sino que opino sobre su situación. En cuanto personas sin­
ceramente creo que tienen un núcleo de valores profunda­
mente humano-cristianos, tales como la solidaridad, genero­
sidad, aceptación de Dios, etc . y en esto son mucho más 
cristianos. La ausencia que noto es el cristianismo explícito, 
no del anónimo . Y eso no es culpa de ellos, sino de los que 
teníamos la tarea de anunciar el Evangelio, y en lugar de eso 
anunciamos un Evangelio (? ) angelista, de salvación de lm 
almas, centrado en lo sexual, etc. Claro que además hay 
ouos factores históricos que explican esta situación. 

4. Relación con los restantes apartados. Brevemente 
quiero indicar alguna relación de este apartado Religión con 
respecto a los demás apartados. La tan escasa relación expli· 
cita, es el primer dato que nos señala una tarea parad 
futuro, de modo que se procuren integrar los aspectos que 
ahora aparecen desvinculados . Como decía más arriba esta 
es una de las ausencias claves, la falta de relación intrínseca 
y explícita entre la Religión y la vida . 

a. Religión y Familia. Hay algunas referencias aisladas 
como la preocupación por divorcio o los niños que mueren 
sin Bautismo, o el considerar una calle maldita a causa li 
los amancebados . Donde se centra más la relación es ea 
torno al problema de los hijos. Hay angustia por el probl 
ma del número de hijos, y por el hecho de que limitarloss 
pecado. La gente sufre y tiene mucho trabajo por tantm 
hijos, pero Dios da los hijos y hay que aceptarlos, y Dios 
para todo. Esto se relaciona con el providencialismo y cii 
la falta de formación de una conciencia sobre la paterni 
responsable. 

Respecto a la salud también encontramos la misma ac 
tud: Están bien de salud si Dios lo quiere , los remedi 
tienen valor pero después de la voluntad de Dios, etc. 

Varias veces señalan que no pueden ir a Misa o al tem 
por atender la casa, y por tanto niño chiquito que cuidar. 

b. Religión y Trabajo. No encontramos ninguna motivac' 
en la línea de la creación en manos del hombre, ni tam 
de la obligación que brota de nuestra misma Fe para 



trabajo y el desarrollo. Hay más bien una afirmación de que 
Dios los ayuda para mantener la familia , para terminar de 
construir la casa, etc. El afirmar que en esta vida hay que 
sufrir nos muestra una visión de la vida que no lleva el 
compromiso por el trabajo y por el desarrollo de la persona. 

c. Religión y Vivienda. No enco_ntramos ninguna relación 
expresa a no ser la frecuencia de imágenes en las casas , y 
alguna vez la petición de bendecir la casa. Incidentalmente 
se señala la dificultad para asisitr al templo a causa de estar 
construyendo la vivienda. No se ve relación entre la motiva­
ción religiosa, las imágenes de los Santos y el deseo de una 
casa mejor, más limpia , más hospitalaria , etc. 

d. Religión y política. En este apartado encontramos un 
reflejo de la situación nacional del apoliticismo de los cató­
licos. Tampoco se encontró agresividad de raíces cristeras; 
hay simplemente ausencia. Hay alguna referencia incidental 
pero sin importancia , al hecho de que Echeverría no sea 
católico. 

d. Religión y Educación. Las referencias también aquí son 
mínimas e incidentales. No encontramos que se hable de la 
religión como de un motivo para que los papás se sientan 
más responsables de cumplir con la educación de sus hijos . 
Tampoco se indica ninguna fricción entre lo que se enseña 
en la escuela y la religión. No se ve preferencia especial por 
la escuela católica, por motivos religiosos . 

CONCLUSION: 

Más que sacar un balance o conclusiones generales , quie­
ro indicar unas cuantas sugerencias para la evangelización 
explícita y para su proyección en la promoción. Hablo así 
de evangelización y promoción, por limitaciones del lengua­
je y porque en cuanto tareas concretas sí hay técnicas y 
momentos distintos, pero unidos siempre en el hombre. 
Como dicen nuestros obispos en su carta sobre el desarro­
llo: Evangelización y civilización más que tarea son el doble 
ritmo de un mismo impulso salvífico. 

Me quiero situar en la línea bíblica reexpresada en los 
Documentos de Medellín en su intuición fundamental : La 
liberación, como el paso de Dios que nos salva, en el paso 
de condiciones menos humanas a más humanas . 

1. Sugerencia para la evangelización: 
a) Centrarnos más en la predicación de Jesucristo (no 

sólo de Dios) y en su salvación integral de todo el 
hombre y de todos los hombres. 

b) Procurar descubrir el sentido comunitario de la salva­
ción y de la vida cristiana como dimensión esencial del 
auténtico cristianismo. 

e) Partiendo de la vida , mostrar que no tiene ningún 
sentido una religión desligada, que no transforma 
nuestra vida personal y social. 

d) Insistir mucho en evangelizar partiendo de la vida y 
de la Biblia simultáneamente. La Palabra de Dios en la 
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Escritura nos ilumina y ayuda a discernir nuestra vida 
de hoy y recíprocamente, la vida nos ilumina la 
Biblia. 

e) Urgir la Catequesis previa a los Sacramentos y mos­
trar la relevancia de los demás Sacramentos (no sólo 
del Bautismo y de la Comunión) como continuidad 
de una vida. 

f) Explicar la vocación del hombre respecto a la crea­
ción y a los demás hombres (en contra de excesivo 
providencialismo). 

2. Algunos obstáculos de la Religiosidad espontánea respec­
to a la promoción. 

a) Ese tipo de religiosidad encontrada genera dificulta­
des y problemas por su providencialismo excesivo, 
por su falta de proyección en el campo político, eco­
nómico , etc . Y por no poner la moralidad en la justi­
cia y en el amor , sino más bien en lo sexual. 

b) Una evangelización que aspire a la liberación integral 
del hombre debe insistir y destacar la línea de la res­
ponsabilidad humana (creación y pecado) respecto a 
la comunidad, al trabajo, al número de hijos, a la 
participación política , etc. 
El modelo de crecimiento es Jesucristo Hombre­
Nuevo ; hay que mostrar los valores claves de la huma­
nidad de Jesucristo, cómo esos valores están calcula­
dos en el tipo de sociedad que estamos viviendo . 

c) Nuestra predicación y nuestra acción deben mostar 
que es un falso dilema el hablar de " o conversión o 
cambio de estructuras" . 
No hay auténtica conversión que no lleve a trabajar 

. hr por un cambio de estructuras , ni ay tampoco un 
cambio de estructuras si no cambiamos los hombres. 

3. Por último quiero concluír con el título de este artículo : 
la religiosidad popular, no evangelizada es el punto de parti­
da de la catequesis de adultos. Es lo que se repitió en Mede­
llín : hay que catequizar a los bautizados. 

El análisis que hemos presentado de los diálogos familia­
res, creo que nos muestra la religiosidad de nuestro pueblo, 
y cómo es necesaria una verdadera evangelización. La reli­
giosidad espontánea es algo muy positivo, pero que debe ser 
asumido, purificado e integrado en el anuncio del Evan­
gelio . 

Notaba que para mí la ausencia clave, es la ausencia de 
una mención explícita de Jesucristo. Esto de los diálogos lo 
confirmé al preguntar en las Misas de grupos pequeños: 

Quién es Jesucristo. Muchas veces la respuesta fue: nues­
tro Padre, Dios , N. Señor, etc . .. Comentando este hecho 
con las catequistas, una de ellas me dijo con preocupación ; 
si Jesucristo no está en el centro de nuestras vidas y si no lo 
conocemos, entonces qué somos? 

Creo esa pregunta, nos señala claramente la tarea de 
Evangelización. Quizá en otro artículo indiquemos el modo 
concreto como estamos realizando aquí en la Colonia un 
anuncio encarnado del Evangelio. 



HACIA UNA CATEQUESIS INDIGENA 

DE PRESENCIA Y ACOGIDA 

PRENOTANDO: 
Creo necesario presentar una definición de "Catequesis" 

que nos ayude a precisar en qué sentido profundizaremos 
las notas peculiares de una Acción Eclesial en el contexto 
muy característico y muy definido : por concreto, de nues­
tro mundo INDIGENA. Ese mundo Indígena que es tan 
sólo una de las SITUACIONES MISIONERAS de que habla 
el Documento de MELGAR cuando nos hace el bosquejo 
sociológico de los Indígenas, campesinos, "pobladores", 
etc. de América Latina. Mundo Indígena muy bien analiza­
do por el Documento de Xicotepec para la realidad de Mé­
xico. 

Quiero entender pues como CATEQUESIS: "La pedago­
gía de la Fe con los que se han decidido a comprometerse 
con el Evangelio. Estoy pues distinguiéndola, aquí en teoría 
y en escrito, de la labor de EV ANGELIZACION que es 
"poner al no convertido en presencia del Evangelio". Y 
cuando ya se decidió vitalmente a comprometerse, entonces 
tendrá lugar la CATEQUESIS con todo su dinamismo y su 
peculiar labor. 

Los hombres que fecundaron Medellín definieron así Ca­
tequesis: "es la acción por la cual un grupo humano se 
concientiza, a la luz del Evangelio, del proceso total de la 
humanidad, en el cual Dios lo llama a comprometerse". 

Y creemos que este enfoque sí nos inmerge ya de lleno 
en lo más álgido del problema INDIGENA: su conciencia de 
su compromiso con la HISTORIA. Asumir todas las situa­
ciones humanas para hacerlas cristianas. Será el despertar 
- con el fermento radical de la Voz del Señor- en su auten­
ticidad original y en su fuerza autóctona, de nuestros her­
manos indígenas. 

NOTAS DE UNA CATEQUESIS EN MUNDO INDI­
GENA (pienso en las razas indígenas de Latino América: 
desde los Araucanos de Chile , y los Uros del lago Titicaca, 
hasta nuestros Yaquis de Potam y Vicam en Sonora. Parece 
ser que todos tienen un común denominador rico y especí­

, fico: Indice de América). 
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1. Una Catequesis RESPETUOSA : respetuosa del ritmo 
de Dios en los corazones, y del nivel y calidad de la respues­
ta de Fe que nuestros hermanos indígenas van dando al 
Mensaje. En el mundo Indígena hay que ser muy pacientes. 
Con la impaciencia celosa de Dios que "no se cansa de hacer 
el bien .. . ", pero con la paciencia del KAIROS del Señor 
para cada corazón y para cada comunidad. Tal vez lo que 
nos falla sea el no usar el "camino de Dios" ni su pedagogía. 
Y Catequesis es Pedagogía: que inspira, que evoca, no que 
da e impone verdades. La vida diaria en un pueblo indio no 
parece llevar prisa. 

2. Catequesis AXIOLOGICA: el adjetivo puede parecer 
rebuscado, pero creo que es expresivo. Me explico. Una 
catequesis en mundo indígena tiene que estar muy atenta a 
los valores peculiares de cada comunidad y raza , a su expre­
sión y a su jerarquía. Y tiene que realizar una labor de 
DISCERNIMIENTO muy sensible y muy inteligente entre 
lo esencial y lo accidental, entre lo eterno y lo temporal. No 
estoy hablando de memoria. Todos los que trabajamos in· 
mediatamente con indígenas en Catequesis sentimos esta 
urgencia de captar sus valores e iluminarlos con la precisa 
luz del Evangelio: ahí está ya operado el Verbo como Ver• 
dad y como Inspiración. 

3. Y tal vez por esta búsqueda que discierne lo esencial 
y los valores de cada raza, la Catequesis en el mundo indíge­
na tiene que ser una Catequesis PEREGRINA: que busca 
continuamente el camino hacia la Verdad del Señor: hacia 
lo que el Señor nos quiere decir en ese contexto histórico 
concreto ; que lee los acontecimientos para una raza en blJl­
ca de su identidad social y mucho más su identidad cristiana 
AUTOCTONA y auténtica. 

Desgraciadamente nuestra catequesis tradicional adolecio 
de dogmatizar adoctrinando, y de sacralizar costumbres ex­
tranjeras a la cosmovisión profundamente humana del ind~ 
gena. 



Tendremos que seguir en búsqueda del cómo realizar esa 
Presencia del Evangelio que logre el encuentro personal con 
el Señor Jesús: en su ENCARNACION íntegra en cada raza 
y cultura. Y Encamación no fue sólo Adaptación exterior 
de algunas posturas "misioneras". 

4. Catequesis CONCRETA: yo diría de ,ella que es la 
que se da en la profundización de la vida en su densidad de 
Fe. Muy traducida a las categorías palpables y sentidas de 
todo hombre indígena. Muy cotidiana, muy "familiar", 
muy casera, muy agraria, muy sin premisas, muy de admira­
ción del Dios Bueno: y por e~: la catequesis en mundo 
indígena es muy BIBLICA y muy EV ANGELICA: así actuó 
Jesús. Así nos enseña la BIBLIA. 

Concreta en adjetivos, en anécdotas, en historias imagi­
nadas y en parábolas, sin por eso desvirtuar la transmisión 
de un MENSAJE muy preciso. Hay que oír las explicacio­
nes de nuestros catequistas INDIGENAS para aprender un 
poco y convencernos de ello. 

Necesitamos en nuestro mundo indio hacer la última tra­
ducción vital del MENSAJE: 

Necesitan hacerla ELLOS A ELLOS. Nosotros, aun los 
que presumimos de "saber" la lengua somos incapaces de 
esta traducción que es VIDA. Sale como las traducciones 
que escribimos sin índole y sin el "no sé qué"; aunque 
gramaticalmente tal vez sean intachables. 

S. Sí tal vez era la primera nota que deberíamos haber 
puesto para una Catequesis en medio Indígena: Catequesis 
PERS0NALIZANTE. No necesita mucha explicacjón ahora 
Y para nosotros después de una Encíclica general como la 
"Pacem in terris" sobre la dignidad de la persona humana, y 
después del Vaticano II en su respeto a la libertad de cada 
hombre y de cada cultura: y del sano pluralismo que enri­
quece y que fecunda el Mensaje. No necesita explicación en 
América Latina después de vibrar con los documentos de 
MEDELLIN -más la vivencia de su anhelo personalizador-, 
y de la urgencia claridosa de Melgar, Inquietos, la misma 
declaración: grito de Barbados, y aquí en México después 
de la valiente Pastoral del Episcopado Nacional sobre el 
desarrollo e integración del país en 1968, y el Documento 
de Xicotepec con su firme orientación pastoral. 

PERO como lo necesitábamos que nos lo dijeran y mar­
caran: Catequesis PERSONALIZANTE: por muchísimas ra­
zones. Una al azar: "por lo oprimidos que habían vivido 
años y años ... ". Y oprimidos en CATEQUESIS por la 
forma misma de ella y por nosotros los catequistas y textos 
extranjeros. Y por muchas otras causas que es mejor valorar 
en puntos suspensivos ... , y dejarlas para la severa confron­
tación personal de los agentes de catequesis. Qué lejana y 
qué sil'I compromiso fue nuestra Catequesis cuando sólo 
enseñó doctrina sin conocer la vida ni vivirla. Qué lejos y 
poco personalizantes nuestras traducciones tan alabadas! 

Y es tan difícil PERSONALIZAR máxime en el mundo 
otro mundo de nuestros hermanos indígenas ... Nos tie­

nen que enseñar ellos el camino y el cómo Ellos están mu­
chas veces perfectamente personalizados en su conciencia y 
en su actuación, en su raza y cultura. Lo tremendo en que 
se cohiben en el plano "cristiano" porque les hemos hecho 
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perder su aplomo y su identidad en lo más importante de su 
vida: el sentido de su ser y de su mundo a los ojos de DIOS; 
exactamente el ámbito central de la CATEQUESIS. Ellos 
son "personas" y actúan como tales con un aplomo y rique­
za que nos admira : .. ; y nuestra catequesis no fue - no me 
animo a decir que ya sea- PERSONALIZANTE! Tiene 
que serlo. 

6. Catequesis COMUNITARIA: eclesial. Yo le llamo 
"celular". El mundo indígena se lo impone a uno. Así es su 
estructura social: de pequeña y coherente familia de Dios. 
A pesar de grandes defectos como el rencor y la envidia; a 
pesar de lacras firmes de egoísmo primitivo. Su estructura y 

armazón es de pequeña comunidad que se conecta con otras 
similares y teje una raza y una cultura. Sus autoridades y la 

' permanencia de algunas costumbres nos hablan de ello. No 
me atrevo a afirmar que aun las razas nómadas tengan esta 
urdidumbre social ininteligible para nosotros. No sé. 

7. Catequesis ACOGEDORA: 
¿Por qué acogedora como adjetivo peculiar de una Cate­

quesis entre indígenas? 
Indudable que es nota común de toda Catequesis. Así 

fue la del Señor Jesús y así se presenta en los Actos. Pero 
sentimos la necesidad de urgirla para un trabajo entre los 
indígenas . Como impacto EVANGELICO que borra el 
anonimato de las masas, y que presenta más una ACTITUD 
Y UNA VIDA: la de Jesús, más que verdades que saber y 
cosas que: son pecado. 

Y acoger es CONVOCAR y es invitación. Y nuestros 
indígenas tienen en mucho el INVITAR: por su hospitali­
dad innata y abierta: y me atrevo a afirmarlo de todos: aún 
de los que tachamos de hoscos. Hemos pasado una hospita­
laria Nochebuena con los "jíbaros shuaras" de la llamada 
amazonia Ecuatoriana los "famosos" reductores de cabezas. 
Waitiki era el canoero: todavía sin bautizar, pero ya abierto 
por una catequesis ACOGEDORA. La falta de acogimiento 
en una labor de Catequesis es una herida muy difícil de 
cicatrizar. Sentimos esa tristeza en nuestro corazón. Y aco­
gimiento es tacto, es energía, es sonrisa, es respeto: es ser 
como el rostro de Dios. Muy importante como credencial 
de Catequista Indígena. En otros contextos sociales somos 
más "fríos" y más racionalistas. ¿Seremos menos humanos 
y menos cristianos? 

8. Catequesis ORANTE: cantante: unciosa con la un­
ción del Espíritu. En un CULTO de presencia y de acogida; 
sin dicotomías ni de angelismos "místicos", ni de ritualis­
mos mágicos. Los dos extremos se dan en el mundo indíge­
na: devociones desorbitadas y etéreas frente a ritualismos 
supersticiosos y exactos en su miedo a la divinidad. Por eso 
la urgencia corporal expresión que nosotros en una liturgia 
que aprovecha y capitaliza la índole orante del Pueblo de 
Dios. 

Y entrevemos aquí un campo inmenso de reflexión para 
la Pastoral Catequética. Por eso no continuaremos el tema. 
Insinuamos. Quisiéramos problematizar a quien sabe más. 

9. Pero es obvio que digamos que la Catequesis en me­
dio indígena tiene que ser vitalmente LITURGICA: es algo 
que fluye si aceptamos el equilibrio descrito y su ;urgencia 
ante el mundo indio: devocional o ritualista. 



Litúrgica con mucha perspectiva TRINITARIA Y ECLE­
SIAL pues son dos dimensiones de la novedad Evangélica 
que tienen que enfrentar las culturas indígenas. 

Litúrgica por la búsqueda audaz y perspicaz de una SIM­
BOLOGIA que sustente toda la actuación vital de los SA-
CRAMENTOS: signo eficaz~ No sólo eficaz. , 

Porque es indudable que una de las obligaciones de una 
catequesis en zonas indígenas debe ser el interés profundo 
por una simbología obvia y autóctona que ellos nos den a 
su vida operante de Fe . No nos podemos contentar con 
"vestir" de folklore colorido algunas ceremonias nuestras. 
El trabajo es de raíz. Hay un pluralismo cultural rico en 
expresiones y en situaciones. 

Litúrgica en su sentido más hondo y no sólo a nivel de 
traducciones de la palabra de Dios o de " catecismos" ya 
hechos . Es toda una pedagogía de la fe para los que se han 
decidido a comprometerse con el Evangelio escuchando y 
que celebran su Fe en su liturgia. Hacia ahí va la Catequesis 
en zona indígena muy especialmente . 

1 O. Pero el profundizar en una manifestación genuina de 
Culto en una Cultura determinada nos tiene que llevar a 
calificar nuestra Catequesis como ENCARNADA. 

Tengo miedo que empecemos a desvirtuar el contenido y 
hondura de este adjetivo. El poco o mucho tiempo vivido 
en mundo indígena fortifica ese miedo . Es difícil realizar la 
ENCARNACION del Verbo hasta ser el "hijo del artesano 

de Nazareth" plenamente . La ENCARNACION de nuestra 
catequesis la tendrán que realizar los autóctonos y genuinos 
"judíos galileos" de hoy en cada raza y nación. Esto no 1 
quita nada su catolicidad a la Iglesia , la enriquece . 

Ellos harán una Catequesis ENCARNADA por creativa 
por comprometida, por autóctona y por libre en el Espíritu. 
Las cuat ro notas están muy sopesadas y respaldadas por 1 
experiencia de dos mil años de Catequesis. 

A nosotros los agentes externos nos viene más la nota 
siguiente: 

11. Catequesis MISTERICA. Sí, nuestra labor no e 
" dar" , ni "entregar" , ni "enseñar", ni "educar". Estamos e 
un plano de Fe, en un plano de vida , de profundización de 
existencia. Nuestra labor es VOCA: suscitar el MISTERI 
del encuentro personal de cada quien y de cada cultura co 
el Señor. Así sí será una CATEQUESIS fecunda en tie 
indígena. Atenta al soplo del Espíritu. Que parte de 1 
realidades diarias y las ilumina ; evoca el misterio del desig, 
nio de Dios, que invita al compromiso radical con la teol 
gía de la historia de cada pueblo, con su Voz. De aquí u 
última nota: 

12. Catequesis PASCUAL que en síntesis CRIST0L 
GICA: purificadora de tantas religiosidades alienantes, as 
me los valores humanos a través del Misterio Pascual. 

En zonas indígenas hay mucho que purificar: acrisol 
para Cristo : y esto : es el trabajo preciso de la CATEQU 
SIS. Así la anhelamos. Así la pretendemos . AMEN! 
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ITINERARIO DE LA CATEQUESIS 

DE LOS NIÑOS 

¿Cómo va el niño a descubrir la realidad de la fe ? 
Los sicólogos saben bien que a esta edad la sola idea 

abstracta no despierta en el niño ni siquiera un eco . Por otra 
parte, el catequista no quiere hacer del niño un " pequeño 
teólogo". 

Pio X decía "El descubre los misterios de la fe - " pro 
modo suae inteligentiae , según sus capacidades , a su mane­
ra". 

En efecto, el pequeño bautizado , a lo largo del camino 
que le ayudamos a seguir, se detiene , contempla, reflexiona, 
Jprende a ver con ojos de fe la vida cristiana, los signos de la 
vida litúrgica y el mundo en el que él existe , poco a poco va 
penetrando su sentido a condición de que nosotros le ayu­
demos a describir los signos y percibir su valor en la fe , 
aclarándoselos con una palabra viva . 

La pedagogía religiosa a esta ~dad se resume en : enseñar 
a leer los signos a través de los cuales Dios se hace presente 
para salvamos. 

La acción de la pedagogía religiosa tiende a revelar a 
través de la liturgia y de la vida cristiana , los lineamientos 
del designio de Dios . 

LOS SIGNOS PROXIMOS AL NIÑO 

Todo puede ser signo en la vida de la comunidad cristia­
na, no solamente los signos sacramentales , sino todas las 
acciones o gestos que traducen la vida cristiana. 

Sin embargo, no todo aparece como signo claro al niño 
para llevarlo a la reflexión. Querer explicarle todo frente a 
un paisaje es confundirlo : un sólo detalle una impresión de 
conjunto: la belleza del sol o el canto de los pájaros lo 
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imp·resionarán más que todos los datos geográficos del pai­
saje . 

Asimismo , los signos de la iglesia le marcan el camino, 
pero el niño no es capaz desde los primeros pasos de ver y 
comprenderlo to.do . Es necesario que el catequista Jo ayude 
a discernir los signos más importantes. Un signo lo llevará a 

otro y así irá profundizando y delineando mejor el camino de 
la fe. 

Son tres los sectores privilegiados de la vida del niño 
como signos de fe : la familia , el grupo de niños , la liturgia . 

LA FAMILIA 

Cuando el niño llega con el catecismo, o frecuenta la 
escuela , la familia deja de ser el único sitio donde se desa­
rrolla su vida ; pasa largo tiempo fuera de la casa familiar, 
donde encuentra otros adultos distintos de sus padres. Des­
cubre el grupo de niños de su misma edad, diferente a sus 
hermanos mayores o menores . 

No obstante , el escolar no es un " sin familia" , aún cuan­
do el niño da sus primeros pasos fuera de su _casa, la familia 
sigue siendo la fuente de su comportamiento y modo de 
pensar: desde muy pequeño balbucea las primeras palabras 
cristianas o los primeros ademanes de su fe ; durante sus 
años de catecismo y de escuela , la familia juega el papel 
definitivo como fuente y testimonio privilegiado de su fe . 

Por lo mismo, preparar a los niños para recibir los sacra­
mentos sin la cooperación de sus padres es un contrasenti­
do . Es necesario por tanto toda la cción pastoral para incor­
porar a los adultos en una ca'tequesis viva . 

Las juntas de padres de familia tendrán por fin la conver­
sión de estos a partir de lo que deseen para sus hijos . La 



mejor manera de que los padres descubran el plan de Dios 
para ellos mismos, es ayudar a sus hijos. 

El papel del catequista es hacer leer al niño la vida de 
familia a partir de una serie de hechos concretos que evo­

quen la vida familiar. 
De esta manera, la vida en familia se vuelve de día en 

día , un signo más claro y transparente para la vida de los 

hijos de Dios. 

EL GRUPO DE NIÑOS 

Al lado de la vida de familia, hay una serie de experien­
cias que pueden ser igualmente punto de partida para una 
reflexión sobre la vida de fe del niño: las relaciones que el 
niño comienza a tener con sus amigos de la misma edad, sea 
en la escuela sea en el catecismo . De este grupo toma las 
normas, la manera de ser, el vocabulario, etc . factores nece­
sarios y esenciales de su crecimiento, 

El niño tímido , aislado, que apenas hace unos meses 
entró a la escuela , pronto se convertirá en un niño audaz, 
despierto , miembro activo entre un grupo de amigos. Igual 
que los otros , pero diferente de los otros ; semejante a los 

demás pero al mismo tiempo distinto . 
El grupo de niños es el campo principal de su vida nor­

mal. Ali í el niño aprende, en la mayoría de los casos , a 
mentir, a robar, vengarse, etc ., pero es también allí donde 
puede aprender a decir la verdad a respetar los bienes del 
otro , a amar a los demás . 

La tarea del catecismo es precisamente orientar estas ex­
periencias nuevas de la vida de grupo, al revelar la ley del 
Señor , la cual aclara la conciencia del niño y lo ayudará a 
dar un sentido cristiano a su conducta. 

Por esta razón es necesario partir de la vida del niño en la 
escuela , en el catecismo o en la calle, por lo que respecta a la 

vida moral. La lección se apoyará generalmente sobre la 
narración de disputas , venganzas o perdón . Esto no nada 
más para atraer o motivar la atención del niño, sino porque 
estas realidades de su vida , siendo orientadas según el desig­
nio de Dios, son ya expresiones de vida cristiana. 

Un acto de caridad, de perdón o de lealtad , vivido por un 
bautizado , es un signo de fe. Habrá que hacer leer estos 
signos próximos al niño de manera profunda a la luz del 
Evangelio . La respuesta será la vida moral vivida según las 
posibilidades del niño . 

LA LITURGIA 

La liturgia nos ofrece una tercera categoría de signos 
próximos al niño . 

Todo es signo en la liturgia , pero al mismo tiempo corre 
el riesgo de desconcertar la inteligencia del niño que apenas 
se abre a la reflexión. 

Aquí igual que en los signos anteriores, es necesario lle­
gar a lo esencial de los gestos y a través de ellos llegar al 
corazón de la revelación. 

Los gestos de la liturgia son concretos, materiales, corpo­
rales, pero al mismo tiempo espirituales, portadores de 
Dios. 
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Habrá que partir de los más simples, como por ejemplo: 
las grandes actitudes del hombre frente a Dios: el orante 
(prefacio), la acogida ( el Señor esté con ustedes), la adora• 
ción (inclinación), el arrepentimiento (mi culpa) . Se dará un 
lugar privilegiado a las fiestas del afio cristiano : Navidad, 
Pascua, Pentecostés . .. Estas revelarán tal aspecto del desig­
nio de Dios . Aprenderá a leer los signos que lo preparen 
para comprender mejor los sacramentos, signos por excelen-

cia de Dios a través de los cuales El se nos da. 

LA PEDAGOGIA DEL SIGNO 
Hay tres tiempos en la sesión de catecismo: 

l. Presentación del signo; 
II . Anuncio de la palabra ; 

III. Expresión. 

I. PRESENT ACION DEL SIGNO 

El punto de partida es la presentación de los signos de la 
vida de la iglesia de una manera próxima y viva . No sería 
suficiente mostrar al niño imágenes de la liturgia , la expe­
riencia estaría demasiado lejana ; sino más bien hacérselos vi 
vir por medio de una celebración que se realiza al principi 
de la sesión del catecismo . 

En esta perspectiva, el signo litúrgico no es solamente 
expresión de la fe del niño, sino la expresión de la fe de 
iglesia. La catequesis debe enseñar al niño que él y los otr 
forman la comunidad cristiana , vivida y realizada de mane 
especial en la liturgia. 

En los otros terrenos , (la familia y el grupo de niños), 
catequista podrá evocar de una manera viva , tal o cual h 
cho de la vida familiar o de un grupo como punto de pa · 
da para una catequesis. La presentación del signo podrá 
ce ria de diferentes maneras: unas veces colectivamente 
como en el caso de una celebración; otras en pequeños eq · 
pos; otras podrá hacerlas fuera del tiempo de la cateque · 
propiamente dicha. (por ejem.: hablando con los niños 
recibirlos). 

De todas maneras , el catequista pondrá en juego toda 
pedagogía para que el clima de la sesión, su actitud per 
na! , las relaciones entre las diferentes personas que com 
nen el pequeño grupo , sean el signo que conduzca al n·­
más allá de lo concreto. Se trata de que descubra los gest 
y movimientos no como algo externo a él, sino como al 
suyo, pero a) mismo tiempo como signo~ portadores de 
revelación , que reciben su significación profunda de una 
labra trascendente. · 

II. LA PROCLAMACION DE LA PALABRA 

Revivir una situación de la vida de familia , o bien, ~ 
acontecido entre los niños , o hacer un gesto litúrgico, es 
cesario para que el mensaje sea recibido como algo que 1 
ma parte de la vida y no como una cosa sobrepuesta ae 
Una vez que se ha interiorizado en estos hechos estamos 
condiciones para comunicar la palabra de Dios que ti 
algo que decimos en relación con esta situación. Esto se 
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liza en un caminar ascendente, de lo que el niño ha vivido , 
experiencia de vida que se tomó como signo, a la proclama­
ción de la palabra de Dios a cuya luz este signo es iluminado 
o sea leído en la fe , lo cual dará la posibilidad de ser vivido 
en adelante en su dimensión cristiana. 

Los hechos de la vida cristiana, los gestos litúrgicos , reci­
ben su significación de la Revelación. No pueden ser plena­
mente comprendidos y aclarados más que por la palabra de 
Dios. 

Este es el segundo momento de la catequesis : El anuncio 
de la Palabra trascendente. 

La oración completará este momento cumbre de la cate­
quesis. Aunque en ella se hubiera realizado un determinado 
gesto litúrgico, que es de suyo una afirmación de la santidad 
de Dios, será necesario reflexionar sobre esa santidad y me­
ditarla por ejemplo por medio de algunas fiases de un 
salmo. 

La mirada a la vida iluminada por la Palabra de Dios , per• 
mitiría al catequizando vivir en adelante las situaciones con 
cretas de su vida, en un plano superior a como las vivía an­
teriormente, el Mensaje será así insertado en su propia situa­
ción de vida . 

lll. LA EXPRESION DEL NIÑO 

Es el tercer tiempo de una sesión de catecismo. Habien­
do recibido el niño el anuncio de la palabra y habiéndolo 
vivido según sus posibilidades, se hace necesario_ que se lo 

exprese a sí mismo para retenerlo mejor y vivirlo más pro­
fundamente . 

Las actividades son necesarias en la pedagogía del signo. 
El dibujo es para el niño el mejor rpedio de expresión de 

lo que acaba de ver y vivir. Por ejemplo después de. una lec­
ción sobre el perdón que nos da Jesús , una actividad en la 
que se proponga al niño dibujar sobre lo que se está hablan­
do y lo que se está pensando, no será sólo recordar algo leja­
no y sin vida, sino la imagen viva de una realidad vivida y 
que se realiza cuando él recibe el sacramento de la peniten­
cia. 

Si nuestra pedagogía ha sabido mostrarle la riqueza de la 
Palabra de Dios y no solamente gestos exteriores , se verá 
como el dibujo que ha hecho es para este niño , la expresión 
de su fe , de su "comprensión" de los signos-litúrgicos: 

Finalmente, las fórmulas que se le proponen , confirman 
esta perspectiva . Por tal motivo, es necesario el diálogo du 0 · 

rante las actividades; el niño mejor que escribir , sabrá " de­
cir", invitándolo a una reflexión . 

En otras palabras , la mane1 a privilegia~a' esta edad de 
expresar su fe a partir del Mensaje presentado, no es dicien­
do solamente palabras , sino haciendo por su propia cuenta 
la lectura en la fe del significado de las realidades cristianas 
que se le presentaron . La catequesis es la manera colectiva 
de leer los signos según el sentido que la misma iglesia les 
da . Las actividades son la ocasión para una lectura en la fe 
hecha de una !llanera personal que prolonga la catequesis y 
permite al niño vivificar su fe. 

PARA CUARESMA ... 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111110 

EL PEZ. García Salve. 
Ayuda a los jóvenes a entablar el diálogo con el Padre. EL PEZ es para leer­
se despacio. Se ha buscado una cierta variedad de temas y estilos para evi-
t~r I a monotonía. Ejemplar: $ 2 5. oo - Dls. 2. 12 

YUNQUE. García Salve. 
Para llegar a Dios y hablarle cara a cara, para asimilar el mensaje del Evan­
gelio y del Concilio. Ejemplar: $ 36 .00 - Dls. 3 .06 

ECCE HOMO. J. M. Cabodevilla. 
" ... a rezar se aprende rezando, y ayuda bastante ver cómo reza el hermano" 

Ejemplar: $ 20. 50 - Dls. l • 85 

Lea detenidamente "APRENDER A VIVIR" Del P. Rafael Gómez erez, . J. 

Y Ud. será_aluml)Q .. aventajado en,,la escuela de la v-lda, la única escueta don­

de hay cupo para todos, pero donde también existen aprobados y reproba­

dos. Ejemplar: $ 10. oo - Dls. o. 90 

■ • Pídalos a: · . Añada $_ 4.00 p~ra gastos de envío . 

-.... OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRE-NSA, A. C. _- - •·._ · . 
~partado M-2181 . .. Méxic;:c;< 1, D. F: .·· .. , , ·,.·._;,· }?º~_cel~r~~; .A .. ··: .. ; .. . 
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UN INTENTO DE PREPARACION 

FAMILIAR A LOS SACRAMENTOS 

Al pedirte un artículo sobre catequesis familiar, son mu­
chas y de lo más variado las ideas que se te vienen a la cabe­
za. En este caso, ante la urgencia pastoral de nuestro Méxi­
co, he preferido hablar de una experiencia sencilla y suscep­
tible de mejoramiento, con la cual hemos trabajado un año 
y medio en varios lugares de cultura rururbana .. 

Pudiendo partir de diversas fuentes como señalo en la Bi­
bliografía al final , he preferido centrarme en el Congreso ca­
tequístico internacional (Roma, Sept. 1971). En él me pare­
ce encontrar el eco del mundo catequístico en una expe­
riencia internacional , camino andado en Vat. 11, Medellín y 
las diversas brechas abiertas en la Iglesia de hoy. 

De las conclusiones de este Congreso, he seleccionado los 
siguientes textos, que me ayudan a documentar el trabajo 
que expongo. 

J-8. 

/-6. 
"En consecuencia y para responder a tales situaciones, 

nuevas, se pone una gran atención a la catequesis 
de adultos, y se reconoce que la catequesis de niños 

está ahora más que nunca en dependencia de la fe de 
los adultos. Los adultos y las familias reclaman 

una prioridad catequética. " 

"Si hubo un tiempo en que el esfuerzo catequético 
podía realizarse esencialmente por una pedagogía 
de la asimilación, hoy nos parece que nuestra acción 
es imposible sin una pedagogía de la creatividad. 
Se trata de permitir a los cristianos, (niños, 
adolescentes o adultos) el inventar la manera 
por la cual su vida cristiana, el testimonio de 
su fe y su palabra, puedan dar sentido a una 
situación humana y por el mismo hecho que allí 
nazca la Iglesia. " 

//-5. 
"Los pequeños grupos son el lugar privilegiado de 

la educación de los adultos. Pueden llegar a 
ser la comunidad de fe por un testimonio y un 

estilo de vida. En una atmósfera así los 
niños y jóvenes pueden ser iniciados en la 

vida cristiana." 
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Ma. Adela Oliveros, rscj, 

/VA. 
"Sin disminuir lo que se hace por los niños 
Y los jóvenes e incluso en vistas de ay udar 
más a su crecimiento en la fe, es deseable 
que se consagre personal, se den medios de 
formación permanente, con intentos de búsqueda 
internacionales, a la catequesis de adultos. " 

Algunas ideas en las que me parece necesario insistir 
partir de estos textos y de la praxis catequética de la !~e· 
de hoy son: 

la necesidad de una catequesis de adultos. 
• La familia como primera formadora de la fe de 1 

niños. 
Los pequeños grupos de adultos como lugar privile · 
do de su educación en la fe. 
Insistir , no tanto en la asimilación de verdades, cuan 
en la creatividad para hacer de nuestra vida una 
puesta-verdad a la Palabra. 
Buscar formas nuevas de pedagogía popular. 

En la experiencia que a continuación se expone , se quisi 
responder de alguna manera a estas inquietudes. Este p 
grama está elaborado para un medio .. . 

INTRODUCCION 

Este programa está elaborado para un medio que 11 

mos rururbano, es decir personas que en general llegan 
campo a la periferia de la ciudad; reciben la influencia dt 
ciudad Y conservan características de su vida en el cam 
Es en este binomio, como se integran en una subcultura 
presenta rasgos similares. 

En esta experiencia, la parroquia sigue semanalmente 
los padres (temario en 16 fichas) en reuniones de grupos 
queños en casa de alguna familia que se ofrece. Se bu 
forma_ción de actitudes cristianas de los padres, dánd 
ademas algunos puntos de formación intelectual o mem 
zación. Los papás son llevados muchas veces a fijarse ' ' 
mente en estos dos últimos puntos, tarea del catequislJ 
ver se preocupe por el ambiente evangélico que ha de 
alrededor de los niños . 

El plan completo consta de : 



A- PARA LOS PADRES B- PARA LOS NIÑOS 

l. Un primer domingo de inscripciones . (si es necesario 
dos). 

l. Una vez al mes (4 sábados primeros) se dan 4 horas de 
recapitulación de lo visto con sus padres. 

2. Un 2o . domingo para una junta con todos los padres de 
familia, donde se les propone el plan completo. 

2. El sábado anterior a la la. confesión, preparación a ella. 

3. lnmedíatamente los siguientes domingos = 16. Se van 
dando las fichas por grupos de familias cerca de sus ca­
sas , y asesorados por distintos catequistas . 

3. El domingo de retiro con sus padres antes de la la. co­
munión. 

4 . Domingo de la celebración a la la. comunión. 

4. Después de la ficha 12: celebración de la la . confesión. ler. DOMINGO: INSCRIPCIONES 
5. El domingo anterior a la la . comunión, retiro de todos 

juntos: padres e hijos. 
6. Domingo siguiente: celebración de la la . comunión. 

Con anterioridad, se viene anunciando en la parroquia con 
volantes sobre la próxima inscripción de la la. comunión. 

INSCRIPCIONES: PRIMERA COMUNION 

Niños y niñas de 8 a 10 años. Se pide haga la inscripción papá, mamá o tutor. 

El curso durará 4 meses. Se les informará a los papás, como se desea que nos ayuden a preparar a sus niños . 

Las inscripciones serán los días de 

las Señoritas Promotoras de la Comunidad Cristiana. 

ayuda a la organización posterior) . El día señalado para la inscripción, se hacen éstas en : 

1 tarjeta (modelo abajo) que se da a los papás. 

1 tarjeta igual para el archivo de catequesis (con esto se 
Se da a los papás el papel donde se cita a la reunión pre­

paratoria . 

16 

15 

14 

2 3 

GRUPOS DE PADRES DE FAMILIA 

(Primera comunión de sus hijos) 

Nombre 
Manzana 
Nombre del Padre 
Horario del trabajo del papá 
Días libres del papá 

13 12 

Apellido paterno 
Lote 
Nombre de la Madre 

4 

Horario del trabajo de la mamá 
Días libres de la mamá 
Lugar 

11 

5 

Apellido materno 
Calle 

Fecha 

10 

Notas: Los números de alrededor, son para ir poniendo la firma del asesor, por asistencias a las 16 juntas de padres de familia. 
El dato horario de trabajo y días libres, es para ver las posibilidades de horario o días de reunión. 

Modelo de citatorio a la junta preparatoria: 

QUERIDOS HERMANOS ... 
Queriendo dar a sus hijos una 

mejor preparación a la la. comunión. 
Hemos pensado que es de urgente necesidad su cooperaición como padres de familia . 

Por eso los citamos 
de a las 

Sólo se preparará a la 
padres asistan a esta junta. 

ATENTAMENTE : 

para el día en la parroquia 

la. comunión a los niños cuyos 

IGLESIA DE 
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Trabajo de la Parroquia después de las inscripciones: 
Acomodar las tarjetas por manzanas (calles) para faci­
litar la planeación de los grupos posteriores . 

• Hacer visitas (hasta donde se pueda) a los padres cuyos 
hijos están inscritos. Para: explicar, conscientizar, in­
vestigar .. . tomar en cuenta sus puntos de vista .. . 

• Planear una primera formación de grupos por zonas 
geográficas , con unos lO o 12 matrimonios. Ayuda ha­
cerlo sobre el plano de la colonia. 

2o. DOMINGO: JUNTA PREPARATORIA 
20 min. Plática general: 

• explicación del cambio. 
·conscientización de tomar ellos su responsabilidad. 
• entusiasmar y mover a los papás a esto. 

exhortación a la perseverancia. 
• motivación a superar las dificultades ... 

15 min . Explicación práctica: 
• exposición del plan en su conjunto. 

exposición del plan en sus detalles (parte de los pa­
dres, parte de los niños). 
precisiones: ej. con 3 faltas de los padres, los niños no 
hacen por esta vez la la. comunión. Con una falta de 
los niños idem. 

lO min. Philips 6.6 para proponer preguntas ... dudas .. . 
10 min. Contestar al Philips 6.6 
20 min. Formación de grupos : 

Se va nombrando cada grupo (hecho en relación de cer­
canía geográfica). 

Sale cada grupo con el asesor correspondiente. 
Junto el grupo en un lugar aparte, se toman acuerdos 

prácticos sobre todo, se fija: lugar de la reunión (de prefe­
rencia en alguna de sus casas , cerca de todos, día y hora 
(una vez por semana). 

Después de la reunión , casos y dificultades particulares. 

3er. DOMINGO Y SIGUIENTES 
En la c;asa, hora y día previsto, se juntarán los grupos de 

padres de familia con un asesor catequista, para reflexionar 
juntos el contenido de las 16 fichas . 
• La motivación ha de hacerse de acuerdo a la realidad del 

lugar. 
• El mensaje cristiano, procurar se haga en diálogo, muy in­

sertado en la vida. 
• El material puede servirnos de punto de arranque, final, o 

motivación intermedia. Tomándolo de la realizad de la 
zona. 
La oración, la haremos juntos padres y catequista, varian­
do las formas, de manera a dar ideas para que los padres 
lo hagan con sus hijos. 

• El punto "lo que enseñamos a nuestros hijos" ha de pro­
curarse tenga aplicaciones prácticas en una ambientación 
cristiana del hogar. 

• Las preguntas y fórmulas han de repasarlas los padres a 
los hijos y serán evaluadas en la parroquia en la junta de 
los niños. 
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A cada familia se le entrega la ficha mimeografiada coit 
ple ta. 

El primer ciclo de fichas se centra en Dios Padre que du 
sus hijos los hombres la creación, pero estos no saben coit 
partirla como hermanos. 

la. Ficha: Cristo nos revela que Dios es nuestro padn 
que nos ama. 

2a . Ficha. Dios ha creado todas las cosas para todos SIII 

Hijos los hombres. 
3a. Ficha. Todos los hombres somos hermanos, pero 111 

hombres no vivimos como hermanos. 
La primera reunión con los niños de los diversos grupos, 

se centra en el amor de Dios Padre creador y en la parábola 
del rico Epulón " el hombre que no supo compartir consu 
hermano" 

El segundo ciclo de fichas, presenta la ruptura con Di11 
y con los hombres como consecuencia del pecado y la veni, 
da de Jesucristo el Salvador promet'ido. 

4a. Ficha: El hombre rompe la amistad con Dios yb 
Hermandad con los hombres. 

Sa. Ficha: Dios no es un Dios castigador, sino un Di11 
que salva. 

6a. Ficha: La Virgen María es grande porque tuvo fe y 
es Madre de Dios. 

7a . Ficha: Jesús nace y vive entre los pobres. 
La reunión de los niños después del 2o. ciclo, se centn 

en Jesús buen pastor que es anunciado a María y nace en 

Belén. 

El tercer ciclo de fichas, gira sobre Cristo liberador del 
hombre en su Misterio Pascual. 

8a. Ficha Jesús el Hijo de Dios viene a liberarnos dd 
mal y a enseñarnos el camino de la felicidad. 

9a. Ficha: Jesús por su muerte y resurrección viene 
liberarnos del pecado y las consecuencias del 
cado. 

lüa . Ficha: En Cristo resucitamos a una vida nueva y 
eterna. 

l la. Ficha: En la muerte y resurrección de Jesús reali 
mos la alianza de los hombres con Dios Padre. 

La reunión de los niños después del 3er. ciclo, se ceo 
en la muerte y resurrección de Jesús como el todo de !ll 
Misterio Pascual. · 

El 4o. ciclo de fichas, es la preparación sacramental. 
12a. Ficha: Por la muerte y resurrección de Jesús, 

Padre perdona nuestros pecados y nos recibe en 
Casa. 

El día en que se da esta ficha, se invita a papás y ni 
de todos los grupos a la celebración penitencial que se 
brará para todos en la parroquia. 

Para dar mayor seriedad a la invitación, puede darse 
cada familia una invitación en esténcil . Modelo: 
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Estimados padres de familia : 
La presente invitación se dirige a ustedes padre y madre 

responsables de la educación en la fe cristiana de sus hijos . 
Después de 4 meses de preparación en la que ustedes han 

tomado parte tan activa , los niños van a recibir por la. vez 
el 

SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

como catequistas colaboradores de ustedes en esta prepara­
ción , les pedimos con toda la insistencia posible : 

SU ASISTENCIA Y PARTICIPACION en esta cere­
monia . La responsabilidad de los padres , no se limita en pre­
parar a sus hijos, sino que es muy necesario si queremos for­
mar cristianos verdaderos, que los niños vean a sus padres 
participar en la creación y los sacramentos que ellos reci­
ben . 
· La cita será en la Iglesia de 

día 
a las del 

· Los niños deberán venir el sábado anterior al domingo de 
la ceremonia a prepararse en la Iglesia de a 
las 
Se tiene también una reunión especial con los niños , cen­

trada en la parábola del Hijo Pródigo, como preparación al 
Sacramento de la Penitencia del día siguiente . 

El hecho de distanciar la recepción de la Penitencia y la 
comunión por el lapso de un mes , ayuda a superar e~rores 
populares como el de no comulgar sin antes confesarse , 
(supuesto que no hay pecado mortal) . .. o la creencia de que 
es pecado confesarse y no comulgar , etc . .. 

Las explicaciones que las mismas personas piden , van ha­
ciendo posible una mejor pastoral de los sacramentos. 

La celebración penitencial se hace comunitaria ; centran­
do lecturas y espíritu en la Parábola del Hijo Pródigo . Des­
pués de la confesión de los niños , los papás ponen a sus 
hijos un anillo, símbolo del perdón de Dios . Después de la 
celebración, se hace un pequeño festejo para celebrar este 
acontecimiento. 

13a. Ficha: Jesús el Hijo de Dios , nos da la Vida nueva 
de su Espíritu por el bautismo. 

14a. Ficha: Jesús el Hijo de Dios nos ha reunido en una 
comunidad de fe , de amor y de creación . 

15a. Ficha: El Espíritu Santo une nuestra comunidad 
que vive y celebra la muerte y resurrección de 
Jesús. 

16a. Ficha: Jesús el Hijo de Dios quiere ser nuestro ali­
mento para comunicarnos la vida nueva de Dios . 

La semana anterior a la primera comunión, se invita a 
todos, papás y niños de todos los grupos al retiro para estar 
mejor preparados a la ceremonia. A este retiro, asistirá en 
cuanto sea posible , papás y mamás de los niños de primera 
comunión. Como hay dificultad para dejar a los demás 
llillos, también podrán ir otros niños, por esto en la organi-
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zación habremos de pensar en 3 grupos con sus responsables 
y actividades correspondientes: 

un grupo con los papás. 
• un grupo con los niños de primera comunión. 

un grupo como de guardería , con juegos organizados 
para los niños que no son de primera comunión. 

El horario comprenderá: 
Explicación a papás y niños de la. comunión juntos. 
Los papás ayudan a los niños en sus actividades des­
pués de la explicación. 
Una reunión para los papás solos y al mismo tiempo 
otra para los niños de la. comunión solos. Esta reu­
nión se presta para preparar un rato a los niños en de­
talles más prácticos. Y se aprovecha al máximo la 
oportunidad de tener a los papás reunidos en vísperas 
a una fiesta muy grande para ellos . Como tema puede 
tomarse la necesidad de una vida según el Evangelio , 
como ambiente propicio a los niños de tener una expe­
riencia positiva de Dios a través de la imagen de sus 
padres . 
Los juegos organizados unas veces para niños , otras 
para adultos, permiten que se cree un clima familiar de 
alegría sana, en la que encontramos una dimensión 
nueva del Pueblo de Dios. 

• La Misa , como cierre del día , permite explicar e ir 
comprendiendo mientras se celebra el sentido de la ce­
remonia. 

El día anterior a la primera comunión se tiene una reu­
nión con los niños , centrada en la Eucaristía. Se aprovecha 
para_ hacer el ensayo para el día siguiente. 

ALGUNAS NOTAS COMO EVALUACION 
Más o menos desglosada, hemos presentado nuestra ex­

periencia . Una evaluación de tipo más científico, no la 
hemos hecho. Sin embargo podemos contestar a simple 
vista: Primero lo positivo que ha resultado como acerca­
miento a las familias y como formación de grupos de adul­
tos. Como dificultades, la más seria , es no poder lograr en 
gran parte que la tarea de los J?adres no sea sólo " memori­
zar" con los niños , sino la explicación, y sobre todo el am­
biente familiar . Una tarea por lograr, es el buscar la manera 
de que grupos que han trabajado tan bien por seis meses, no 
se disuelvan sin más; creemos este trabajo es un primer paso 
que ha de preparar el terreno a pasos ulteriores de mayor 
profundización y compromiso . 
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¿CATEQUESIS CONCIENTIZADORA? 

" La catequesis es una forma de la acción eclesial que 
trata de llevar a la madurez de la fé tanto a las comunidades 
como a los individuos. 

Por la catequesis las comunidades cristianas logran un co­
nocimiento más profundo y más vivo de Dios y de su plan 
sah:-ífico cuyo centro está en Cristo, Verbo de Dios Encar­
nado , y se consolidan alcanzando una fé madura e ilustrada, 
haciendo a la vez partícipes de esa fé a los hombrea que 
desean alcanzarla. 

Para cualquier hombre cuya alma se abra al mensaje 
evangélico, la catequesis es el medio más apto para captar el 
plan de Dios en su propia vida y descubrir el significado úl­
timo de la existencia y de la historia, de suerte que tanto la 
vida de los individuos como la de la sociedad se ilumine con 
la luz del Reino de Dios , se adapte a las exigencias y pueda 
conocer el misterio de la Iglesia como la comodidad de los 
que creen en el Evangelio. Todos estos aspectos determinan 
las tareas específicas de la catequesis." 

Así oímos al Directorio Catequístico General describir la 
labor de la catequesis en el número 21 en el epígrafe : Mi­
sión de la Catequesis. 

Con razón se ha dicho que el fin de la catequesis es edu­
car en la fé. ¿Puede la catequesis dar una respuesta a los 
interrogantes más vivos del hombre? 
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Educar es recorrer un camino con otra persona 
aprender con ella el significado profundo de la vida, ayu 
a alguien a afrontar con valentía los retos que le presenta 
cada uno la existencia propia. ¿Puede la catequesis ser 
instrumento de éste trabajo? 

Según el Concilio se presentan una serie de interrogan 
al hombre que tiene que resolver para orientar corno ad 
en su vida. Estas cuestiones se pueden clasificar en tres a 
tados: El primero sería sobre el significado del hombre y 
su tarea como persona. El segundo, el significado del h 
bre como ser social y su tarea en este campo. Finalmente 
tercero , el hombre ante el mundo que lo rodea y la ac · 
dad humana que puede transformar o destruir la obra 
Dios. Por lo tanto , el hombre enfrente a sí mismo, enfre 
a la sociedad y enfrente al mundo que lo rodea, y de 
de éstos desafíos el ser humano debe responder con su~ 

¿Es capaz la fé y por tanto la catequesis de damos 
respuesta a estos tres capítulos? ¿ Una respuesta que · 
para orientar mi vida y convertirme en un individuo re 
sable ante la sociedad del mundo en que vivo? 

A primera vista parece que el cristianismo no puede 
gar nada a la solución que pudiera dar un hombre de b 
voluntad. Parece que la fé no añade o no puede añadir 
específico a lo que pudiera decir ese hombre de buena 
Juntad. 



Si considero la fé como una respuesta a un encuentro 
personal entre el hombre y Dios, o más específicamente 
entre el hombre y Cristo, la respuesta de la persona humana 
a la cual Cristo llama parece ser un problema que se plantea 
más agudo: ¿Qué tiene que decir un hombre del siglo I a la 
humanidad del siglo XX? 

Sin embargo, el encuentro con Cristo nos capacita a juz­
gar bajo su verdadera luz las realidades que vivimos, nuestra 
propia persona, nuestra sociedad, nuestra actividad. El en­
cuentro con Cristo nos capacita para dar su verdadero valor 
a la realidad , porque por El y para El fueron hechas todas 
las cosas que fueron hechas. 

Captar el plan de Dios en su propia vida, significa para 
cada uno de nosotros llegar a vivir plenamente la realidad 
personal, significa personalizamos al máximo. 

Palabras abstractas que parecen no tener contenido, pero 
que presentan una realidad muy compleja que hay que 
examinar. 

Ser personas significa ser <;onscientes de sí mismos y de 
la realidad que nos rodea y actuar de conformidad a estas 
dos percepciones. Ser consciente significa un conocimiento 
vivido de la realidad y de la capacidad del hombre para mo­
dificarla. 

Por tanto la tarea de la educación en general y de la cate­
quesis en particular es concientizar al hombre, conocer y 
actuar sobre su propia realidad. 

En el momento que una reflexión nos lleve a lo más pro­
fundo de los valores humanos y nos haga proceder en con­
formidad con ellos, es el momento en que estamos haciendo 
una verdadera catequesis. Nos estamos haciendo más seres 
humanos, catequista y catequizados. Pero hay veces que nos 
deslumbramos con valores aparentes, con realidades que en 
vez de hacernos más hombres, más hermanos, nos separan y 
nos apartan a los unos de los otras. Sólo la presencia de 
Cristo, y Cristo Crucificado y Resucitado, nos puede dar la 
verdadera medida de esa realidad. Mi momento histórico 
tiene que ser contrastado con el misterio de Cristo muerto y 
resucitado. Entonces aparecerá si hay verdaderamente oro o 
unicamente apariencias. 

¿De qué debemos concientizar? . .. De nuestro valor de 
personas, de imágenes de Dios; de -nuestra naturaleza social; 
de nuestras relaciones de amor con los otros hombres por 
ser hijos Dios y por tanto hermanos; del uso de las cosas 
porque somos hijos de Dios; del poder creador que tenemos 
y que nos hace más semejantes al Señor. Y a la vez, de las 
desviaciones de estos dones de Dios , y de sus consecuencias. 

La catequesis tiene que ser concientizadora, es decir, nos 
tiene que ayudar a descubrir todos éstos aspectos y otros 
semejantes, y a obrar conforme a ellos . 

La libertad es el don mayor de Dios. Regalo que el mis­
mo Dios respeta hasta sus últimas consecuencias. Unicamen­
teen el caso de una verdadera libertad se puede comprender 
el plan de Dios para el hombre. La catequesis tendrá por 
tanto que ayudarnos a descubrir nuestra libertad, a descu­
brir aquello que la ata y finalmente nos ayudará a educar 
nuestra libertad, si la catequesis es digna de ese nombre. 

Y de nuevo aquí, sólo la presencia de Cristo muerto y 
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resucitado es la única realidad que nos puede dar el criterio 
para saber si somos libres o esclavos ; Si lo que vivimos es 
esclavitud, libertinaje o libertad de los hijos de Dios. 

Nos hacen esclavos nuestras pasiones, nos hace esclavos 
nuestra ignorancia, nos hace esclavos el ambiente en que vi­
vimos, nos hace esclavos la forma de relacionarnos los unos 
con los otros, nos hace esclavos la pasión de los demás (la 
ambición, la soberbia , el lucro , el placer ... ), nos hacen es­
clavos nuestros prejuicios, nos hacen esclavos nuestros fal­
sos valores. 

Sólo Cristo muerto y resucitado nos puede mostrar el 
amino de liberación , enseñándonos nuestras esclavitudes, 
contrastando sus valores con los nuestros, mostrándonos el 
camino, muriendo y resucitando, muriendo por causa de la 
ambición de poder de los hombres y resucitando por el 
amor a Dios. 

Si tomamos bajo estos aspectos a la catequesis, ésta es 
liberadora en Cristo, y ·para ser liberadora tiene necesaria­
mente que ser concientizadora. 

Cristo mismo lo decía: " ... la Verdad os hará libres., .. " 
Siguiendo la frase que pronuncia uno de los personajes 

de la película "El hombre de Kiev", lograremos el cambio 
más profundo en nosotros y en los demás porque como 
dice: " . .. no hay revolución más profunda que la concien­
cia de un hombre ... " 

Seremos libres si seguimos a Cristo aunque estemos pri­
sioneros. Testigos, nuestros hermanos de la Iglesia del Si­
lencio. 

Hemos hablado de conciencia y libertad, habría que aña­
dir que la catequesis debe ser una formación y educación en 
los verdaderos valores: Aquellos que nos hacen más perso­
na, más libres, más cristianos, más hombres. 

De nuevo aquí, Cristo muerto y resucitado tiene que ser 
el criterio para descubrir si algo es verdaderamente para mi 
con valor, si me personaliza o al contrario me hace "del 
montón" , me masifica. Tendremos que descubrir en la cate­
quesis, catequistas y catequizados, una jerarquía de valores. 
Sólo Cristo con su vida y palabra nos puede decir cuál es esa 
jerarquía. Valores que ponemos en el cúlmen como el dine­
ro, el poder, el placer, se relativizarán porque Cristo nos 
muestra que son medios, que son relativos. 

Por ésto se vé que este aspecto de la catequesis, una cate­
quesis de los valores , nos lleva de la mano a los otros dos 
aspectos estudiados anteriormente, la catequesis concienti­
zadora y la catequesis liberadora. Para que dé libertad tiene 
la catequesis que descubrir los verdaderos valores. Para que 
concientice tiene que descubrir el motivo profundo de nues­
tras acciones que son los verdaderos valores. Si no hay este 
trabajo, no habrá catequesis liberadora ni catequesis con­
cien tiza dora. 

El último aspecto que tendríamos que tratar sobre la 
catequesis personalizadora sería que nos debe llevar a des­
cubrir las verdaderas actitudes- que nacen de una percepción 
de los valores, de una verdadera libertad y de una concien­
cia bien formada. 

Cristo será de nuevo el reactivo que hará que descubra­
mos lo positivo o lo negativo de nuestras reacciones. La 



muerte y resurrección de Cristo es aquí también la clave de 
la catequesis. 

Este aspecto está íntimamente ligado con los demás. La 
catequesis concientizadora, liberadora, y la de los valores, 
tendrán necesariamente que ser catequesis de actitudes. 

Podría reprocharse, y con razón, que hemos ·estado ha­
blando de una catequesis individualista, si nos quedamos en 
lo que hemos tratado aquí pero, indudablemente estábamos 
tratando un aspecto que no se puede separar de los demás. 

La catequesis tiene que ser de la comunidad y para la 
comunidad. El hombre tiene que caer en la cuenta del valor 
social de su religión y actuar conforme a él. 

Tenemos que despertar una conciencia de la inter­
dependencia de la persona y de la sociedad. Si una persona 
puede cambiar los modos de juzgar, los valores y las actitu­
des de la sociedad, ésta última, a su vez, y con mayor fuer­
za, imprime todo un modo de ser a los miembros que la 
constituyen. Dos caminos están abiertos a la catequesis, 
para las grandes personalidades, para aquellos que tienen un 
contacto vivo con Cristo : el camino abierto es el testimonio 
de su vida que pondrá en crisis los juicios, los valores y las 
actitudes de los miembros de la comunidad. Otro camino es 
tratar de que la comunidad viva la experiencia cristiana pro­
fundamente y entonces los miembros recibirán como por 
ósmosis o mejor viviéndolos, toda esa serie de juicios, de va­
lores, de actitudes , de compromisos que son la religión cris­
tiana. Podríamos decir en resumen, que si alguien ama ver­
daderamente a su hermano, el h9mbre cambiará el modo de 
ser de los demás, y ese "alguien" puede ser una persona o 
una comunidad. 

Aquí, como entre los individuos, el mal nace de la am­
bición y del pecado. 

Salvar a la sociedad de esta esclavitud es salvar al indivi­
duo. Lanzar al individuo profundamente cristiano y cons­
ciente de su obligación con la sociedad, es también en cierta 
mal)ét-a salvar a la sociedad. 

De aquí que la catequesis con dimensión social tiene ne• 
cesariamente que ser concientizadora y liberadora, debe iru­
pirar valores y actitudes cristianas. 

El bien común es uno de los puntos que necesita mayor 
,comprensión y de una catequesis adecuada. No es la suim 
de los bienes particulares ; tampoco es un bien que no !0111 

en cuenta el bien particular de los individuos . Es el conj1111< 
to de condiciones que hacen posible que un hombre viii 
como tal en la sociedad. Es el bien que tiene que promover 
toda la sociedad para el bien de ésta y de los individuos. 

" . . . Es el conjunto de condiciones de la vida social que 
hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miem­
bros el logro más pleno y más fácil de la propia perfec­
ción ... " (G.S.26) 

El fundamento de esta catequesis de la sociedad y parab 
sociedad es que siendo todos hijos de Dios todos somos her• 
manos y semejantes, más aún, iguale~. 

Además de la naturaleza social del hombre hay que con, 
siderar en esta catequesis que de ella se· desprende la solida, 
ridad humana, el emprender una acción común. 

' Somos responsables, corresponsables, del futuro de la 
humanidad y del universo. 

Creo que sería inútil señalar de nuevo el aspecto totafi. 
zante de estas realidades. 

Como último punto, trataría brevemente sobre la acci ' 
del hombre como transformadora de la realidad. La ca 
quesis nos tiene que hacer descubrir este aspecto, comp 
meternos con él y a través de la concientización, de descub 
los valores y de despertar nuevas actitudes. Transformar 
mundo para que sea una morada digna del Hijo de Dios. 

En todos estos aspectos es Cristo muerto y crucificado 
criterio que nos ayudará a comprender si estamos siguien 
la línea de la personalización verdadera del hombre, de 
socialización y de la verdadera transformación del mun 
por las actividades humanas. 

"EL TROQUEL", S.A. 
Casa Proveedora de Artkulos de Iglesia. 

Tel.: 522-St.94 Apdo. Postal No. _524 2a. Rep. Venezuela No. 50 
Múico 1, D.F. 

Tenemos en exisi;encia un buen surtido de Expedient.es Parroquiales con 
redacciones aprobadas por la S. Mitra. 

Block o certificado de bautizo y matrimonio canónico, in facie ecclesiae, 
exhortos y suplicatorios, informaciones matrimoniales, h"bros para actas de 
bautizo y matrimonio, recibos de misas. 
Inciensos importados y perfumados en cajas de 330 gramos: 
"Lágrima", ''Excelsis", "Angelus", y "Solemnis", pajuelas de incienso per­
fumado a $15.oo %, carbón tardío e instantáneo con 100 panes a $18.oo y 
$30.oo caja. 
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Del Sexto Do,ningo Durante el Año 
Al Noveno Do,ningo Durante el Año 
Del 11 de Febrero al 4 de Marzo 

VI Domingo Durante el Año. 11 de Febrero 
Lev. 13, 1-2. 44-46 
ICor. 10, 31-11, 1 
Me.!, 40-45. 

Entre los muchos caminos que nos ofrece la palabra de 
Dios este domingo, podemos escoger entre dos que apare­
cen bien claros. 

a) El primero es el que nos sugiere el Levítico y el Evan- · 
gelio. La lepra como esa enfermedad tan contagiada en 
nuestro mundo que es el pecado. Esta palabra ya no nos 
sugiere reacción o porque hemos oído hablar mucho-de ella 
o porque creemos que el pecado es algo que para el mundo 
de hoy ya no tiene sentido. Por eso creo que nos puede ser­
vir la lepra como pista de despegue para aclarar al hombre 
de hoy lo que significa. El pecado ha de ser visto en el mar­
co de nuestras acciones libres y conscientes; en el marco de 
nuestra elección; en el marco de conformidad o disconfor­
midad al amor de Dios. Nuestro "sí" o nuestro "No" al 
amor de Dios es a fin de cuentas el pecado. El amor de Dios 
nos invita a un diálogo, a una relación personal que hemos 
olvidado y que es necesario revivir, recuperar. A la luz de 
esto, el pecado es el caer en la cuenta de que en lo que me 
gusta o en lo que no me agrada, no sólo me he de guiar por 
mi propio criterio, sino que Dios también tiene algo que de­
cinne y el olvido de esto ya supone en un sí o un no a la 
relación paternal entre Dios y yo. 

b} El segundo camino es el que nos propone San Pablo. 
Nuestro mundo tan visualizado (Tv, cine, prensa) necesita 
de signos vivos del amor de Dios. Y aquí Pablo nos invita a 
imitarle como él imita a Jesucristo. Así, debemos gritarle al 
mundo de la imagen con nuestra misma imagen. Es claro 
que el corazón convertido es más importante que lo pura­
mente exterior; pero es también claro que lo exterior será lo 
que sea el corazón y debemos ser manifestadores, porta­
dores del amor de Dios al mundo, a los hombres, con nues­
tra vida. Debemos ser signos y manifestar que creemos en el 
amor de Dios, que creemos y vivimos la salvación que Cristo 
nos trajo. No se necesita ser "mocho" para ser verdadero 
signo. Nuestra justicia hablará de la justicia del Dios vivo en 
nuestra alma; nuestra alegría hablará del Dios de la paz y de 
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la tranquilidad y nuestras palabras de aliento manifestarán 
las palabras de salvación que hemos escuchado de Dios. Y 
para poder vivir esto es necesario la relación filial y de amis­
tad entre Dios y el cristiano; es necesario alimentarla con la 
vida de Dios comunicada en los sacramentos y en la ora­

ción. 

VII DOMINGO DURANTE EL AÑO. 18 de Febrero. 
Is. 43, 18-19. 21-22, 24b-25 
II Cor. 1, 18-22 
Me . 2, 1-12 

El Señor se manifiesta por muchos signos. Ha actuado 
con amor por su pueblo. Y en pago recibe rebeldías y trai­
ciones (Isaías). La Palabra que el Señor pronuncia es clara y 
definitiva. Pero en los fariseos provoca un rechazo y un es­
cándalo. Jesús perdona los pecados y se le tacha de impos­
tor (Marcos). Pero "para que veáis que el Hijo del Hombre 
tiene poder para perdonar los pecados ... " 

Hoy debemos de preguntarnos qué tanto participamos 
de los sentimientos de estos fariseos ¡Cuán fáciles somos 
para juzgar y condenar a los demás! El Señor podría decir­
nos, como en Isaías, que lo hemos cansado con nuestras ini­
quidades. Pero nuevamente hace una señal, para reconocer 
que él tiene poder sobre todo lo malo, sobre el pecado del 
mundo. 

En nuestros días también se sigue manifestando por mu­
chas señales. ¿Cómo las aceptamos? ¿Con corazón de fari­
seos? 

San Pablo nos exhorta a reconocer en nosotros mismos 
el sello de su Espíritu. Quiere que reconozcamos que perte­
necemos a Dios y que estamos destinados a la Gloria. Que 
no deben entretenernos las cosas pasajeras, para que no sea­
mos infieles. Que reconozcamos en su Palabra el poder del 
mensaje de Dios. 

La Eucaristía es un milagro , donde quiere el Señor que 
aceptemos que él es más fuerte que nuestros pecados. Que 
el Espíritu que habita en nosotros nos una profundamente a 
todos los que participamos del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo. 



VIII DOMINGO DURANTE EL AÑO 
25 DE FEBRERO 
Os. 2, 14-15b., 19-20 
II Cor. 3, 1 b-6 
Me. 2, 18-22 

Dios nuestro Señor nos habla por medio de las realidades 
de nuestra vida . Una de las realidades más rica y más llena 
de significado es el amor conyugal. Las lecturas de hoy nos 
recuerdan como N. S. para enseñarnos cómo es su amor 
hacia nosotros lo ha comparado con este amor de los espo­
sos. 

El amor entre los esposos es uno de los más fuertes que 
experimentan los hombres. Es un amor de compromiso, por 
él nos comprometemos a cambiar todo nuestro modo de vi­
vir y a vivir de un modo nuevo, todo él orientado al cumpli­
miento del compromiso contraído. 

El amor entre esposos es un amor de unión. La vida de 
dos se funde en una. Tanto será más auténtico y más pleno 
este amor cuanto mayor y más efectiva sea esta unión. 

El amor entre esposos es un amor que da la vida. No se 
queda encerrado en las dos personas sino que se desborda 
hacia otros seres y les comunica el don más preciado : el de 
la vida. Es un amor que tiene frutos necesariamente . 

El amor entre esposos es un amor de mutuo apoyo y sos­
tén. En él se encuentra la fuerza para enfrentar la vida. 
Todas ;as dificultades se transforman si son enfrentadas 
desde un hogar en el que hay un fuerte amor conyugal. 

Nuestro Señor, en su infinita misericordia y amor , se ha 

querido comparar con los esposos, para que nosotros ent 
damos en carne propia, como quien dice , qué inmenso 
qué real es el amor que El nos tiene. 

Jesucristo nuestro Señor se compara al esposo para 
nosotros entendamos cómo en El encuentran los homb 
todos sus anhelos colmados, todas sus esperanzas cum 
das. En El y únicamente en El encontramos los hombres 
salvación de nuestros pecados y debilidades, la plenitud 
nuestra realización como hombres . No podía ser de o 
manera puesto que Jesucristo no es otra cosa que el am 
de Dios hecho hombre. 

Examinemos nuestros males y los de nuestro mundo 
descubramos cómo ellos proceden de que los hombres 
hemos aceptado la persona y el mensaje de Jesucristo. 

IX DOMINGO DURANTE EL AÑO 4 de Marzo 
Deut. 5, 12-15 
II Cor. 4, 6-11 
Me. 2, 23-36 

Una de las señales de que nuestra · madurez humana 
encuentra por buen camino es cuando vivimos sin tener 
acudir a mecanismos mentales de defensa. 

En el Evangelio de hoy, frente al legalismo paralizante 
los fariseos en la observancia del día del sábado, Jesús 
desenvuelve con sentido común. 

Si los imperativos de orden religioso nos hacen acudir 
dichos mecanismos, seguimos siendo niños adultos, los 
les no entrarán en el Reino . 

• LA BIBLIA Y NOSOTROS 

■ 

Maria Fargues Traducción de Rafael Moya y Francisco Gurza 

El que vive por medio de los Sacramentos de Cristo, tiene derecho a conocer su Evangelio, y 
éste no tiene humanamente nada desconcertante. No así el Antiguo Testamento en que Dios 
da sus lecciones a través de relatos dramáticos o pintorescos (en gran parte esta es la razón 
de su fuerza penetrante) y cuyo peligro consiste en que se crean al ple de la letra. Más tar­
de no culpará a la propia Ingenuidad, sino que se harán responsables a las Sagradas Escrl• 
turas de algunas representaciones al parecer infantiles y caducas. Y peligrará la fe. 

* La Biblia y Nosotros es una obra para las personas que sólo tienen contacto con la Sa­
grada Escritura en la Misa. Se aclararán muchas dudas. 

* Los pasajes bíblicos aparecen en un tipo de letra, y las notas, glosas o resúmenes que 
las acompañan, en otro. 

* Dos tomos, encuadernados en tela e ilustrados con artísticos dibujos a todo color: 

TOMO 1: LOS HOMBRES DE LA ANTIGUA ALIANZA TOMO 11: JESUCRISTO 

Obra completa: $ 98.00 - Dls. 8.35 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Donceles 99-A México 1, D. F. Apartado M-2181 
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VIACRUCIS 

Muchos de nuestros ie es no rezan el Viacrucis, porque no lo tienen a mano 
o no hay quien los dirija. Proporcióneselos usted en nuestros económicos 
y prácticos folletos tipo "VIDA DEL ALMA". 
Hay dos tipos: 

VIACRUCIS (Bíblico) - Cien por ciento bíblico 
- TODOS participan 
- TODOS reflexionan 
- TODOS oran 

PLO: JESUS ES CONDENADO A MUERTE 

Lector: la pasión y la muerte de Jesús demuestran el amor infinito del Padre, que nos 
ha entregado a su hijo. 
TODOS: Tanto amó Dios al mundo/ que entregó a su HIJo único,/ para que todo el que 
crea en El/, no perezca,/sino que tenga la vida eterna./Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo/ para condenar al mundo,/sino para que el mundo se salve por El/(Jn. 3, 16) 
Meditación personal (silencio). 
Lector: Cristo dio su vida por nosotros 
TODOS: Por eso nosotros debemos dar la vida_ por nuestros hermanos. 
Lector: Oremos: Señor, que no dudaste en sacrificar a tu Hijo para que obtuviéramos la 
vida. Concédenos amar como Tú amas. 

TODOS: Amén. 

VIACRUCIS (popular) - sencillo 
- práctico 
- sugerente 

PLO: JESUS ES CONDENADO A MUERTE. 

Lector: Por la envidia de los fariseos y la flaqueza de Pilato, Jesús fue juzgado injusta­
mente y condenado a muerte. Nosotros a veces hemos sido juzgados injustamente tam• 
bién. Y a veces hemos juzgado mal a otros. Señor, haz que reconozcamos la injusticia 
de nuestros juicios, para arrepentirnos. 
TODOS: Perdón, Señor, perdón. 

-P'REC,1O J)I A.M&0S • 
Puede utilizar este cupón para su pedido 

Ciento : $25.00 - Dls. 2.10 
Millar 180.00 - Dls. 15.30 

--------------OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
-, 

1 
Donceles 99-A 
México 1, D. F. 

Envíenme __ _ 

Envíenme __ _ 

Nombre: 

Dirección: 

Población: 

Les adjuntos $ 

Apartad<> M-2181 
México 1, D. F. 

ejemplares del Viacrucis ·POPULAR 

ejemplares del Viacrucis BIBLICO 

Envíenlos por Reembolso 

Orozco y Berra 180 
México 4, D.F. 

Para el Extranjero no hay servicio de Reembolso. 
Añada $ 4.00 para gasto, de envio. 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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MENSAJE DEL EPISCOPADO AL 
PUEBLO DE MEXICO 

SOBRE LA PATERNIDAD 
RESPONSABLE 

INTRODUCCION 

Los Obispos, servidores del Pueblo de Dios, nos interesamos vi­
talmente por el problema de la PATERNIDAD RESPONSABLE, 
que afecta a toda nuestra nación. Queremos ofrecer una palabra que 
colabore, que sirva y que ilumine a las familias en ese gran problema. 

A lo dicho por nosotros, a raíz de la publicación de la Encíclica 
HUMANAE VITAE, queremos hoy añadir nuevas orientaciones pas­
torales. 

Nuestra intervención obedece a un deber pastoral ante una situa­
ción de emergencia, tan real y tan angustiosa para la mayoría de las 
familias mexicanas como es la explosión demográfica, bajo el signo 
-en numerosísimos casos- de la fecundidad irresponsable, agravada 
por la presencia de la injusticia socioeconómica. 

Pero nuestra intención no es ofrecer simplemente soluciones de 
emergencia, sino hablarle al hombre, a las parejas, a las familias, y 
proporcionarles algunos elementos de reflexión que puedan contri­
buir a que sean más libres, más capaces de decidir rectamente, más 
responsables y conscientes de su misión personal, familiar y comuni­
taria. 

I ELEMENTOS BASICOS EN LA PATERNIDAD RESPONSABLE 

1.1 LA PAREJA CONYUGAL está constituida porun hombre y 
una mujer que mutuamente se eligen, se aceptan, se aman, y se 
comprometen ante sí mismos, ante la sociedad y ante Dios, a em­
prender una tarea común y estable de construcción y proyección de 
sí mismos, integrados en una comunidad que los complementa y a la 
que enriquecen. 

1.2 LA PATERNIDAD. Ser padre es comunicar la vida en plenitud. 
Comunicar la vida plenamente no es sólo engendrar, sino proporcio­
nar todo lo que durante años los hijos tienen derecho a esperar de 
sus padres: en lo material, alimento suficiente, vivienda adecuada, 
vestido y vigilancia a su salud; en lo humano, atención y cuidado, 
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tiempo y desvelos, amor y comprens1on, educación digna que 
trasmita lo mejor de sí mismos y del ambiente en que viven para 
puedan desarrollarse como personas conscientes y libres. Com ' 
la vida es entregar a los hijos todo l<? que el hombre y la mujtr 
siendo cada nuevo día: los conocimientos y la experiencia de hoy, 
distinta salud, la diferente capacidad de trabajo; en una palabra 
lo que son. Es este todo dinámico y cambiante el que los 
regalan a diario a sus hijos y es, por tanto, algo más profundo, 
permanente y mucho más humano que la mera comunicación 
existencia. 

Dios, nuestro Padre, se da a sí mismo en una Palabra e 
Cristo, Palabra en la que el Padre se expresa totalmente, Los 
bres han de expresarse y darse a sus hijos en miles de p 
sucesivas en las que van comunicando su experiencia, sus afeclOI, 
alegrías y tristezas, sus conocimientos y su amor. Todo esto es 
mico. Nada es estático, ni puede ser dado de una vez por todai. 
esta donación cotidiana, los padres dan su vida, una vida que 
construye por su amor conyugal, por las riquezas de la conv· 
familiar, con la aportación y las riquezas de la comunidad enla 
viven. Son ese hombre y esa mujer cada día nuevos, cada día 
rentes, los que se entregan a sus hijos, realizando así la misión 
que Dios los llama: la misión de dar la vida. 

Esta visión humana y cristiana de la paternidad nos lleva a 
cluir, por una parte, la inmensa responsabilidad de comunicar la 
plenamente; por otra parte, la necesidad de que cada pareja rcc 
ca humildemente su limitada capacidad de comunicar la vida 
de asumir tan seria responsabilidad. Por lo tanto, cada pareja 
medir sus posibilidades concretas materiales, temporales y p 
les, así como emplear los medios adecuados para el cabal 
miento de esta misión paterna. 

1.3 LA COMUNIDAD. Esta misión de dar la vida, se realiza 
de una comunidad concreta, cuya misión es formar al hombl!. 
comunidad es determinante en la formación de las personas, 
es el lugar en donde se viven las relaciones interpersonales qui 

e 

• 
I 
e 
ll 
e 

b 
D 



san a la familia, donde se obtienen nuevas valoraciones, diferentes 
visiones del mundo, experiencias más amplias y más ricas. Es la 
comunidad en donde el hombre y los hombres se encuentran, se 
construyen y alcanzan una dimensión humana más universal, porque 
al ser humano, para alcanzar una madurez creciente, no le bastan los 
elementos -por ricos que sean- que le proporciona su familia. La 
comunidad es, de s_uyo, elemento enriquecedor, pero de hecho pue­
de convertirse en ambiente social de problemática aguda que obs­
taculice el desarrollo correcto de la persona y condicione sus decisio­
nes y su maduración humana. 

D REALIDAD MEXICANA EN DONDE LA FAMILIA REALIZA 
SUMISION 

No vamos a repetir aquí los datos que los expertos en demogra­
lia y sociología han dado repetidamente, enfatizándolos en ocasio­
nes con exceso. Sabemos que el crecimiento natural de la población 
en México es de los más altos del mundo, debido -en gran parte- a 
los numerosísirnos niños nacidos fuera de matrimonio. Esto provoca 
graves consecuencias en diversos sectores: 

D.I En el campo económico, el escaso ahorro y la inversión insufi­
ciente obstaculizan el desarrollo y hacen difícil y lento el mejora­
miento de los niveles de vida. Las fuentes de trabajo son limitadas. 
El acceso a los servicios de Salubridad y Asistencia Pública es fre­
cuentemente difícil. La desnutrición permanente, desde la infancia, 
condiciona negativamente la capacidad humana de una gran parte de 
la población, y las viviendas inadecuadas propician una promiscui-
dad y aglomeración no deseadas. (cfr. CARTA PASTORAL DEL 
EPISCOPADO MEXICANO SOBRE EL DESARROLLO E INTE- ­
GRAClON DEL PAIS. México, 1968) 

La posibilidad de superación en el aspecto escolar y educativo es 
muy limitada: los recursos para crear el número suficiente de escue­
las, aulas y personal capacitado dado el aumento anual de alumnos, 
son insuficientes a pesar del encomiable esfuerzo gubernamental por 
aumentar año con año el presupuesto para la educación. (cfr. DE­
CLARACION DEL EPISCOPADO MEXICANO SOBRE ALGUNOS 
ASPECTOS RELATIVOS A LA EDUCACION. México, 1972) 

D.2 Sabemos que todos estos problemas, apenas mencionados, afee- . 
tan dolorosamente, en mayor o menor escala, a todas y cada -üna de 
las familias. Entre los graves problemas familiares se destaca por su 
agudeza el "machismo", el de las f!)adres solteras, abandonadas, se­
paradas y divorciadas, cuyo porcentaje es en México elevad ísirno y 
crtciente. En muchos de estos casos la mujer se siente frustrada y 
aún rechazada, carece con frecuencia de lo más indispensable, en­
cuentra dificultades casi insuperables para realizar su labor educado­
n y para suplir -en lo ppsible- el papel del padre. En estas familias , 
la ausencia temporal o definitiva del padre, además de provocar 
baumas en los hijos, crea serios problemas para el desarrollo de los 
mismos como personas equilibradas. 

Existen otros problemas familiares tales como la desintegración 
familiar, la falta de promoción de la mujer, la inmadurez e irnprepa­
nción para iniciar la vida familiar, la irresponsabilidad y la incons­
cirncia en asumir la tarea educadora de los hijos, etc. 

D.! En la comunidad eclesial, entre otros muchos problemas, tene­
mos el hecho de numerosos niños bautizados, en los cuales ni la 
familia ni la acción pastoral garantizan una auténtica y progresiva 
fducación en la fe hacia la madurez cristiana. Esto constituye un 
l!IÍo problema pastoral. 

D.4 Las circunstancias concretas de la mayoría de las familias mexi­
canas (cfr. datos estadísticos) son duras hasta lo inhumano y no 
hacen esperar un mejoramiento radical próximo. Estas mismas cir­
cunstancias están propiciando el uso de todo tipo de medios para 
talir de esta situación, aún los que lesionan gravemente la dignidad y 
la vida humana. Por tanto, urgen soluciones pastorales verdadera­
mente factibles. 
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Es evidente que estas soluciones pastorales no se encuentran ex· 
elusiva ni principalmente en una fertilidad responsable. La contrasta­
da conformación socio-económica y cultural del país es herencia 
histórica de nuestro pasado. Nos corresponde a los mexicanos de 
hoy mejorar, con esfuerzos coordinados, todos los sectores -econó­
mico, cultural, social y religioso- para remediar las condiciones in­
justas en que vive la mayoría de las familias, y no detenemos ante 
los cambios profundos que sean necesarios en nuestra sociedad. (cfr. 
HUMNAE VITAE, 23 y 30.) 

Vemos, pues, cómo la realidad mexicana plantea muy graves 
problemas tanto a las autoridades civiles como eclesiásticas, más 
aún, a todo el pueblo de México y a cada una de las familias. 

111 SERVICIO DE LA AUTORIDAD CIVIL 

III. l Las autoridades civiles mexicanas han decretado la realización 
de un programa de planeación familiar. En abril de 1972, el Director 
General de Atención Médica Materno-Infantil de la Secretaría de 
Salubridad y Asistencia Pública, dio a conocer las bases del Progra­
ma Gubernamental de Planeación Familiar Integral, cuyo criterio 
está expresado en las palabras del Señor Presidente de la República: 

"El Estado Mexicano, a través de la Secretaría de Salubridad y 
Asistencia y de las instituciones oficiales y semioficiales dedicadas a 
la asistencia médica, normará y actuará para dirigir los programas 
que auxilien a orientar la correcta planificación familiar de acuerdo 
con su elevado contenido humano, social y ético." 

"Este concepto es distinto de lo que significa control obligatorio 
de la natalidad, que lesiona la dignidad, la libertad y equivale a 
interrumpir el proceso biológico de la gestación." (PLANIFICA­
CION FAMILIAR EN MEXICO, Tesis Oficial del Gobierno de Méxi­
co. EXCELSIOR, septiembre 10 de 1972.) 

III.2 De este programa, mencionamos algunos aspectos: 
"La planificación familiar consiste en normar las mejores posibi­

lidades de integración del núcleo familiar que permitan desarrollar 
física, mental, económica, cultural y socialmente a la progenie ... " 

"Es la consciente y libre determinación para servir adecuadamen­
te a la familia en número y cantidad compatibles con una vida digna 
de la especie humana." 

" .. • se entiende como programa y manera de conducir. un hogar 
con arreglo a una escala de valores positivos y con la garantía de 
alimentar, educar y orientar la vida de la prole en curso de supera­
ción creciente." 

"La paternidad responsable se identifica en el deseo y la convic­
ción de engendrar hijos sanos, física y mentalmente, Útiles a sí mis­
mos y a la comunidad, capacitados para la lucha que la propia: vida 
implica ..• " 

"El Estado no tiene derecho para obligar a los matrimonios a 
tener muchos hijos, pocos o ninguno. En nuestro sistema democráti­
co y de libertad el Estado no puede ni pretende imponer un control 
de crecimiento familiar obligatoriamente." 

"En consecuencia, y de acuerdo con nuestra doctrina social, co­
rresponde a los cónyuges el derecho de auto-determinación para 
planear su crecimiento de acuerdo con la dignidad humana, el uso de 
la libertad y de sus convicciones sociales, éticas y religiosas." 

" ... es necesario hacer conciencia en cada pareja sobre el número 
de hijos que pueda formar, garantizando su seguridad y procurando 
mantener la dignidad, amor y respeto que debe presidir la procrea­
ción en la especie humana." (EL GOBIERNO MEXICANO. México, 
Presidencia de la República, junio de 1972. Núm. 19, pág. 145) 

111.3 El contenido de estas declaraciones, respetuoso de la dignidad 
y de libertad humana, está de acuerdo con la enseñanza del Concilio 
Vaticano II, confirmada en la Encíclica Populorum Progressio: 

"Es cierto que muchas veces un crecimiento demográfico acelera­
do añade sus dificultades a los problemas del desarrollo. El volumen 
de la población crece con más rapidez que los recursos disponibles, y 
nos encontramos, aparentemente, encerrados en un callejón sin salí-



da. Es, pues, grande la tentación de frenar el crecimiento demográfi­
co con medidas radicales. Es cierto que los poderes públicos, dentro 
de los límites de su competencia, pueden intervenir, llevando a cabo 
una información apropiada y adoptando las medidas convenientes, 
con tal de que estén de acuerdo con las exigencias de la ley moral y 
respeten la justa libertad de los esposos. Sin derecho inalienable al 
matrimonio y a la procreación, no hay dignidad humana. Al fin y al 
cabo es a los padres a los que les toca decidir, con pleno conocimien­
to de causa, el número de sus hijos, aceptando sus responsabilidades 
ante Dios, ante los hijos que ya han traído al mundo y ante la 
comunidad a la que pertenecen, siguiendo las exigencias de su con­
ciencia, instruída por la ley de Dios auténticamente interpretada y 
sostenida por la confianza en El." (POPULORUM PROGRESSIO, 
37; et cfr. GADIUM ET SPES, 87). 

Esperamos que las autoridades civiles defiendan siempre estos 
principios, y los responsables de la aplicación del Programa Oficial se 
ajusten - en la práctica- a los criterios enunciados ( 1 ). 

IV MISION DE LA IGLESIA 
"Nuestra misión de Obispos es, esencial y fundamentalmente, de 

iluminación y educación de la conciencia de los creyentes, ayudán­
doles a percibir las exigencias y las responsabilidades de su fe en su 
vida personal, en sus actividades humanas y en sus relaciones y 
compromisos que les imponen las circunstancias cambiantes." 
(CARTA PASTORAL DEL EPISCOPADO MEXICANO SOBRE EL 
DESARROLLO E INTEGRACION DEL PAIS, 3.) 

IV.I Al igual que las autoridades civiles, o cualquier otra entidad, 
las autoridades eclesiásticas no pueden suplantar a las parejas y deci­
dir -por ellas- si han de tener muchos hijos, pocos o ninguno. La 
misión de la Jerarquía en este aspecto, consiste en servir a los hom­
bres y a las parejas para que sean cada vez más conscientes, responsa­
bles y libres al tomar, ante Dios, su decisión a este respecto. En 
efecto, Dios que creó al hombre a sú imagen y semejanza, lo consti­
tuyó -en cierta manera- providencia para sí mismo, lo dotó con la 
facultad de prever, de planear y decidir, de acuerdo con sus persona­
les circunstancias y guiado por una recta conciencia. 

El Concilio Vaticano II nos recuerda que los esposos son coope­
radores del amor de Dios Creador y como sus intérpretes; que a ellos 
corresponde decidir personalmente y de común acuerdo acerca del 
número de hijos que han de tener, para educarlos dignamente. Esta 
decisión no será fruto del capricho ni de motivos egoístas, sino de 
un amor que crece y madura, que busca su propio bien, el de los 
hijos presentes y futuros, el bien de la sociedad y el de la Iglesia. 
(cfr. GAUDIUM ET SPES, 50 y 51.) 

IV.2 Esta decisión de los esposos acerca de lo más importante -te­
ner ? no tener otro hijo- implica el derecho y la responsabilidad de 
decidir sobre los medios. 

Esta decisión no siempre es fácil para las parejas. Con frecuencia 
se encuentran ante lo que perciben como un conflicto de exigencias 
vitales. Para poder decidir, los esposos cuentan con los elementos 
necesarios para la formación de una recta conciencia: 

1 Varias Conferencias Episcopales (vgr. italiana, canadiense, bel­
ga) se han dirigido a sus propios gobiernos en el sentido indicado por 
la GAUDIUM ET SPES Y LA POPULORUM PROGRESSIO. 

la voz de Dios que resuena en el interior del hombre. 
las circunstancias concretas de cada persona. 
la comunidad que complementa al hombre. 

Además, para los esposos cristianos: 
la Palabra de Dios 

• Las orientaciones de la Iglesia, Madre y Maestra. 

IV.2.1 LA VOZ DE DIOS QUE RESUENA EN EL INTERIOR 
DEL HOMBRE 

"La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre 
en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el 
recinto más íntimo de aquella. Es la conciencia la que de modo 
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admirable da a conocer esa ley, cuyo cumplimiento consiste end 
amor de Dios y del prójimo" (GAUDIUM ET SPES, 16.) 

Esa voz de Dios, que le dice haz el bien y evita el mal, habla pcr 
igual al hombre pobre y al rico, al aislado y al de la gran ciudad,i 
culto y al inculto. Podemos afirmar, sin temor a equivocamos, que 
Dios habla a todos los hombres en la intimidad de su conciencia. P« 
esto, todos los hombres tienen la posibilidad, y aún el deber, dt 
escuchar y de responder a la voz de Dios. Aún en el caso de que 
yerre la conciencia por ignorancia invencible, no por ello pierde• 
dignidad. (Cfr. IBIDEM) 

"La misión, recibida de Dios, de interpretar su amor creador y 
paternal, exige hoy de los esposos una conciencia más viva de• 
responsabilidad humana y cristiana en la transmisión de la vida.• 
(DISCURSO DE PAULO VI, febrero de 1966) 

IV.2 . 2 LAS CIRCUNSTANCIAS CONCRETAS DE CADA 
PERSONA 

La Iglesia no pide al hombre más de lo que lo pide Dios misma. 
Dios toma al hombre en su realidad concreta y lo juzga como Padrr, 
teniendo en cuenta las circunstancias en que se encuentra: a parti 
de lo que de hecho sabe, de lo que puede, de la madurez y dela 
capacidad de amor a la que ha llegado. Además, Dios le habla i 
hombre por sus circunstancias concretas -personales y famili 
de salud, de salario, de vivienda, de trabajo, de su capacidad ac 
de instruír y de educar. Así, estas circunstancias son un elem 
más en el juicio que los matrimonios hagan, tanto sobre el núm 
de hijos como sobre los medios para lograrlo. 

IV.2.3 LA COMUNIDAD QUE COMPLEMENTA AL HOMBRE 
Un tercer elemento en la formación de la recta conciencia es 

que aporta la comunidad inmediata en la que viven las familias. 
Señor ha querido siempre manifestarse al hombre en una comunidai 
y ha querido que lo encontremos no sólo aisladamente, sino 
fraternidad humana. 

El hombre sabe que necesita ayudarse de otros hombres y de 
verdad que han ido encontrando. En la comunidad es donde rtc 
el suplemento de sensatez y de sabiduría humana -poca o mue 
que realiza sus posibilidades personales y familiares. 

"La Iglesia reconoce agradecida que, tanto en el conjunto 1k 
comunidad como en cada uno de sus hijos, recibe ayuda variada 
parte de los hombres de toda clase o condición. Porque todo el 
promueve la comunidad humana en el orden de la familia, de 
cultura, de la vida económico-social, de la vida política, así naci 
como internacional, proporciona no pequeña ayuda, según el 
divino, también a la comunidad eclesial, ya que esta depende as· 
modelas realidades externas." (GAUDIUM ET SPES 44.) 

El sentir del pueblo de Dios es elemento importante en la fo 
ción de la conciencia moral. Para muchos cristianos puede ser' 
un elemento decisivo. Este sentir se manifiesta ordinariamente ca 
seno de la comunidad eclesial en la que viven. 

Generalmente las familias mexicanas se agrupan en comuni 
y, aunque muchas de éstas se encuentran aisladas, incomunic 
viven en condiciones muy prec.arias, siguen siendo un elemento 
portante en la formación de la conciencia de las personas. 

Estos tres elementos formativos de la conciencia: la voz de · 
las circunstancias y la comunidad, son comunes a todos los ho 
cristianos o no. "La fidelidad a esta conciencia une a los cri · 
con los demás hombres para buscar la verdad y resolver con · 
los numerosos problemas morales que se presentan al individuo 
la sociedad". (GAUDIUM ET SPES, 16.) 

IV.2.4 LA PALABRA DE DIOS 
Otro elemento, para la formación de la recta conciencia dd 

tiano, es la Palabra de Dios, constantemente proclamada porl& 
sia, quien descubre al hombre el sentido pleno de su dignidad 
su grandeza como hijo de Dios. 
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"La vida de los hombres y la misión de trasmitirla no se limita a 
este mundo ni puede ser conmesurada y entendida a este solo nivel, 
sino que siempre mira al destino eterno de los hombres." (GAU­
DIUM ET SPES, 51.) 

En efecto, desde los primeros capítulos del Génesis, al hablar de 
la creación del hombre, la Palabra de Dios nos dice: "Los hizo a su 
imagen y semejanza, varón y hembra los creó ... Por eso, dejará el 
hombre a su padre y a ·su madre, y se unirá a su mujer, y serán dos 
en una sola carne. Y los bendijo diciéndoles: Sed fecundos y multi­
plicáos, llenad la tierra y sometedla .. . " (GEN. 1, 27-28 y 2,24.) 

Tanto los mensajes de los profetas como el Cantar de los Canta­
res, al descubrirnos la alianza de Dios con su Pueblo en la analogía 
de la alianza conyugal, nos revelan la gran dignidad de la alianza 
entre el hombre y la mujer, muy por encima de la situación cultural 
de aquellos tiempos. 

Todo el mensaje de Jesús y la predicación evangélica y apostólica 
no plantean al hombre una moral negativa, sino que el precepto del 
Stñor "amáos como Yo os he amado" nos propone un ideal de 
crecimiento constante en el amor. Sólo a través de este " nuevo 
mandamiento" es posible descubrir la verdadera dimensión y noble­
za del hombre, invitado personalmente a la santidad. 

IV.2.5 LAS ORIENTACIONES DE LA IGLESIA QUE ES A LA 
VEZ MADRE Y MAESTRA 

Magisterio 

IV.2.5.1 El Magisterio de la Iglesia es un servidor de la Palabra de 
Dios. 

Su misión es descubrir esta Palabra -tanto en la Sagrada Escritu­
ra y en la Tradición como en el sentido de la fe del Pueblo de Dios­
e interpretarla con aute~ticidad. Su misión se refiere, asimismo, a la 
búsqueda de la voluntad de Dios, manifestada en las circunstancias 
de la vida diaria de su Pueblo. 

De esta manera, el Magisterio tnrta de iluminar las conciencias 
para que, bien formadas, las personas puedan lograr su madurez 
humana y cristiana, y así vivir como dignos hijos de Dios. 

IV.2.5.2 El Magisterio reciente de la Iglesia, acerca de la P ATERNI­
DAD RESPONSABLE, se encuentra principalmente en: 

a) los documentos del Concilio Vaticano II sobre el matrimonio 
y la familia.! 

b) las encíclicas y discursos del Papa Paulo VI 2 
c) las declaraciones de las Conferencias Episcopales que expo­

nen, tanto la doctrina del Concilio como la del Papa, y orien­
tan pastoralmente para las situaciones concretas.3 

IV.2.5.3. Estas enseñanzas del Magisterio total nos iluminan para 
encontrar las normas de pensamiento y de acción en este problema. 
w reflexiones de los teólogos, la prudente acción pastoral de los 
sacerdotes y la vivencia de todo el Pueblo de Dios, contribuyen a la 
recta interpretación y aplicación de la doctrina. 

Elementos Doctrinales del Magisterio 

IV.2.5.4 El Magisterio de la Iglesia nos dice que corresponde a los 
esposos tomar, delante de Dios, la decisión acerca del número de 
hijos que integran su familia. No al capricho ni por motivos egoístas, 
sino guiados por criterios objetivos tomados de la naturaleza de la 
persona humana y de sus actos. 

Se debe tener en cuenta el bien de los mismos esposos, de los 
hijos presentes y futuros, de toda la familia, de la Iglesia y de la 
iociedad. Para esa decisión, es necesario considerar las condiciones 
del propio estado de vida, que pueden variar en las distintas etapas 
de la convivencia familiar. Por otra parte, es indispensable atender a 
las circunstancias, tanto materiales (salario, vivienda, alimentación, 
salud física, etc.) com~ espirituales (capacidad de educar, salud men­
tal, equilibrio psíquico, etc.). (cfr. GAUDIUM ET SPES, 50 y 51.) 
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"En el respeto a la ley divina, Dios ha confiado a la decisión 
responsable de los esposos la misión y la alegría de trasmitir la vida, 
y nadie puede substituirles o coartar su voluntad." (DISCURSO DE 
PAULO VI, 12 de febrero de 1966.) 

IV.2.5.5 Con respecto a los medios para realizar la planificación 
responsable acerca del número de hijos, el Magisterio de la Iglesia, 
tanto en el Concilio como en la HUMANAE VITAE nos enseña que 
es necesario conjugar el amor conyugal con la responsable transmi­
sión de la vida, y reprueba como gravemente contrarios a la ley 
natural y divina todos aquellos que causan directamente la muerte 
de un ser humano: el infanticidio y otros procedimientos destructo­
res de la vida. Asimismo, excluye la interrupción del proceso genera­
dor ya iniciado, sobre todo el aborto directamente provocado, aún 
el terapéutico. También declara, como ilícita, la esterilización direc­
ta tanto perpetua como temporal del hombre y de la mujer. (cfr. 
HUMANAE VITAE, 14, et GAUDIUM ET SPES, 51.) 

IV.2.5.6 Por lo que toca a los demás medios, la índole moral de la 
conducta no depende solamente de la sincera intención apreciación 
de los motivos, sino que dependerá de criterios objetivos, tomados 
de la naturaleza de la persona y de sus actos, manteniendo íntegro el 
sentido de la mutua entrega y de la humana procreación, entreteji­
dos con el amor verdadero. (cfr. GAUDIUM ET SPES, IBIDEM.) La 
HUMANAE VITAE declara que "deben los esposos conformar su 
conducta a la intención creadora de Dios, manifestad-a en 1-a misma 
naturaleza del matrimonio y de sus actos" ( 10) Y, para dar sentido 
íntegro y humano al matrimonio y al amor conyugal, hay que salvar 
la inseparabilidad entre el significado unitivo y el procreativo del 
acto conyugal, de tal manera que éste quede de suyo abierto a la 
trasmisión de la vida. Para esto, pide profundo respeto a las leyes 
naturales del proceso generador y al amor que la intimidad conyugal 
deben expresar. 

De aquí que declare legítimo el uso de los períodos infecundos, e 
ilegítimos otros mediós anticonceptivos, en cuanto destruyen en 
parte el significado y finalidad del acto conyugal, al hacer imposible 
la procreación. (cfr. HUMANAE VITAE 11-14.) 

IV.2.5. 7 Con respecto a los medios terapéuticos es importante dis­
tinguir el aspecto moral del aspecto técnico. Desde el punto de vista 
moral, el Magisterio admite el uso de "medios terapéuticos verdade­
ramente necesarios para curar enfermedades del organismo, a pesar 
de que se siguiese un impedimento, aún previsto, para la procrea­
ción, con tal de que ese impedimento no sea -por cualquier moti­
vo- directamente querido". Desde el punto de vista técnico, corres­
ponde a los expertos con sano criterio moral determinar cuáles me­
dios son terapéuticos, en cada caso concreto, de acuerdo con los 
actuales conocimientos. Por otra parte, el Papa invita expresamente 
a seguir investigando en este campo. (cfr. HUMANAE VITAE, 15 y 
24.) 

Elementos Pastorales del Magisterio 

IV.2.5.8 Dios no contradice sus propias leyes, la qe fomentar el 
legítimo amor conyugal y la de trasmitir la vida, pero al hombre 
pueden parecerle incompatibles, por determinadas circunstancias 
culturales, económicas, sociales, por la ignorancia e inmadurez en el 
amor conyugal y por sus limitaciones y su condición de pecador: 
"Sólo poco a poco el ser humano consigue jerarquizar e integrar sus 
tendencias diversas." (DISCURSO A LOS EQUIPOS DE NUESTRA 
SEJ'i!ORA, 14.) 

De ahí que el mismo Santo Padre exhorte a los matrimonios a no 
angustiarse, sino a esforzarse en per~eccionar poco a poco su amor 
conyugal. Se hace cargo de los conflictos en que se encuentran 
muchos matrimonios para salvar todos los valores de su vida conyu­
gal y familiar, y toma en cuenta las circunstancias concretas en las 
que -en conciencia- tienen que elegir aquellos valores que para 
ellos son más importantes. 



IV.2.5.9 "La conciencia de los esposos debe ser respetada, educada 
y formada en un clima de confianza y no de angustia"; que lejos de 
"agotarse en un esfuerzo imposible, a costa de la armonía y del 
equilibrio, y hasta de la supervivencia del hogar, deben abrirse a la 
esperanza." (DISCURSO A LOS EQUIPOS DE NUESTRA SE­
Ji:lORA, 14, 15 y 26.) 

Lo importante será que el hombre busque, con sinceridad y leal· 
tad, cuál es la voluntad de Dios en la situación concreta en que se 
halla. Esto, sin embargo, no lo dispensa del esfuerzo por cambiar, en 
lo posible, las circunstancias -personales y sociales- de injusticia y 
de pecado. 

IV.2.5.1 O Por tanto, invita a los esposos a no alejarse, de la fuente 
de la gracia en el sacramento de la Eucaristía y, "si todavía se hallan 
retenidos por los pecados, acudan a la misericordia divina que abun• 
dantemente se encuentra en el sacramento de la Penitencia." (HU· 
MANAE VITAE, 25) 

IV.2.5.11 Por último, los esposos cristianos tengan presente en su 
misión: 

• que en cada acto de su vida conyugal tienen el derecho y el 
deber de acatar el dictamen de su propia conciencia, rectamen• 
te formada. (cfr. DECRETO SOBRE LA LIBERTAD RELI· 
GIOSA, 3; et LUMEN GENTIUM, 36) 

• que "a la conciencia bien formada de los seglares toca lograr 
que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena. De los 
sacerdotes, los laicos pueden esperar orientación e impulso es­
piritual. Pero no piensen que sus pastores están siempre en 
condiciones de poderles dar inmediatamente solución concreta 
en todas las cuestiones, aun graves, que surjan. No es esta su 
misión." (GAUDIUM ET SPES, 43) 

• al propio tiempo recuerden que, para formarse rectamente su 
conciencia, "deben prestar diligente atención a la doctrina sa· 
grada y cierta de la Iglesia", así como a las circunstancias con· 
cretas en que se encuentran. (cfr. DECRETO SOBRE LA LI· 
BERTAD RELIGIOSA, 14.) 

Conclusiones 

IV.2.5.12 Tomando en cuenta la norma que se deriva de este Magis· 
terio, corresponde a los esposos analizarla -junto con los elementos 
de su situación concreta- para encontrar la voluntad de Dios. La 
decisión que tomen acerca de los medios, siguiendo lealmente el 
dictado de su conciencia, los debe dejar tranquilos, ya que no tienen 
por qué sentirse apartados de la amistad divina. 

IV.2.5.13 Los esposos cristianos, sabiendo que Cristo permanece 
con ellos y que su vida está consagrada por su propio sacramento, 
recurran al Señor implorando luz y fortaleza, y confíen en que Dios 
no puede fallarles en su misión concreta dentro de la Iglesia, sino 
que cuentan con las luces y las gracias especiales de su sacramento 
matrimonial. 

V SUGERENCIAS PASTORALES 
Queremos ante este problema centrar nuestra atención pastoral 

en los casado s para ayudarlos a crecer como personas e iluminar su 
fe, pues son ellos quienes por la vida en la comunidad familiar: 

• inician en la familia la formación de las personas 
• forman en el verdadero sentido del amor 
• ponen las bases de la educación en la fe 
• educan para la gran comunidad 

y, por ello, necesitan que la Iglesia completa como comunidad de 
salvación les brinde: apoyo, preparación, ayuda e iluminación. 

V.1 Somos conscientes de la responsabilidad que tenemos sobre la 
deficiente educación en la fe, la formación de la conciencia y otras 
limitaciones de la acción pastoral: de hecho, hay muchos mexicanos 
que no han sido educados para formarse su conciencia, ni disponen 
de dos importantes elementos en la formación de la misma, que son 
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la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia. Por eso, todos la 
miembros del Pueblo de Dios que estén en posibilidad, siéntaw 
corresponsables en la difusión fraterna de estos elementos de formt 
ción de conciencia. 

V.2 Sólo mejorando los sectores económico, cultural y social, c11 

esfuerzos pastorales coordinados, se podrá hacer no sólo tolerab~ 
sino más fácil y feliz, la vida de los padres y de los hijos en el SCII 

de la familia. (cfr. HUMANAE VITAE, 30. ) "Exhortamos, pue~a 
los dirigentes económicos, culturales y sociales a tener concienciai 
la justicia social como concepción de vida -en la cual el hombrea 
el valor más alto- y como impulso a lograr el bien común del pa~ 
por encima de los intereses individuales o de grupo." (CARTA P~ 
TORAL DEL EPISCOPADO MEXICANO SOBRE EL DESARR~ 
LLO E INTEGRACION DEL PAIS, 56.) 

V.3 Misión de los presbíteros: 
Los presbíteros, en la convivencia fraterna con los matrimonio11 

las familias -a través de la reflexión, el diálogo y la Eucaristía­
busquen el sentido, la naturaleza, la dignidad y la responsabiLi 
del amor conyugal y la misión de comunicar ·1a vida en pleni 
Otorguen la primacía pastoral al trabajo de ayudar a los esposon 
formarse la co.nciencia para que -siendo adultos en la fe- no p~ 
tendan que otros tomen decisiones por ellos. 

Podrían ayudar, a este servicio pastoral, las palabras del Carde 
Wright: 

"El sacerdote, que tiene la obligación de hacer un juicio objet" 
de los datos presentados por los cónyuges, no deberá concluír­
una parte- ni con precipitación ni con inocencia completa; -
otra parte- tampoco con rechazo de los amorosos mandamientos 
Dios, en el caso de personas que sinceramente están tratando 
llevar una vida cristiana. 

La sólida práctica pastoral, basada siempre sobre la finne e 
fianza en la misericordia de Dios y en la potestad perdonante 
Cristo, se apoya también en la búsqueda y en la consecución de 
gracia para las personas que -abiertas a la ayuda divina y fieles a 
sacramentos- perseveran en la amistad1 de Cristo durante todas 
crisis morales." (cfr. DOCUMENTO DE LA SAGRADA CONG 
GACION DEL CLERO. Roma, 26-de abril de 1971.) 

Para el cumplimiento de esta misión, es necesario el estudio 
Magisterio total y actual de la Iglesia sobre la PATERNIDAD 
PONSABLE. Sólo profundizando en el estudio será posible di 
nu ír las discrepancias de criterio pastoral, acerca de tan grave pro 
ma, que desorientan las conciencias de los fieles. La adecuada 
sión de todos los elementos de formación de conciencia llevan 
paz y la esperanza a las familias cristianas. 

V.4 A la comunidad eclesial 
Es importante plantear e ir realizando la PATERNIDAD 

PONSABLE en su contexto normal de pastoral familiar. Se trata 
una tarea común a los distintos miembros del Pueblo de Dios, 
dos por el mismo Espíritu en comunidades eclesiales. 

A estas comunidades eclesiales corresponde la preparación de 
miembros al matrimonio y a la vida de familia, fomentar la espiri 
lidad específicamente conyugal y la acción orientadora de Ullll 

milias hacia otras. Toca asimismo, a la responsabilidad cristiana 
comunidad, proporcionar una preparación suficiente a las p 
que van a otorgarse mutuamente el sacramento del matrim 
ayudar a que todas las familias -sea cual fuere su situación real 
grado de integración- se conviertan en verdaderas formado11 
personas y educadoras en la fe; fomentar el incremento de las 
nes estables -como resultado de un proceso de maduración 
amor sincero y permanente- elemento básico de una PATE 
DAD RESPONSABLE. 

V.5 Eficaz difusión de este MENSi\JE al Pueblo de Dios: 
Invitamos a todos los que se interesan por cooperar en b 
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ción de este gran problema nacional a que organicen conferencias, 
cursos y círculos de estudio; tanto para dar a conocer la doctrina de 
la Iglesia sobre PATERNIDAD RESPONSABLE como para reflexio­
nar en los problemas humanos de México. 

Pedimos a los medios de comunicación social que procen respon­
iablemente en la divulgación del verdadero contenido del Magisterio 
IOtal y actual de la Iglesia. 

Es conveniente que los elementos de la doctrina aquí expresados 
tca11 difundidos entre médicos, enfermeras (especializadas) y emp íri­
w (prácticas), lo que ayudará a estos servidores públicos a realizar 
11 trabajo con una visión más completa de las personas. 

Deseamos, en fin, que estas ideas lleguen al pueblo en un lengua­
je accesible, para que puedan ser asimiladas y vividas. 

V.6 Recordamos a las autoridades civiles que su desempeño, en lo 
que se refiere a la PATERNIDAD RESPONSABLE, debe estar regido 
por el principio de subsidiaridad. Las decisiones, en esta materia, 
corresponden a la pareja humana. El papel de las autoridades estará 
en invitar a la responsabilidad, informar, facilitar el acceso a los 
ErVicios médicos y asistenciales. 

Queremos reiterar nuestra esperanza en que la aplicación concre­
¡¡ del Programa de Planeación Familiar sea fiel a los criterios respe­
tuosos de la dignidad, de la vida y de la libertad humanas, que han 
ido enunciados por las mismas autoridades. La voluntad de realizar 
d bien común determinará la actuación de nuestros gobernantes, no 
las presiones externas -ajenas a nuestro país- que atentan a la 
dignidad de nuestro pueblo. 

EXH0RTACION FINAL 

Pedimos a los sacerdotes, a los matrimonios y a todos los fieles, 
que no consideren el uso de los medios para una fertilidad responsa-

ble, a la luz de una visión parcial, sino que miren en su conjunto la 
dignidad del matrimonio y de la misión conyugal y paternal, a la luz 
de la vocación divina de la persona humana. 

El crecimiento en toda vida cristiana tiene sus pasos, sus avances 
graduales, marcados aún por imperfecciones y pecados. No se trata, 
sin embargo, de favorecer, con una actitud complaciente, la medio­
cridad de los esposos. Ningún cristiano debe eximirse de un esfuerzo 
generoso y perseverante en su camino hacia el Padre, imitando al 
Hijo de Dios que escogió el camino de la cruz, por lo que todos 
necesitamos estar atentos al Espíritu Santo, quien llama a cada uno 
a progresar continuamente en la santidad. 

Este MENSAJE quiere ser recibido como una ayuda para seguir 
paso a paso en el camino hacia la perfección del amor conyugal y 

familiar. 
México, D. F., en la festividad de Nuestra Señora de Guadalupe, 

Reina de México. 12 de diciembre de 1972 

N. de la R. Siguen las firmas del Emmo. Sr. Cardenal Miranda y 
de los Excmos. Señores Arzobispos, Obispos y Prelados sin carácter 
Episcopal pertenecientes a la Conferencia del Episcopado Mexicano. 

I GAUDIUM ET SPES 47-52. Diciembre de 1965 
2 Encíclica POPULORUM PROGRESSIO 36, 37. Marzo 1967 

Encíclica HUMANAE VITAE. 25 de julio de 1968 
DISCURSO EN CASTEL GANDOLFO. 31 de julio de 1968 
DISCURSO A LA CONFERENCIA EPISCOPAL L.A. Bogotá, 

24 de agosto de 1968 
DISCURSO A LOS EQUIPOS DE NTRA. SENORA. 4 de 

mayo de 1970 
3 Vgr: EXHORTACION DEL EPISCOPADO MEXICANO 9 de 

agosto de 1968; y otras. 

CONSIGA A TIEMPO EL MISAL DE 

SEMANA SANTA 
PARA LOS FIELES 

Con toda la celebración litúrgica, en castellano, desde el Domingo de Ramos 
hasta el Sábado Santo. 

COINCIDE EXACTAMENTE CON EL DEL SACERDOTE 
El Misal Mensual correspondiente al mes de ABRIL no incluye la Semana 
Santa, por la extensión que requiere la celebración litúrgica de los días 
santos. 

Ejemplar: $8.00 - Dls.0.70. 
Añada $4.00 para gastos de env10. 

ese les recuerda a los sacerdotes que el MISAL DE SEMANA SANTA 
para el Sacerdote, que ya tienen, contiene los tres ciclos: 
A, B y C. . 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, ~ C. 
Apartado M-2181 México, 1, D. F. Donceles 99-A 
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Sobre "Cristianos por el Socialismo" 
Carta de Mons. Corripio a la Redacción 
de Christus 

Sr. Director de "Christus" 
R. P. Enrique Maza 
México, D. F. 
Respetable Padre: 

En el número del mes de septiembre del presente año 
(No. 442) de la revista "Christus", en la Presentación (pág. 
3) se dice " ... nos parece de importancia dar a conocer los 
documentos de la jerarquía -digamos, los oficiales- sobre 
ese acontecimiento que fue "cristianos por el socialismo". 
Para cualquier discusión al respecto -y, sobre todo, para 
conocer la, posición jerárquica, q ue pueda fundamentar 
otras tomas de posición ... " La redacción de Christus. 

Por otra parte, en la secci?n "DOCUMENTOS" Jerar­
guias Chilena y Mexicana. 

Ante el Primer Encuentro Latinoamericano de Cristianos 
por el Socialismo. (pág. 41ss). 

Y en particular en la pág. 44 al hablar de "La jerarquía 
mexicana ante el encuentro, "dice": El día 26 de abril, el 
Comité Episcopal por acuerdo de su Vicepresidente Sr. 
Orozco Lomel í y del Sr. Cardenal M. Darío Miranda, envió 
a nombre del Episcopado mexicano un telegrama de total 
adhesión al episcopado Chileno por la posición ante el En­
cuentro. El telegrama no podía llegar más a destiempo, y 
esta oportunidad fue bien aprovechada por la Agencia noti­
ciosa UPJ, que informó: "Episcopado Mexicano también 
condena a curas revolucionarios". En realidad el comité epis­
copal sólo envió un ambiguo telegrama. 

Ambiguo, en primer lugar, porque precisamente la víspe­
ra, de la curia del Arzobispado de Santiago había sido entre­
gada a la prensa una carta, fechada el 11 de abril, dirigida a 
los 12 sacerdotes, miembros del Secretariado Cristianos por 
el Socialismo, que, al volver de Cuba, habían publicado un 
mensaje revolucionario a los cristianos de América Latina. 
En ella, los obispos chilenos los exhortaban a reconsiderar 
su vocación sacerdotal, si creyeran que su vocación era poi í­
tica. Por consiguiente, la UPJ adjudicaba al episcopado me­
xicano una adhesión que éste no podía dar, pues no cono­
e ía el texto de la citada carta. 

Y más ambiguo todavía, en segundo lugar, si se considera 
que la posición de los obispos chilenos ante el Encuentro 
había sufrido ciertas modificaciones. El episcopado mexica­
no se adhería totalmente, pero, la qué posíción? len qué 
momento? "(Christus, pág. 44)". 
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Después, en la pág. 57 citan el texto del telegrama e 
do por el Comité Episcopal y que es el siguiente: 

"En comunión Fe y Caridad Episcopado Mexicano 
da fraternalmente Episcopado Chileno expresá 
total adhesión actitud adoptada conforme espíritu f!I 
gélico ante reunión Cristianos por el Socialismo." 
Al leer todo el comentario que hace quien lo escribi6, 

adjudica a Guillermo Hirata S.J., acerca del telegrama e 
do y antes mencionado, me ha parecido conveniente 
alguna aclaración, no en plan de discusión sino más bien 
verdadera aclaración. 

Juzgo que es un tanto exagerado el decir que el tel 
ma era ambiguo. El texto del mismo telegrama es claro; 
se haya usado mal, es otra cosa, pero el mal uso fue h 
por las agencias de noticias que todo lo interpretan 
como a ellos les parece, y no como en realidad son las 

Por otra parte, que el telegrama haya sido claramente 
tendido por el Episcopado Chileno, que es a quien iba 
gido, puede deducirse de las cartas de contestación que, 
medio del Secretario de la Conferencia Episcopal, env· 
mismo Episcopado; y de las cuales hago llegar a Ud. 
copia con el deseo de que sean publicadas en "Chri 
para completar la documentación. 

Finalmente, al decir el telegrama que se trataba de 
"total adhesión al Episcopado Chileno" se ha de ent 
que esa adhesión era a la posición que tomara ese Epi 
do y en el momento en que se encontrara esa posic ión. 

Por lo mismo, me parece que no hay ambigüedad 
texto, ni en el modo de entenderlo los destinatarios, 
aquello que pretendía el telegrama. 

Que le haya parecido ·ambiguo a tal o cual person 
penderá de lo que ella habría querido que expresara, y 
no era expresado por el texto enviado. Oue el tel 
haya llegado a destiempo, podrá decirlo quien no 
que llegara en ese momento; pero para el Episcopado 
leno llegó en el tiempo y momento en que lo estaban 
sitando. ( Léanse las cartas de respuesta al telegrama.1 

Ya decía a Ud. que no quiero discusiones, sino 
te enviar una aclaración a un comentario hecho con 
a un telegrama, acerca del cual se han conocido algu 
menores, pero no todos los pormenores; y me par 
para que una información pueda concurrir a fo rmar 
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nión pública" debe ir acompañada de todos los elementos 
necesarios para poder juzgar sobre ia misma. 

Me he permitido dirigir a Ud., como Director de "Chris­
tus", esta carta con la esperanza de que tenga la bondad de 
publicarla en la misma revista "Christus"; pues aunque, 
como se dice en el com.entario ya citado muchas veces, el 
telegrama fue enviado por acuerdo del Vicepresidente del 
Comité y Conferenc ia Episcopal y del Sr. Cardenal Miguel 
Darío Miranda, (manera de proceder acordada y aprobada 
cuando la premura del tiempo no permite encontrar a todos 
los miembros del Comité Episcopal o de la Conferencia, ni 
al Presidente de la misma; y esto por razones obvias de dis­
tancia y quehaceres pastorales) al conocer un servidor y los 
miembros del Comité Episcopal el texto del telegrama en­
viado, la aprobaron plenamente. 

Agradezco muy cumplidamente la atención prestada a la 
presente. De Ud. atento servidor en el Señor. 

Ernesto Corripio A. 
Presidente de la CEM 

REF. No. 837 1972. 

Monseñor 
&nesto Corripio 
Arzobispo de Oaxaca 
Presidente de la CEM 
México, D. F. 

■ 
Santiago de Chile, 16 mayo 1972 

Señor Arzobispo y Venerado Hermano: 
Oportunamente recibimos el cablegrama de su Conferen­

cia episcopal, firmado por el Comité Episcopal, en expre­
ión de comunión y adhesión respecto de la actitud de la 
Conferencia episcopal de Chile, frente al Encuentro latino­
americano de "Cristianos por el socialismo". 

Es un deber de nuestra Conferencia episcopal agradecer a 
Ud. y manifestar nuestro reconocimiento a la Conferencia 
episcopal mexicana por tan delicado gesto de expresión fra­
lllrnal y del "affectus collegialis" que debe unirnos especial-
11111te en situaciones difíciles. 

En efecto, por esos días -en que Ud. enviara el cablegra-
11- se hacía casi una necesidad conocer el pensamiento de 

Conferencia, por las especiales circunstancias que estaban 
rriendo en Santiago y que la prensa publicitaba tanto 
cuanto mayor era el contraste con la posición pastoral 

mida por el Episcopado chileno. Fue por esa razón que 
Sr. Cardenal, Presidente de la CECH, determinó dar a pu­
idad el texto de su cablegrama. 
No respondimos inmediatamente dicho cable, para espe­
dos reuniones de Obispos que estaban próximas. La pri­
a, informal con ocasión de la ordenación de un nuevo 

'spo en Chillán, donde nos juntamos 22 Obispos; y la 
nda, el Comité Permanente, que se reunió el 1 O del pre­
. En ambas reuniones, fue unánime el sentir de la grati­
hacia su Conferencia y el deseo de expresarle nuestro 
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reconocimiento, dada la circunstancia de que la adhesión de 
Uds. adquiría una urgencia y una necesidad como no la ne­
cesitábamos de ningún otro Episcopado latinoamericano. 

Esperamos, en correspondencias siguientes, enviarle algu­
na documentación relativa al Encuentro latinoamericano. 
Mientras tanto, ese hecho nos deja varios puntos de ense­
ñanza y de interrogaciones. De enseñanzas: lo que vale la 
comunicación y comunión de las Jerarquías latinoameri­
canas; de interrogaciones: el fundamento doctrinal en que 
se ha basado este Encuentro y las acciones que seguirán de 
él. 

Afectísimo suyo en el Señor, 

t Carlos Oviedo Cavada 
Obispo Auxiliar de Concepción 

Secretario General de la 
Conferencia Episcopal de Chile. 

REF.: No. 85061972. 

■ 
Santiago de Chile, 18 de Mayo de 1972 

Monseñor 
Ernesto Corripio A. 
Arzobispo de Oaxaca 
Presidente de la CEM 
México 

Señor Arzobispo y Hermano: 
Hace poco le escribí a nombre de la Conferencia episco­

pal de Chile para agradecerles a Ud. y a la CEM el delicado 
gesto fraternal que fue para nosotros el cablegrama de adhe­
sión, mientras se celebraba en Santiago el Encuentro latino­
americano de "Cristianos para el Socialismo". 

Le adjunto dos ejemplares de la Circular de 12 de enero 
p.pdo. que, a nombre del Comité Permanente del Episcopa­
do, dirigí a los Presidentes de Conferencias episcopales. 

Resulta increíble que habiendo sido notificados los orga­
nizadores del Encuentro él día 9 de marzo acerca de la no 
participación del Episcopado chileno en esa reunión, toda­
vía el 10 de abril estuvieran diciendo que había posibilida­
des de asistencia de los Obispos de Chile. 

Informo a Ud. también que el Comité Permanente acor­
dó que yo dirigiera una carta personal a Mons. Sergio Mén­
dez, respecto de su estada en Chile. No le enviamos copia a 
Ud. para no alargar una situación que quisiéramos superar 
en los mejores términos de fraternidad. 

Cuando tengamos los documentos que nos pide, se los 
enviaré. 

Afectísimo en el Señor, 

t Carlos Oviedo Cavada 
Obispo Auxiliar de Concepción 

Secretario General de la 
Conferencia Episcopal de Chile 



DOCUMENTO DEL ler. CONGRESO 
DEL MOVIMIENTO 

"SACERDOTES PARA EL PUEBLO" 
1. Punto de partida de nuestro compromiso 

Somos un grupo de sacerdotes , que por diversas circuns­
tancias ligadas a nuestro ministerio pastoral, nos encontra­
mos en contacto más o menos estrecho con sectores genui­
namente populares de nuestro país, tanto en el área urbana 
como en la rural. 

A partir de esta situación, hemos podido conocer y sen­
tir muy de cerca sus necesidades angustiosas, sus alienacio­
nes , sus sufrimientos, sus esperanzas y su estado de opresión 
y de miseria que, en muchos casos, afectan a sus derechos 
más elementales de dignidad y de supervivencia. 1 

Esta experiencia, además de problematizar el sentido de 
nuestro ministerio y de nuestra presencia en medio de ese 
pueblo , ha hecho brotar en nosotros la voluntad de solidari­
zarnos con su suerte , de hacer nuestra su causa y de partici­
par activamente en todos sus esfuerzos de promoción colec­
tiva y de liberación social. 

Esta misma experiencia nos ~1a llevado también a la nece­
sidad de clarificar las causas y los mecanismos ocultos que 
expliquen tan injusta como inhumana situación, no cierta­
mente a nivel de indicadores o de apariencias superficiales, 
sino a partir de un análisis estructural. 

He aquí el resultado de nuestra búsqueda común. 

2. Análisis de nuestra realidad. 
En nuestro país, como en el resto de la América Latina y 

de los países del Tercer Mundo, el estado de opresión y de 
miseria social que afecta a las capas populares de la pobla­
ción tiene como principal condicionante la estructura capi­
talista del proceso de producción, sobre la que se edifica, en 
última instancia , todo el aparato político y el conjunto de 
pautas y valores que conforman el sistema de legitimación. 

Sabemos que el mecanismo esencial de la estructura capi­
talista consiste en la apropiación privada y en la acumula­
ción tendencialmente monopólica del excedente económico 
creado por las fuerzas de trabajo, por parte de una minoría 
que detenta la propiedad de los medios de producción y 
que, en consecuencia, tiene la posibilidad de organizar la 
división del trabajo social en función de una producción 
destinada al mercado, bajo el incentivo del lucro y en vista 
de su propio beneficio o interés. 

Este mecanismo genera inevitablemente una sociedad 
clasista y desigual, basada en relaciones internas de depen­
dencia y de explotación estructural, por las que las fuerzas 
de trabajo quedan marginadas de los beneficios del sistema 
y de toda participación real en los niveles de decisión políti­
co-social . 

El mecanismo señalado se torna todavía más pernicioso e 
inhumano en el caso de un capitalismo dependiente, como 

el de los países subdesarrollados, cuya articulación a 
centros del capitalismo internacional no permite el de 
llo autónomo y pleno de sus propias fuerzas producti 
aún dentro del esquema capitalista de producción. 

Los cientistas sociales latinoamericanos se han esforza 
por poner al descubierto los múltiples hilos de dependen 
a través de los cuales se concreta dicha articulación, reve 
do un complejo sistema de satelización - en el orden eco 
mico , financiero , tecnológico, político-militar e ideoló~ 
cultural- , que permite la transferencia de una impor 
porción del excedente nacional de los países periférict1 
los centros "metropolitanos" (prácticamente Estados 
dos , mercado común europeo y Japón) altamente indus 
liza dos que detentan el monopolio de la tecnología y de 
ciencia. Es la nueva cara del imperialismo que asume 
forma de un neo-colonialismo que opera básicamente a 
vés de una estructura de intercambio desigual, es decir, 
deterioro progresivo de los términos del intercambio co 
cial. 2 

3. El caso de México. 
En cuanto al caso específico de México, es intere 

destacar que ha logrado en el pasado, bajo el cardenis 
gracias a la coyuntura transitoria de la última guerra 
dial, un tipo de crecimiento capitalista relativamente a 
nomo y acelerado, bajo el signo del nacionalismo econ· 
co y por la vía de la industrialización. 

Este esquema de crecimiento permitió, entre otras e 
la formación de estructuras monopólicas u oligopólicas 
dieron lugar a una excesiva concentración del ingreso 
manos de una nueva burguesía financiero-industrial, g 
a la política proteccionista del Estado, orientada delibe 
mente a la transferencia de los recursos de las masase 
midores a los "capitalizadores" privado, bajo el pretex 
estimular la inversión . 

Pero a partir de los años 50, la penetración masil'a 
capitales extranacionales así como las nuevas modali 
de la inversión y de la ayuda extranjera , han modifi 
profundamente el esquema de nuestro crecimiento e 
mico, que de relativamente autónomo ha pasado a ser 
fundamente dependiente y vulnerable, a causa de su 
lación creciente a la estructura del capitalismo interna· 
y polarizado por los EE.UU. 3 

Hoy por hoy, un nuevo proyecto de crecimientoau 
mo inspirado pm el nacionalismo económico resulta · 
sable en México dentro de la estructura capitalista de 
ducción. 

Las contradicciones que se derivan tanto del 
dependiente de nuestro sistema económico como de 
namismo de crecimiento que parece encaminarse hac" 
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fase de capitalismo de organización-, en detrimento de las 
industrias tradicionales y de la economía rural-, explican la 
participación creciente del Estado en la regulación del pro­
ceso económico y su necesidad de desarrollar al máximo un 
sistema de estabilizadores políticos destinados a absorber o 
neutralizar las múltiples formas de insatisfacción, de rebel­
día y de malestar social bajo las cuales se expresa , a nivel de 
conciencia popular, las contradicciones susodichas . De aquí 
el carácter ambiguo del régimen político mexicano que pre­
senta una fachada oficial de populismo "socializan te" , legi­
timada por una ideología de " apertura democrática" y de 
nacionalismo in terclasista. 3 

4. Nuestra opción. 

El análisis de los mecanismos de apropiación y acumula­
ción capitalista, que simultáneamente constituyen mecanis­
mos de marginación y de opresión que opera tanto a nivel 
nacional como internacional, nos permite descartar como 
ilusorias todas las alternativas de " desarrollo" o de "libera­
ción" que se plantean al interior del mismo sistema, que­
dando intacta su estructura esencial que se basa, como es 
sabido, en la organización del trabajo social a partir de la 
apropiación privada de los medios de producción y de la 
mercantilización de las fuerzas de trabajo. Nos permite tam­
bién descartar, como falaces , las alternativas "terceristas" 
tales como el "capitalismo de Estado", la "economía mix­
ta" o el "cristianismo social" , ya sea porque recaen en es­
quemas desarrollistas al interior del mismo sistema capitalis­
ta de producción, ya sea porque representan formulaciones 
normalizantes en la línea de un reformismo social tan in­

operante como ineficaz. 
De aquí nuestra opción por un proyecto socialista que, 

proponiéndose la transformación radical de la estructura 
económica, mediante la preparación social de los medios de 
producción, permita la configuración de una sociedad más 
solidaría y menos desigual, basada en la autogestión, en la 
autodeterminación colectiva y en la verdadera responsabili­
dad social y política. Pensamos también que dicho proyecto 
representa la única alternativa eficaz para organizar una eco­
nomía verdaderamente humana que responda a las necesida­
des reales de todo el cuerpo social y no a los intereses de 
lucro de una minoría hegemónica nacional o internacional. 
Pensamos que el proyecto socialista nos ofrece la única po­
sibilidad de quebrar el círculo infernal de la dependencia a 
que nos tiene sometidos la estructura imperialista del capi­
talismo internacional. 

Finalmente sabernos que nuestra opción socialista no po-
drá hacerse efectiva en tanto no esté respaldada, y hecha 

realidad, por el pueblo. 
No somos utópicos ni ingenuos. Conocemos suficiente­

mente las perversiones hístó1icas de muchos socialismos vi­
FDles, especialmente en su versión crudamente burocrática, 
mecanicista, mate1ialista y tecnócrata. Por eso no espera­
mos que con el advenimiento de una sociedad socialista se 
iesuelvan automáticamente todos los problemas de la pro­
moción humana y cese toda tarea de liberación político-so­

cial. 
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Pero creemos, eso sí, que la superación del esquema capi­
talista por el socialismo puede facilitar estructuralmente la 
educación de un hombre nuevo , más solidario y fraternal . Y 
creemos también que el pueblo latinoamericano tiene la 
suficiente imaginación y creatividad para forjar un socialis­
mo de rostro humano, no opresivo ni nivelador , sino respe­
tuoso de la pluridimensionalidad de la promoción humana y 
superador de sus formas históricas de perversión. 

5. Relectura de nuestra fe y del sentido de nuestro minis­
terio 

El proceso de reflexión y de praxis que hemos señalado, 
lejos de llevarnos a un "horizontalismo" sociológico-políti­
co que evacúe la trascendencia y la especificidad de nuestra 
fe y de nuestro ministerio, nos ha conducido a una relectura 
" política" del Evangelio que revirtió , dialécticamente, en 
una relectura "evangélica" de la política, como praxis de 
liberación social. 

En efecto , sobre el transfondo de nuestra experiencia de 
solidaridad con las clases oprimidas y de nuestro análisis 
político-social , se ha destacado nítidamente ante nuestros 
ojos las grandes I íneas de fuerza del Evangelio que pasan 
por el compromiso eficaz con el prójimo, la opción por los 
pobres, la solidaridad con los más "pequeños" , la impugna­
ción del poder establecido , la denuncia de la voluntad de 
dominación y del imperio del dinero, y la instauración de la 
justicia como fundamento de las relaciones humanas al inte­
rior de la sociedad. 

La fe , por lo tanto, lejos de ser privatizante y neutral, 
exige netamente una toma de partido y una opción por la 
causa de la humanidad oprimida , cuyos alcances serán inevi­
tablemente de carácter político-social. 

Por otra parte , a partir de esta lectura "política" del 
Evangelio , nos ha sido posible también una relectura evan­
gélica , no sólo de la praxis política, sino también de nuestro 
mismo análisis político-social . 

Así, por ejemplo, hemos reinterpretado la solidaridad 
estructural de las clases oprimidas, que es Ja consecuencia 
natural del modo capitalista de producción, bajo la catego­
ría evangélica de "prójimo", en el sentido de la parábola del 
buen samaritano, que implica no solamente proximidad, 
sino también desvalimiento, expoliación y necesidad . 

Con la salvedad de que esta vez se trata de 4n prójimo 
colectivo , solidario y transindivídual, un prójimo-pueblo ex­
plotado y oprimido que no puede ser eficazmente asistido o 
socorrido a nivel de relaciones puramente interpersonales, 
sino a nivel político, esto es, a nivel de una acción organiza­
da y, colectiva que actúe sobre las estructuras que generan 
su común estado de miseria y de opresión. 

En función de este prójimo se redefine ¡:ara nosotros la 
responsabilidad cristiana del amor fraterno, que comprome­
te nuestra salvación . Porque Cristo es solidario con este 
prójimo, está "viniendo" ince'santemente en él y nos inter­
pela a través de él. "Es la gran afirmación de Mateo 25" 
cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más peque­
ños, a mi me lo hicisteis". 



En efecto, frente a este prójimo caben todas las alternati­
vas de la parábola del buen samaritano: la de los ladrones 
agresores, la de los eclesiásticos que "pasaron de largo" y la 
del generoso extranjero que amó al herido del camino con 
eiicacia y desinterés. Sólo que en nuestro caso el amor efi ­
caz impUca la- lucha -contra las clases dominantes en virtud 
de un amor evangélico liberador. Porque, si bien es verdad 
que hay que amar a todos los hombres , no se les puede 
amar a todos del mismo modo: se ama al oprimido defen­
diéndolo y liberándolo; y se -ama al opresor acusándolo y 
combatiéndolo. La libertad de los pobres y la de los ricos se 

producen al mismo tiempo . En función de este prójimo se 
redefine también para nosotros el sentido de nuestro minis­
terio sacerdotal. En efecto, este prójimo es el destinatario 
preferencial del Evangelio , al que servimos, sin detrimento· 
de su destinación universal. 

Por otra parte, este prójimo exige de nosotros una ev·an­
gelización y una celebración vinculadas a sus necesidades 
concretas de liberación y apoyadas por un testimonio de 
participación y compromiso activo en sus luchas sociales, 
sin lo cual la "buena nueva" de la salvación no tendría 
credibilidad ni suficiente fuerza de signo, o sería contrasig­
no. Finalmente, nuestra misma experiencia de solidaridad 
con este prójimo-pueblo ha producido un efecto de compa­
ñerismo que ha tenido la virtud de liquidar en nosotros toda 
mentalidad de casta o de paternalismo clerical, haciéndonos 
sentir como cristianos entre cristianos, que apenas tenemos 
la responsabilidad suplementaria de "confirmar y celebrar la 
fe de nuestros hermanos" en el interior de una lucha común 
que compartimos con ellos de cara a la liberación. 

En fin, es todo un nuevo sentido de la fe que comienza a 
despuntar en y por nuestra experiencia de solidaridad con el 
prójimo-pueblo en México. En efecto, la fe, que significa 
esencialmente encontrar y servir a Cristo en sus hermanos y 
que, por lo mismo, exige un esfuerzo de discernimiento 
para descubrir que ellos están precisamente allí donde la 
alienación y la explotación alcanzan su punto crítico y su 
mayor densidad; esa fe la comprendemos y tratamos de 
vivirla nosotros como fuerza contestataria de las estructuras 
de opresión y como dinamismo de ruptura, de marcha, de 
desinstalación permanente y de resurrección; en fin, como 
un impulso permanente de éxodo hacia un "nuevo país" y 
como energía de amor y de esperanza que impulsa a la 
realización siempre creciente de todo el hombre y de todos 
los hombres hasta la plenitud escatológica final. 

Pensamos, en concecuencia, que la Iglesia sólo puede te­
ner sentido como institucionalización histórica de esta fe 

'· que es simultáneamente acontecimiento y promesa, certeza 
y esperanza, referencia permanente a un Cristo que ya vino, 
que vendrá y que está viniendo incesantemente hoy para 
nosotros en el prójimo-pueblo que vive , sufre, espera, se 
moviliza y lucha en México por un futuro mejor. Semejante 
Iglesia sólo podría concebirse, desde el punto de vista de su 
misión histórica, como una institución simultáneamente 
contestataria y profética, denunciadora y anunciadora, de 
_crítica y de permanente movilización social hacia una pleni-
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tud humana siempre mayor, y una realización cada día 
pura del ideal evangélico . 

6. Nuestros conflictos al interior de la Iglesia oficial 

En nuestra opinión, la lfuea teológico-pastoral que aa­
bamos de trazar en el contexto de nuestra experiencia li 
pueblo y de los recientes desarrollos de la ciencia social, 
recupera en muchos aspectos la corriente profética de b 
Biblia y la estructura de promesa de la Palabra de Dios. · 
aún; a nuestro modo de ver , coincide básicamente con~ 
intención profunda del Magisterio de la Iglesia tal como 
expresa para nuestros tiempos en el Vaticano II, en Me 
llín y en otros numerosos documentos de la Iglesia laf 
americana. Pero he aquí un hecho paradójico : en la medi 
en que nos hemos esforzado por ser coherentes y co 
cuentes con esa línea que implica la fidelidad a la fe en 
por la fidelidad al pueblo, hemos encontrado encona 
oposiciones y fuertes resistencias al interior de la lgle 
oficial, traducidas ·1as más de las veces en situaciones 
conflicto con la Jerarquía y, por parte de ésta, en ges 
condenatorios y en actos represivos destinados a tronc 

en pleria flor nuestra opción humana, .cristiana y sacerdo 
De aquí la penosa impresión de que nuestra Iglesia 

cial nos impone, en la práctica, una opción alternativa en 
-fe y lucha por la liberación de nuestro pueblo, como 
fuera necesario renunciar a la fe y al sacerdocio para 
luchar contra la miseria crónica inherente al sistema soc' 
o renunciar a la lucha para poder seguir creyendo en Je 
cristo y continuar el ejercicio del ministerio sacerdotal. 

dolorosa situación nos ha llevado a analizar las causas pro~ 
das de la conflictividad que provoca al interior de la lgl 
como forma histórica y concreta de institucionalización 
la comunidad de fe, se halla fuertemente condicionada 
las estructuras económicas, políticas y culturales del sist 
actual. Así, por ejemplo, hemos descubierto que varias 
nifestaciones del magisterio episcopal se hallan objetiva 
te marcadas - dejando a salvo la intención- por un fu 
coeficiente ideológico-político favorable, en última ins 
cía, al mantenimiento de la estructura capitalista-neoli 
Hemos descubierto también que muchas líneas y enf 
pastorales de la Iglesia en México llevan la misma m 
padecen un condicionamiento similar. 

Hemos descubierto, asimismo, que la mayor parte de 
situaciones conflictivas que nos confrontan a la Jer 
tienen su fuente real, no en· consideraciones puramente 
giosas de ortodoxia o de fidelidad al ministerio sacer 
sino en posiciones políticas conservadoras o reformistas 
inconscientemente asumidas por los hombres de Igl 
también inconscientemente disimuladas bajo el ropaje 
discurso teológico ingenuamente persuadido de su p 
apoliticidad. 

Hemos llegado, pues, a la conclusión de que existe 
estrecha articulación, correspondencia y hasta inm 
recíproca entre prácticas políticas y prácticas religio 
perjuicio de sus respectivas autonomía y especificida 
este modo se comprende que un reaccionario en polí · 
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1 
normalmente integrista en lo religioso, que un conservador 
conciba generalmente su práctica ·religiosa como estabiliza­
dor moral y garantía de salvación, y que un revolucionario 
sea también normalmente un contestatario del aparato ecle­
sial y un apasionado amplificador de Jo'; acentos proféticos 
de la Biblia. Todo esto no nos escandaliza. Por el contrario, 
nos parece una consecuencia normal de la vertiente incarna­
toria de la Iglesia y un eco de la confrontación de clases que 
repercute también en su seno . Eso sí, nos plantea una tarea 
y una necesidad: las de un permanente afrontamiento dia­
léctico en la Iglesia entre cristianos de prácticas políticas y 
religiosas divergentes, sin perjuicio de la fraternidad. Y esto 
con el objeto de una purificación constante de la fe en el 
seno de la comunidad de los creyentes, que permita la libe­
ración de su potencial escatológico y profético, en el caso 
de que éste se hallare desvirtuado, sofocado y contenido 
por las ideologías del sta tu-quo . Esta confrontación dialécti­
ca, lejos de dañar la unidad de la Iglesia, contribuirá a su 
lenta gestación en la historia. Porque la unidad de la Iglesia 
en esta fase peregrinan te marcada por el pecado que separa 
y divide no es un hecho ya consumado o un bien adquirido, 
sino, en gran medida, una tarea escatológica y una meta por 
alcanzar. El frente de la lucha de clases también por las 
l~esias, y la unidad exterior de éstas - lo mismo que los 
discursos que la magnifican no son más que mitos que sacri­
fican lo esencial a lo secundario, la realidad del hombre a la 
ilusión religiosa-

7. Ofrecimiento de nuestro servicio 

En este contexto se inscribe precisamente nuestra con tri­
bución y nuestro ofrecimiento de servicio, como personas y 
como grupo cada día más numeroso. Nos proponemos com­
partir con nuestros pastores jerárquicos y con nuestros her­
manos sacerdotes el proceso de reflexión y de praxis que 
nos ha conducido a nuestra opción actual. De este modo 
pensamos contribuir a la confrontación dialéctica entre cris­
tianos, franca y recia pero a la vez fraternal, que está ha­
ciendo falta a la Iglesia en México. 

Nuestra posición no es intransigente o doctrinaria, ni nos 
creemos poseedores exclusivos de la verdad. Por el contra­
rio: esperarnos y deseamos ser cuestionados para clarificar 
nuestra búsqueda y tal vez relativizar nuestra opción. Pero 
queremos que se comprenda que esta opción no es el resul­
tado de una decisión temeraria, ligera o puramente emocio­
nal, sino el fruto maduro de un doloroso proceso de refle­
xión y de búsqueda comunitaria y de un permanente afán 
de objetividad y de rigor. Si nuestros esquemas de análisis y 
nuestras interpretaciones de la estructura y de la coyuntura 
del sistema social vigente no convencen, esperamos que se 
nos señalen otros instrumentos y se nos ofrezca una mejor 
interpretación. 

Del mismo modo, si nuestra opción por el proyecto so­
cialista no convence, esperamos que se nos señale una al ter­
nativa mejor. Pero eso sí: en nombre de los derechos más 
elementales que nos asisten como hombres, como cristianos 
y como sacerdotes, deseosos de ser fieles a la Iglesia, nos 
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oponemos a que se nos rechace a priori sin ser refutados, a 
que se nos condene sin ser escuchados, a que se nos reprima 
sin ser juzgados y se ponga _en tela de juicio nuestra fideli­
dad o nuestra ortodoxia, sin ser debida y previamente inves­
tigados. En otras palabras, nos oponemos a que se anticipe a 
nuestro respecto el juicio final. 

Creemos sinceramente que la misión histórica de la Igle­
sia en México, como en toda la América Latina, no es reedi­
tar el tribunal del Gran Inquisidor ni retardar por todos los 
medios el advenimiento del hombre nuevo, sino, por el con­
trario, estimular la libertad de los hijos de Dios y abrir de 
par en par sus ventanales hacia la aurora de la liberación. 

SACERDOTES PARA EL PUEBLO 
Aparta do Postal 61 -128 
México 6, D. F. 

NOTAS 

l. Recordaremos solamente que según el censo de 1971 , 16,50% 
de la población declaró ingresos mensuales de menos de 200 pesos y 
23. 73%de 200 a 499; 64.3 7%de la población declaró ingresos men­
suales inferiores a mil pesos; 40.14%vive en un solo cuarto; 39.98% 
no dispone de agua entubada. 

2. Véase Antonio GARCIA: "Industrialización y dependencia 
en la América Latina", El Trimestre Económico,·Julio-Septiembre 
1971, pp. 746 SS. 

H. JAGUARIBE, A. FERRER y otros: " La dependencia políti­
co-económica de América Latina", México, Siglo XXI, J 969. 

F.H. CARDOSO y E. rALETTO: "Dependencia y Desarrollo en 
América Latina. México, Siglo XXI, 1969. 

Darcy RIBEIRO: "El dilema de América Latina", México, Siglo 
XXI, 1971. 

3. Véase el documento "La Justicia en México" (1.1.1.) "La in­
versión extranjera directa acumulada, particularmente norteamerica­
na, se calculaba en México, en 1 970 en unos 3,000 millones de dóla­
res, y la deuda exterior, a más de un año de plazo, se estimaba en 
unos 3,200 millones, a la cual se añadía la deuda a menos de un año 
calculada en 1,500 millones de dólares. Se llega a la conclusión d~ 
que el país, en su conjunto, debía al resto del mundo unos 7 700 
millones de dólares, en 1970. México es así uno de los países'más 
endeudados del mundo". 

Véase, Alonso AGUILAR MONTEVERDE: Dialéctica de la eco­
nom ía mexicana, México, Editorial Nuestro Tiempo, 197 l. 

Fernando CARMONA: "La Situación Económica", en el Milagro 
Mexicano. México. Ed. Nuestro Tiempo, 1970, pp. 74-75. 

Miguel S. WIONCZEK: "La inversión extranjera privada en Méxi­
co, problemas y perspectivas", en Comercio Exterior, Vol. XX, no. 
10. 

José Luis CECEÑA: "México en la Órbita imperial", México. El 
Caballito, 1970, pp. 199-238 y 246-271. 

Leopoldo SOLIS. "La realidad económica Mexicana : Retrovisión 
y perspectivas". México, Siglo XXI, 1970. 

Ifigenia M. de NAV AR RETE y otros. "El Perfil de México en 
1980", México, 1970, Siglo XXI. 

4. "Tanto por las condiciones sociopolíticas internas como por 
el sistema de relaciones internacionales impuesto por el desarrollo 
mundial del capitalismo, las reformas cardenistas fueron rápidamen­
te refuncionalizadas en beneficio de los mecanismos de acumulación 
capitalista, Y, por lo tanto, del fortalecimiento de una burguesía, 
mexicana Y extranjera, que a finales de los treintas parecía estar en 
franco - y rápido - retroceso. "Taller de análisis socio-económico 
A.C. , Mayo 197 I , no. 4, Vol. l " México: Industrialización subordi~ 
nada" . Mimeógrafo. 



UN GRAN PENSADOR MARXISTA 

SE VINCULA CON CRISTO 

"La Dimensión Profética es Fundamental 

Para el Arte, la fe y la Política". 

Hace dí as Henri Fesquet, agudo periodista de "Le 
Monde" y muy versado en la problemática religiosa tuvo 
una entrevista con Roger Garaudy. La conversación giró en 
torno al último libro de Garaudy, "L'Alternative", del cual 
se han vendido 45000 ejemplares en Francia, en los últimos 
cinco meses. El autor después de haber militado 37 años en 
el Partido Comunista Francés y de haber profesado durante 
largo tiempo el ateísmo, descubrió el cristiano que llevaba 
en sí. Se aventura en el terreno ·de la Resurrección de Jesús 
y afirma: "la superación del cristianismo tradicional y del 
marxismo tradicional hace posible un nuevo encuentro en­
tre la revolución y la fe". 

El itinerario de Garaudy es profundamente interesante 
ya que representa una posición característica de nuestra 
época, pues no sólo se esfuerza por rasgar las doctrinas y los 
sistemas cerrados, sino que intenta vincular lo que antes pa­
recía incompatible. 

Garaudy, como siempre sucede, ha sido fuertemente cri­
ticado por unos, mientras que para otros es un verdadero 
Precursor. La presente entrev ista iluminará algunos aspectos 
de su pensamiento, aunque evita quizás con razón las res­
puestas demasiado personales. 

P. En su última obra "L'Alternative", trata varias veces 
el tema religioso. Tal manera de proceder llama la atención 
de creyentes y ateos. Ahora bien, los lectores desearían sa­
ber algo más, si no es indiscreción, sobre sus relaciones con 
la religión. En su niñez o juventud, úecibió la catequesis, 
los sacramentos? lHubo algún libro, pienso en la Biblia, 
que haya influ ído en Ud.? 

R. "En efecto, algunas páginas de mi libro, que dediqué 
a las relaciones entre la fe y la revolución, provocaron cen­
·'tenares de cartas. Por supuesto que no podía responderlas 
todas y por ello le agradezco, poderlo hacer, aunque sea glo­
balmente, por medio de esta entrevista. En verdad, el tema 
religioso, es uno de los temas centrales de esta obra consa­
grada a la posibilidad y a la búsqueda de los fundamentos 
para un "Socialismo de autogestión". 

"Me permitirá no detenerme tanto en mi historia perso­
nal: mi elección del cristianismo fue a los 16 años,_ del mar-
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xismo a los 20; desde el principio existió el influjo conju 
do de Karl Marx y de Karl Barth (gran teólogo protestan 
suizo 1886-1968); mi reflexión sobre la Biblia en lapris" 
y los campos de concentración duró tres años; a lo largo 
cuarenta años me esforcé por mantene'r los dos extremos 
la cuerda para no sacrificar ni el que acentuaba la efi 
de la vida, ni el que insistía en su apertura; tuve la certidu 
bre permanente de su complementariedad. "No se trata 
tanto de una "conversión", sino de una toma de concie 
de las implicaciones de la acción revolucionaria. Nosetr 
de una aventura personal, sino de un fenómeno de laé 
a fin de responder a la pregunta: lcuáles son los funda 
tos de nuestra esperanza y de nuestro combate? " 

P. Como Ud. sabe, se discute mucho acerca de si es 
ble inscribir el hecho de la Resurrección de Cristo en la 
toria humana. En to~no a esto Ud. esc ri be que el probl 
no es insertar la Resurrección en la perspectiva de la hi 
ria, sino de percibir la historia en la perspectiva de la A 

rrección. lAcaso no es una escapatoria? 
R. " Es verdad. Yo utilicé esta fó rmula para resumir 

lectura de la "Teología de la Esperanza" de Molt 
lOué significa " vivir nuestra historia en la perspectiva 
Resurrección? " Lo que es históricamente irrefutable es 
de los primeros cristianos en la Resurrección de Cr" 
esta experiencia irrumpió en sus vidas, los transformó 
mismo tiempo dividió la historia en dos. La experiencia 
importante para ellos les era trasmitida por la vida, la 
te y la Resurrección de Cri'sto. As í se define el cristiano. 

"Con el nacimiento del cristianismo, la humanidad 
un salto _gigantesco, semejante al paso de la materia· 
mada a la vida, de la vida animal a la conciencia; se 
una libertad, concebida por los griegos, como conci 
la necesidad, a una I ibertad vivida como participación 
acto creador. 

Dios, principio de libertad 
"En cada momento crítico de la historia, la fe c · 

vuelve a ser un fermento revolucionario. 
Para Juan Huss en Bohemia o para Tomás Münzer, 

mer teólogo de la revolución, inspirado en Joaquín 
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re, como para nuestras actuales teologías de la esperanza o 

111estras teologías poi íticas, el Reino de Dios no es concebi­

como "otro mundo" en el tiempo o en el espacio, sino 

o un "mundo diferente", cambiado por nuestros pro-

. esfuerzos; no es una "promesa" cuya realización se es­

a, sino una tarea que es preciso cumplir. Ali í Dios, no es 

incipio de orden, sino principio de libertad. 

"Con la victoria y el establecimiento del capitalismo en 
los siglos XVII y XVIII, la religión consagró el derecho divi­
no de los reyes; en el siglo XIX como sustentadora de las 
"Santas Alianzas" y del "Syllabus", Marx la denunció justa­
mente como "Opio del pueblo". 

"El siglo XX significa una gran transformación hlstórica. 
Ante una nueva etapa del hombre surge una nueva etapa de 

la fe. Bajo las formas más variadas, a través de Karl Barth y 

Teihard de Chardin, con Dietrich Bonhoeffer y el padre 
O,enu, con Jurgen Moltman y González Ruiz, con mi mara­

villoso amigo Dom Helder Cámara sin el cual no habría 
ooncebido "L'Alternative", se expresa una fe adulta y humil­
deque integra la doble crítica de Kant y de Marx. 

"La de Kant: todo lo que digo de Dios, de la naturaleza 

ode la historia, es un hombre quien lo dice. Nadie puede en 

lfelante, tener la ingenuidad o la pretensión de entrar en 

oontacto directo con el absoluto, so pena de engendrar las 

nquisiciones y los stalinismos. 

"Y aquella de Marx: todo cuanto se hace, es un hombre 

fJJien lo hace. El motor de la historia está en la historia mis­

ma. Es una verdadera ordalia de fuego para la trascendencia. 

'Vivir nuestra historia en la perspectiva de la Resurrección 

es tener conciencia que nosotros somos plenamente respon­

ales de nuestra historia. 

P. lPor qué no inscribiría Ud. el hecho de la Resurrec­

ci/>n en la historia humana? 

R. lPara qué empeñarse en insertar la Resurrección en 
la trama de una historia con sentido positivista? iOué sen­

tido tendría la Resurrección si ella se apoyara sobre el análi-

15 biológico de un laboratorio, sobre el constante testimo­
·o de un guarda que afirmara que encontró vacía la tumba, 

dlre la deposición de un Tomás que jurara haber puesto 
los dedos en las llagas! (lo que por otra parte no hizo pues 
lltes de aproximar la mano tuvo la fe. Pues Jesús resuci­

i.loes captado por la fe y no por los sentidos). 

"Si se hubiera logrado convencer a alguno con tales 
pruebas", se habría logrado un ateo supersticioso, pero no 

111 hombre de fe. En tal caso se presenta un Cristo-mago, 
apaz de trastornar las leyes naturales, en lugar de mostrar­

llOSUn Cristo que transforma nuestra vida, al descubrir en el 

ICIO de la Resurrección el modelo de un impulso creador, 

J)ético, del hombre, brindándome más allá de las palabras, 

Cllmo lo hacen el poema o la música, una dimensión nueva 
dtla vida! 

El positivismo mutila al hombre. 
l"Por qué tanta polémica sobre el positivismo? Porque 

11 positivismo al encerrar el pensamiento dentro de los I ími­

• de los simples hechos, encierra la acción dentro de los 
1111ites del orden establecido. Es el fundamento de todos 

los conservatismos y de todas las mutilaciones del hombre. 

la fe se le escapa, como el arte, como el amor, como las 

revoluciones. Uno dice: en el mundo no hay sino la necesi­

dad y el azar. Otro afirma: el hombre no es más que un 

muñeco manejado por las estructuras. Ambos hacen abs­

tracción de la dimensión humana de la realidad. El positivis­

mo es el mundo sin el hombre. 

"Intentemos vivir la Resurrección sin cuidarnos de estos 

residuos positivistas del S. XIX, ni del individualismo de la 

filosofía griega, que ha desviado durante tantos siglos al 
cristianismo." 

"El dualismo del alma y el cuerpo, el mito de la inmorta­
lidad del alma que se desprende de ahí, la oposición conser­
vadora entre la tierra de los hombres y el cielo de las ideas, 

son simples especulaciones platónicas que no tienen nada 

que ver con el cristianismo, ni con la Biblia. En efecto, no 
existe una palabra hebrea para expresar "cuerpo" indepen­

dientemente del espíritu que lo anima. Si el cuerpo fuera 
esta "máquina" cartesiana sin relación con el espíritu, lqué 

significaría la encarnación? " 

P. Y lqué dice Ud. de los valores individuales o más 

exactamente personales? 

R. Si nuestro horizonte fuera menos provinciano, menos 

exclusivamente occidental, las culturas no occidentales nos 

ayudarían a liberarnos del individualismo enseñándonos que 

no estamos encerrados en nuestra propia-piel. 
"Mi existencia verdadera no es mi individualidad: la pe­

queña historia anecdótica de mis experiencias pasadas, mi 

familia, mis propiedades, y mis poderes, sino lo que vive en 

mí y a través de mí va más allá del mundo que me habita, 

de la cultura que me da forma y me anima. Pero no llego a 

este punto sino desprendiéndome de todo lo que no es 
"yo" y "mío" sino accidentalmente, a fin de vivir y partici­
par en esta realidad en devenir no como un individuo sino 
como una persona, es decir contribuyendo eficazmente con 

mi acción creatriz. Así vivieron los grandes revolucionarios: 

Marx, Lenin, Gramsci, Ho Chi Minh, Camilo Torres, Ché 
Guevara. 

"La muerte nada quitará a quien ha sabido desprenderse 
de todo cuanto había de él una particularidad individual y 
no un partícipe en la vida indivisible del todo. Pues la muer­
te es simplemente la muerte del individuo. 

"La Resurrección no es una prolongación de esta vida, ni 

otra vida, sino una vida diferente (une vie autre), formada 

exclusivamente de decisiones y de creaciones. Cristo es la 

encarnación de esto. 

"Cada acto creador o I iberador, conscientemente o no, 
implica esta fe en la Resurrección y da testimonio de ella 

más fuertemente que cualquier otro acto revolucionario, 

pues la revolución y el socialismo que son la meta por aho­

ra, son científicos en los medios utilizados -análisis históri­

co, estrategia, táctica, organización-, pero la decisión por la 
cual yo acepto morir para que el socialismo viva, no se 

deduce ni de una experiencia científica, ni de una rebelión 

de la bestia herida. 



Romper las cadenas. 

P. En su libro Ud. duda llamarse cristiano porque la fe le 
parece una fuerza tan explosiva que la verificación no puede 
venir sino al fin de la vida. ¿Qué quiere decir con esto? 

R. La definición de la fe como la del arte no es del 
orden del concepto, sino de la acción. Si yo he roto las 
cadenas en el dogma y en la desgracia humana, esto se verá 
por sí mismo y yo no puedo ser juez de ello. 

P. Ud. habla de una "complementariedad" del cristianis­
mo y del marxismo. lAcaso no es identificar una filosofía 
poi ítica con la religión y la fe? lAcaso no se trata de dos 
planos distintos que tan sólo se tocan por sus extremos? 

R. No se trata de confund ir los planos, pues como escri­
be el P. Combl in, los postulados de la acción revolucionaria 
son postulados bíblicos: La vida y la historia tienen un 
sentido. Es al mismo tiempo un acto de fe y un compromi­
so: exige darle un sentido con nuestra acción. En segundo 
lugar: el sentido de la historia no es un argumento ya escri­
to antes de ser realizado. Marx decía: los hombres hacen su 
propia historia, si bien ellos la hacen de acuerdo a las condi­
ciones estructuradas por el pasado. Ni el destino, ni la provi­
dencia determinista nos dispensan de crear nuestro proyec­
to y luchar por él. En tercer lugar, el hombre es responsable 
de su historia. Todo está en juego en nuestra historia de 
hombres. Además, ninguna realización histórica puede ser 

considerada como definitiva. "Es preciso cambiar el mun­
do" decía Brecht, "y luego cambiar el mundo cambiado." 
-Si no se hace abstracción del hombre cuando se habla de 
la realidad, lo real no es solament!'! lo que es actualmente, 
sino lo que le falta y lo que puede llegar a ser. Para Marx, 
como para Hegel, lo posible forma parte de lo real. Como su 
fermento. Por su parte, el cristianismo posee una teología 
negativa así como una antropología negativa que nos previe­
ne contra toda concepción mezquina del hombre. El mar­
xismo histórico tiene necesidad de esta interpelación cristia­

na con objeto de no encerrarse en el dogmatismo. 
Por último, el hombre es demasiado grande para bastarse 

a sí mismo. "Seamos realistas: pidamos lo imposible! " gri­
taba la juventud en París en 1968. Lo imposible es aquello 
que llega a ser posible únicamente por la acción de quienes 

·poseen la energía de la esperanza! Yo intento descifrar esta 
fe cristiana para no ser un hombre "subdesarrollado", unidi­
mensional. Para cumplir plenamente mi función en la crea­
ción. 

La primera dimensión del futuro 

P. Yo entiendo que la fe puede inspirar la política, 
pero .. . acaso la confusión de planes no es desastrosa tanto 
para la fe como para la poi ítica? 

R. Toda poi ítica se funda consciente o inconsciente­
mente en una concepción de la sociedad. Hasta ahora se han 
realizado históricamente dos tipos: 

La sociedad totalitaria tradicional, expresión de una co­
munidad preexistente a los ind ividuos que la componen; la 
sociedad individualista, la del "Contrato Social" de Rous-
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seau ," que no preexiste a los individuos que la componen. 
Marx ha mostrado que el socialismo no puede ser ni to 
tario con Hegel, ni individualista con Proudhon. 

"Nuestro problema es concebir y realizar un tipo in' 

de sociedad, donde la I ibertad de la persona no degenere 
un individualismo de jungla, donde lo comunitario no 
degrade en totalitario. 

"La sociedad totalitaria favorece el pasado. La soci 
individualista acentúa el presente. ¿Qué sociedad será 
de respetar y promover la primera dimensión del hombre: 
futuro? 

"Una tal sociedad es la que presento en mi libro bajo 
nombre de "Socialismo de autogestión", que considera 
cada hombre como un centro de iniciativa y de creació 
le garantiza el espacio necesario para ejercer su función 
pecíficamente humana de anticipación de sus fines y 

superación incesante. En cualquier otra revolución la 
ciencia seguiría siendo impuesta al h_ombre "desde afu 
o "desde arriba", ya sea por un partido o por una lgl 
"La realización de este "Socialismo de autogestión" 
ciertamente un cambio de estructuras (económicas, soci 4 
poi íticas), pero al mismo tiempo pide· una revolucióncul 
ral, es decir, una nueva determinación de los fines y 
vida. 

lZorba el Griego 8f un santo? 

P. Ud. ha escrito: Zorba el Griego es un "santo de 
tro tiempo", pues él expresa lo esencial por la danza. l 
Ud. que la estética, será "la ética del futuro"? 

R. El acto de creación artística es para mí el mod 
la acción revolucionaria y del acto de fe. He escri 
"L'Alternative" que la revolución como el arte nec 
más trascendencia que realismo para no inmovilizarse. 
una revolución, como una obra de arte no son el refl · 

una realidad existente, sino ante todo, el proyecto de 
"otra" realidad. 

"Hay una realidad anterior a las palabras o más 
las palabras, en el arte, la fe o la revolución. En la t 
griega, el coro empezaba a cantar cuando lo que 
decir no podía ser expresado con el gesto o con las pal 

"La fe es tan insondable como el canto. S. Juan 
Cruz la expresa en poemas, en los cuales el símbolo 
la "noche oscura", donde la presencia toma la fo 
ausencia. Lenin escribe: "Es preciso soñar". Y a qu 
decía que no existían las condiciones propicias pa 
revolución en Rusia, respondía (Kautsky): "Se llega 
oportunista a base de la llamada "objetividad". 

"La actitud de un régimen político frente a la 
artística es un criterio fundamental para juzgarlo: si 
gra las creaciones artísticas a los mecanismos del v 
mercial, o si las subordina a los intereses de su polí 
ambos casos es signo de que no respeta y no cultiva 
hay de más específico en el hombre: su poder de in 
futuro y sus fines, su dimensión profética, que es la 

sión fundamental de todo arte superior, como de 
de toda poi ítica." 

París, 9 de noviembre de 1972: Fernando Torre. 



Carta del Obispo de Durango 
a la Redacción de Christus 

R. P. Enrique Maza, S. J. 
Apdo. Postal 2181 
México 1, D. F. Diciembre 6 de 1972. 

Por primera vez estoy dirigiéndome a S. R. de­
'ndole todo bien. Tengo a la vista el No. 444 de 
Revista Christus del 1 o. de noviembre del pte. 

en la que encuentro que todos los enunciados 
el desarrollo de los artículos que se publican en 
1 causan desorientación y confusión; pues aun­

es revista considerada como católica, en reali­
considero que con el modo de escribir está 

vando la fe del pueblo de Dios. 

Si S. R. analiza todos los artículos a que me refie­
tncontrará expresiones contra la Jerarquía, con­
el Magisterio, y afirmaciones acerca de Jesús 
no podemos admitir. Yo opino que si los auto­

de lo que se publica opinan de esa manera debe­
n de abstenerse de lanzar a la publicidad lo que 
s piensan; pues me parece no pueden alegar de­
o para expresar de esa manera su pensamiento, 
tras al pueblo de Dios sí le asiste el derecho, 
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que todos tenemos obligación de respetar, de no 
ser pertubada su fe aun bajo pretexto de conside­
rársele inmaduro en la misma. 

Me parece que ya es tiempo de que la Revista 
Christus haga honor al título que lleva, pues el Je­
sús que anuncia ciertamente no es el Jesús del 
Evangelio sino el que se han forjado en la mente y 
están proyectando por escrito no sólo algunos 
miembros de la Compañía de Jesús sino también 
otros sacerdotes. 

Le ruego encarecidamente tenga a bien publicar 
la presente carta en la Revista a que me refiero; 
pues considero que es necesario que se escuche al 
menos una voz que manifieste que de ninguna ma­
nera podemos aceptar ni en el modo ni en la forma 
ni en el fondo las publicaciones a que hago referen­
cia. 

Atentamente. 

Antonio López Aviña. 

Arzobispo de Durango 



Carta del Obispo de Cuernavaca 
a la Redacción de Christus 

Pbro. Enrique Maza, S. J. 
Apdo. M-2181 
México 1, D. F. 

22 de diciembre de 1972 

Es mi primera felicitación deliberada por la Navi­
dad 72: Ayer celebramos el segundo día de nuestra 
reunión mensual los sacerdotes de Cuernavaca ce­
rrada con una breve fiesta de mutua felicitación. 

El ambiente de los discursos me llevó por suge­
rencia de un sacerdote a referirme al artículo de 
Alfonso Castillo, primero y único análisis serio de 
la "Suspensión de cultos en Cuernavaca". 

Justifico mi dicho, porque el desparpajo agresivo 
de un SUMA Y RESTA de Ramón de Ertze Gara­
mend i, fue encontrado nada serio por tres sacerdo­
tes de Cuernavaca en Foro de Excélsior. No voy a 
mencionar las diatribas d!;! EL HERALDO. 

Me parecería útil escuchar o leer las respuestas 
las preguntas "por su oportunidad, su efectividad 
pues aquí nos las hemos planeado y hemos proc 
rada satisfacerlas. 

También habría oportunidad de que el articul 
ta me explicase mejor su deseo de que se me 
"una oportunidad de ir por un camino no equi~ 
cado". 

Finalmente tomé ocasión para recordar la con 
niencia de renovar la suscripción a CH RISTUS, 
que somos tan pocas las diócesis que le guarda 
fidelidad. El índice del año es un argumento de 
altura de auténtico servicio alcanzada por Usted 
sus colaboradores en la Revista, a pesar de los 
táculos y de la cacería de brujas. 

Le deseo un año '73 de más altas cumbres.O 
mus ad invicem. 

Sergio Méndez Arcea 

LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO A LA LUZ DEL VATICANO 11. 
Por un grupo internacional de especialistas. Ejemplar: $ 57.75- Dls. 5.20 
Prólogo del P. Pedro Arrupe, S. l. 

EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA SACERDOTES Y RELIGIOSOS. 
Manuel Mosquero, S. J. Ejemplar: $ 49.50 - Dls. 4.45 

EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA SEMINARISTAS MAYORES. 
Santiago Anitúa Ejemplar: $ 44.25 - Dls. 3.75 

EJERCICIOS ESPIRITUALES. P. Miguel Rulz Ayúcar 
Ejemplar: $ 44.25 - Dls. 3.75 

EJERCICIOS ESPIRITUALES DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. 
Antonino Oraa, S. l. Ejemplar: $ 40.50 - Dls. 3.65 

Explanación de las meditaciones y documentos en ellos contenidos. 

Añada $ 4.00 para Qastos de envío 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado M-2181 México, 1, D. F. Donceles 99-A 
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LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTAVELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

TELEFONO: 5-47-02-30 



, 

VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 




